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Plano de la villa de Utiel, 1799 (AGS). 



a na vez más, la Dirección General del Catastro rinde homena- 

je a la magna obra catastral a la que dio nombre para la His- 
toria Zenón de Sornodevilla y Bengoecbea, primer Marques de la 
Ensenada. Y lo hace esta vez en Requena, con una nueva edición de 

la muestra itinerante sobre su hacer catastral, que ya ha visitado una 
doceni de ciudades y pueblos de nuestro país y que hoy, por inicia- 

tiva de su Ayuntamiento, recala en esta localidad valenciana. 
El Catam de Ensenada es, sin duda, uno de los proyectos más 

ambiciosos que se abordaron en los años centrales del siglo XVIII 

para situar a España en la modernidad. Entre 1749 y 1756, 1.500 

equipos de trabajo abordaron la tarea de censar y valorar la riqueza 
inmobiliaria de las cerca de 15.000 localidades de la Corona de 
CastiUa, a fin de disponer de un exhaustivo inventario que permi- 

tiese un modelo de fiscalidad más eficiente y justa, en la que 

mediante una única contibun'6n cada individuo tributara de mane- 

. ra proporcional a su capacidad económica. 
A pesar de esas loables intenciones, el proyecto no gozó de la 

deseable continuidad ni sirvió al propósito fiscal que le dio vida, en 
una España incapacitada para abordar una reforma que precisaba de 

una sólida organización administrativa y de una sociedad receptiva 
a los valores de generalidad y justicia tributaria. Sí nos quedan, 
desde luego, los 80.000 volúmenes en los que se reúnen los trabajos 

de Ensenada, que constimyen una excepcional imagen de la España 

de mediados del siglo XVIII que hoy atrae a los investigadores de las 
más variadas disciplinas científicas en busca de datos demográficos, 
económicos, territoriales, paisajísticos o toponímicos que les permi- 

tan la reconstrucción de nuestro pasado. 

Hoy, la Dirección General del Catastro gestiona una base de 

datos en la que se contiene información de más de 78 millones de 
inmuebles y es un registro inmobiliario permanentemente actuali- 

zado, disponible para la gestión de diferentes impuestos, la ejecu- 
ción de las más diversas políticas públicas, la mejora de la seguridad 
del t&co inmobiliario privado y el fomento de la eficiencia econó- 

mica. 

Hoy, como entonces, la vocación de servicio público, la innova- 
ción y la cooperación interadminisuativa son las referencias funda- 
mentales que inspiran la actividad catastral en Espaha, donde la 

Sede Electrónica del Catastro o los más de 3.100 Puntos de Infor- 

mación Catastral, no sólo faditan la tarea de mantener la necesaria 
identidad inmobiliaria al servicio de los principios ensenadistas, sino 
que contribuyen de manera decisiva a g e n e d i .  el acceso a la 

información, consolidando los derechos de nuestros ciudadanos. 

Angel M. AIvarez Capón 
DIRECTOR GENERAL DEL CATASTRO 



Croquis del cerramiento aspillerado de la villa de Requena, c. 1833 (Servicio Geográfico del Ejército). 



E n el año 2009, el Ayuntamiento de Requena publicaba la 

transcripción y estudio crítico elaborado por Daniel Muñoz 
Navarro de las Respuestas generaler confeccionadas por la villa de 

Requena para el Catastro del Marqués de la Ensenada. La mono- 
saldaba parcialmente la deuda contdda con esa fenomenal 

fuente de información para el siglo XVIII que supone el Catastro de 

Ensenada en Requena, donde, además de las Respuestas Generales, 
se custodian los 7 volúmenes de respuestas particulares de un total 
de 1.860 declarantes. La minuciosa información que se aporta de 

cada vecino se convierte en un yacimiento inagotable de datos para 

estudios de muy diferente temática y cariz. De hecho, son ya varios 
los trabajos publicados que recurren a esta documentación como 

fuente principal de información. A la referida publicación se le 

sumó el esfueno investigador sobre el Catastro volcado en la expo- 
sición De luces y sombmc la Meseta de Requena-Utiel mire 1700- 

1812 y el N Congreso de Historia Comarcal celebrados ambos en 

Requena en el año 2009. 
Requena y su alfoz, como parte que fue de la Corona de Casti- 

Ila, se integró en ese gran proyecto de catmar h C m n k .  El in- 

tento frustrado de reforma impositiva de la única contribucidn nos le- 
garía como compensación un monumento histórico escrito 

impecable: el Catastro de Ensenada. Por aquel entonces, la unidad 
jurisdiccional de Requena ya había sufrido notables alteraciones 

desde la Edad Media y de su primitivo alfoz se habían segregado 
Utiel (1355), Mira (1537) y Villargordo (1747). Camporrobles, 

Venta del Moro, Caudete y Fuenterrobles aún pertenecían a Re- 
quena, pero ya poseían su propio territorio aicabalatorio, por lo que 
declararán aparte en el Catastro. La suma de las Respuestas Genera- 
les de todas estas poblaciones ofrece una visión bastante definitori~ 

de la Meseta de Requena-Utiel en 1751-1752. Era un momento cru- 
cid y de cambio en la comarca, con la indusuia de la seda en pleno 
auge y con la incipiente expansión de la roniración de tierras y cre- 

cimiento demográfico que caracterizaron la segunda mitad del siglo 

XVIII. 
Gracias ai Ministerio de Economía y Hacienda, a través de su 

Dirección General del Catastro, gozamos de la oportunidad de 

adentrarnos de nuevo en el Catastro del Marqués de la Ensenada 
desde la perspectiva global que nos aporta una visión común a otros 

territorios de este proyecto ilustrado. Esta Magna averigudn'dnfücal 
para alivio de h Vasallosy mqor conocimiento de los Reinos, tal como 

indica su títuio, servirá para conocer mejor nuestra historia, es decir, 
para conocernos mejor a nosotros mismos. W 

Adelo Montés Diana 
ALCALOE-PRESIDENTE D E L  M.1 .  AYUNTAMIENTO DE REQUENA 





Concepción Camarero Bullón 
UTBDWLTICL UNlWlSLDAD AWONOMA DE MADRLD 

Retrato del Marqués da la Ensenada. 
(Anónimo. Siglo XVIII. Pmpiedad 
del Exano. Sr. D. José Luis Martínez 
de Salinas. Marqués de Fuerte-Hijar.) 
Zenón de Somodevilla y Bengoechea nació 
en He~ias (La Riqa) en 1702. Desde muy 
joven sirvió en empleos civRes en la Manna. 
Toda la década de los 30 estuvo al servicio 
de los Infantes Don Carlos y Don Felipe, 
hijos de Felipe V y de su segunda esposa 
Doña Isabel de Farnesio. En 1743 fue I h a -  
do a Italia, donde residia. para ocupar lar 
cartkras de Hacienda, Marina, Guerra e 
Indles, que desempeñó hasta 1754, afio en 
el que d monafca Fernando VI ordenó su 
desíferro a Granada bajo acusauones pro- 
bablemente falsas de haber aauado de 
espaldas al rey en asuntos graves relaciona- 
dos con Inglaterra. En 1757 autorizó 
Femando VI que se trasladara al Puerto de 
Santa Maria. cuyo clima preferia el marqués 
Carlos 111 le levantó el destierro en 1760, 
al poco de acceder al trono, aunque volvió 
a desterrarlo en 1766 tras el motln de 
~squilache, en el que grupos de amotinados 
lo habían aclaqado, reclamando su vuelta 
al ministerio. Este segundo destierro tuvo 
como destino la antaño famosa ciudad de 
Medina del Campo, donde Ensenada murió 
en 1781, próximo ya a cumpllr los 80 años. 
Cuentan sus biógrafos que durante sus des- 
t!k!nos ofrecía todos los anos un banquete 
en la onomástica de los reyes, engalanando- 
secon sus rnejwes galas y pendiendo de su 
cuello el Toisón de Oro que le concediera 
Fernando VI, que no se lo retiró a pesar de 
ordenar su destierro 

I 

C umtro & Enrenada es la denominación que se da a la averiguación levada a cabo en los 
tertitorios de la Corona de Castilla para conocer, registrar y evaluar los bienes, así como las 

rentas y cargas, de los que fuesen tinilares sus moradores, debiendo quedar éstos tambidn for- 
malmente registrados, así como sus familias, criados y dependientes. Dicha averiguación se rea- 
lizó entre abril de 1750 y el mismo mes de 1756, aunque la de Madrid, Villa y Corte, se pro- 

longó hasta bien entrado 1757. Su finalidad expresa consistía en obtener información para sobre 
ella modificar el sistema impositivo vigente, que, de estar basado principalmente sobre deter- 

minados géneros de consumo y sobre las ventas y trueques de tierras, mitos agrarios y otros 
bienes, se pretendía fundar sobre los bienes raíces (tierras y casas especialmente) y sobre las ren- 

tas sólidamente establecidas, considerando como d e s  cualesquiera tipo de ingresos de percep- 
ción periódica y segura, fuesen éstos de origen comercial, industrial o financiero. 

El tdrmino c u m  no es unívoco. El Diccionario de la Academia lo define como censo of- 
ciul estadimco & ln riqueza urbunu y ntticu áe un país, definición que se aviene con lo que fue 

el Catastro de Ensenada. Pero también dice la Academia que 'catastro' es la contribución real 
sobre rentasfimy posniones, acepción que tambidn es aquí procedente, pues tras la pesquisa se 

había previsto establecer una contribucidn única o catastro, consistente en el pago anual de un 
porcentaje, el mismo para todos, sobre la base imponible resultante del valor dado a los bienes 

y rentas de todos y cada uno de ellos. 
El que a la averiguación llevada a cabo se la conozca como «de Ensenada* se debe sencilla- 

mente a haberse realizado bajo el impulso político y la dirección inicial de don Zenón de 

Somodevilla y Bengoechea (Hervías, La Rioja, 1702 - Medina del Campo, 1781), 1 marqués de 
la Ensenada, útulo napolitano que le otorgó en 1736 el infante Don Carlos (futuro Carlos III), 

el que ya como rey de España lo haría "tínilo de Castilla~ (1787) a instancia del sobrino de En- 
senada que lo heredó a su muerte. Y es que Ensenada, tras una sólida carrera civil en la Marina, 

entró en el círculo de la Corte al ser llamado para seMr al infante Don Carlos, primero, y al 
infante Don Felipe, después, en la larga y costosa empresa política y bdica de Dofia Isabel de 
Farnesio, segunda esposa de Felipe V, para ver a sus hijos ceñir coronas en tronos italianos. 



A comienzos de la primavera de 1743 muere en Madnd el ministro de 

Hacienda, don Jose del Campillo, siendo llamado Ensenada a la Corte para 
sustituirle. En la KitoriograRa se especula con muy diversas razones para que 

Felipe V optara por su nombramiento, sorprendente desde luego desde el 
punto y hora en que carecía de las p m a h  habituales. Hidalgo de humilde 

cuna, sin más patrimonio que su sueldo, sin el bagaje de una formación uni- 
versitaria, tuvieron que ser ovas luces las determinantes del encargo. Sea 
como fuere, el hecho es que Ensenada es designado Secretario de Estado y 

del Despacho U N v d  de Hacienda en 1743, cartera a la que agregó, al 
igual que su predecmr Campillo, las de Guerra-Marina e Indias. Al a d e r  

al trono Fernando VI (1746) se le mantuvieron los m ministerios. 
Los logros de su largo ministerio (1743-1754) fueron muchos: sanea- 

miento de la Real Hacienda, modernización de la Marina, mejora del siste- 

ma de comunicaciones (construcción del camino de Burgos-Santander por 

Reinosa, puesta en marcha de las obras del Canal de Castilla, apertura del 
puerto del León en la sierra de Guadarrama, ... ), constmcción de las dárse- 
nas de El Ferrol, Cartagena y Cádiz, establecimiento de un programa de for- 

mación de ciendficos y técnicos en el extranjero para el que contó con cien- 

tlficos de k talla de Jorge Juan y Antonio de UUoa, protección de los terri- 
torios americanos frente a la secular amenaza británica, impulso de una polí- 
tica forestal orientada a la Marina (Real Orrknanea & Pbntfm, 1748) refor- 

ma de las Casas Reales, creación dd  Real Giro, etc. 
No todo fueron luces en Ensenada, siendo varios los reproches que le 

hicieron sus contemporáneos y algunos más los que han puesto en su &be 

diversos historiadores. Se le ha anisado de servirse del entorno regio para 
consolidar y acrecentar su poder, de complacer los gustos y apetencias de los 
reyes con el mismo objeto; de organizar veladas y fastos sin escatimar el gasto 

y únicamente para granjearse la benevolencia del monarca o de la reina; de 

manejar los fondos derivados del Real Giro para lubricar voluntades y adqui- 
rir objetos preciosos para los reyes y altos mandatarios extranjeros; de enri- 
quecerse sin límites; de practicar una polltica que se ha calificado ué exter- 

minio de la población gitana; de invadir competencias ajenas, especialmente 
con motivo de la negociación del Concorho de 1753, etc. 

Y aunque no es lugar éste para abrir nimo de debate y menos de defen- 

sa, sl pergefiar algunas pinceladas: Ensenada, como otros grandes estadistas, 
pensaba que el trono debla reflejar la grandeza de la Monarquía; el rey debía 
aparecer ante sus súbditos y ante las potencias extranjeras con el mayor es- 

plendor, y no sólo dl, tambidn su corte y ministros principales. Y Ensenada es 

uno de ellos, de ahí su propio boato y la acumulación de bienes para soste- 
nerlo. Cuando haga testamento, legad la mayor parte de sus bienes al rey, 

pues de 4 pro& sus pertenencias. M o r a  sin tierras, sin casa propia. 

Y en cuanto a otra de las sombras, su polltica con d pueblo gitano, cabe 
entender que se ha sacado de contexto en recientes publicaciones en revistas 

de divulgación hiiórica y otros medios de comunicación. Por una parte, 
porque las medidas adoptadas por Ensenada son herederas de las que ~e ha- 
blan venido adoptando desde los Reyes Católicos; por oua, porque tale$ 

medidas hay que verlas aplicadas en un mundo en el que el campo y los 

caminos constinúan espacios carentes de seguridad, indefensos, espacios que 
eran precisamente el hibitat de la población gitana, sospechosa por eUo de 
muchos de los asaltos a viajeros y haciendas. Hay más: la polltica ensenadis- 

ta pretenda asentar la masa de población que entonm se calificaba de vagos 

-el que vaga sin domicilio ni ocupación-, para transformarlos en brazos úti- 

les para la República, pues estaba muy extendida la idea de que la grandcn 
de una Monarqula era proporcional a su población, y Casdla venía de pade- 

cer un siglo de sangrla demogdca debida a pestes y hambmas. 
Y, sobre todo, porque los escritos antes serialados sobre Ense~da  y los 

gitanos han utilizado quizás con ligereza- el termino .exterminio* como 

shtesis de los propósitos del ministro respecto a ese pueblo. Y para todos, 
hoy, exrcrminio es voz que trae a la mente actos de genocidio criminal repro- 
bables sin paliativos. No sorprende, por ello, que la política de Ensenada ha- 

cia los gitanos haya merecido =bien el calificativo de ecriminalu. Tal cali- 

ficación, sin embargo, procede sin duda de un uso extemporáneo del signi- 
ficado del vocablo sexterminio~, y es que sucede que el Diccionmio ué Auto- 

r&&~ (en cuyo tomo 111, editado en 1732, aparece tal voz) ofrece como pri- 

mera acepción de dicha voz ésta: &XEQMINAR: Echar, excluirf.era & lor rh- 

minor, y lo mismo que EupeIrr y Desmar. Vime &l kmno Exterminare, que 



srgn$ca cm mmim2ow. Obviamente, no es lo mismo una política orientada a 

la aniquilación de un pueblo, que la que se propone su asimilación a la pro- 

ducción o, alternativamente, su salida de los dominios de la Corona Y es 
que, según el significado de entonces, cambien Ensenada fue ex-terminado, 
desterrado. Disculpe el lector estos phrafos en pro del ministro Ensenada, 

pues es obligado contrarrestar, wn  esta modesta contribución, lo reciente- 
mente difundido. 

Sea como fuere, en lo que existe unanimidad es en sefialar como uno de 

los logros más decisivos del riojano Marqués de la Ensenada la puesta en 
marcha del Catastro; la información que awpió y la documentación que 

generó ha ido acrecentando su importancia con los años, wnsti~yendo hoy, 
sin duda, la base documental más importante para el esnidio pormenotiiza- 

do de los hombres y los territorios de la Corona de Castilla en el Antiguo 
Regimen. Y es que los fondos documentales del Catastro fueron y todavía 

son ingentes, a pesar de haberse perdido una parte muy considerable. 
Cuando en 1759 se cierre la primera etapa de las averiguaciones catasdes, 
se ordenará hacer inventario, resultando haber quedado todo registrado en 

78.527 volúmenes, distribuidos en las Contadurías de Única Contribución, 

establecidas en las capitales de las 22 provincias que entonces formaban la 
Corona de Castilla y hoy depositadas en su mayoría en los Archivos Hitó- 
ricos Provinciales de las capitales de las actuales provincias. Varios de ellos 

conservan la documentación pricticamente completa y en excelente estado, 
como sucede wn los de La Rioja, Burgos, Segovia, Guadalajara, Soria, Jaén, 

Granada, etc. Por su parte, en la sede madrileña de la Real Junta de Única 
Contribución, órgano central que dirigió las averiguaciones, quedaron otros 
2.289 libros y legajos, 2.047 de los cuales pasarían un siglo despuk al 

Archivo de Simancas (Valladolid), depositándose el resto en el Ministerio de 

Hacienda y posteriormente en el Archivo Histórico Nacional (Madrid). 
El hecho de que la única contribucidn no fuera implantada fue determi- 

nante para que, paulatinamente, tan impresionante volumen de papeles y de 
información fuese quedando sepultado en el olvido. Hasta finales del siglo 

m11 se mantuvieron muy presentes en la memoria de todos, y 
gobernantes, algunos de los cuales no parecían resignados a dar carpetazo al 

proyecto más rwolucionario del siglo por lo que de racionalidad, eficacia 
recaudadora y justicia fiscal llevaría aparejada su aplicación. Durante el siglo 

xo< el recuerdo del Catastro se manifiesta por muy diversas vlas. La más sig- 
nificativa fue quizás el que la aspiración a una contribucidn única quedase 

rewgida en la Comtitucidnde 1812. Por su parte, Canga Argüelles-autor de 
un famoso Diccionario de Hacienda- se lamentará de su fracasa y dejará 
escritos párrafos admirativos al talento y esfuerzo que se desplegaron. Los 

informantes de Pascual Madoz -autor del impresionante Diccionario 
Geo@dfico-hirr6~co-e1tad~tico que todavía hoy se reedita- y el mismo recu- 
rrieron para miles de noticias a unos papeles que ya iban a cumplir su pri- 
mer siglo, a la vez que se mostraba sorprendido de que m a ñ a  obra no fuese 

más consultada por nuestros hacendistas. En 1878, Antonio Rodríguez 
Vda, del Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios (llegaría a bibliotecario de la 

Real Academia de la Historia), al publicar su biograña de Ensenada, vuelve 
sobre d o .  En el siglo xx sigue dorando lo de Ensenada a la memoria de 

algunos, a pesar de que desde Alejandro Mon (1801-1882, cuatro veces 
ministro de Hacienda) se estaba procediendo, muy a paso de buey, a realizar 

un nuevo Catastro, ahora de nística, en el que ya se aplicarán tecnicas topo- 
gr4.b.s y cartográficas deswnocidas en el siglo anterior. Corresponderla a 
Antonio Matilk Tasdn -insigne archivero del Ministerio de Hacienda- dar 

a wnocer, por v a  primera, w n  su obra La Única Conmbucidn y el Cztash~ 

& Lz E m d  (1947), cuál fuera la genesis del h y c c t o  Única Contri- 
bución, dando paso de ese modo a que diversos esnidiosos empezasen a 
investigar los fondos del Catastro, siendo hoy varios los equipos universita- 

rios que se dedican a ello, tanto en departamentos de Historia Económica 
como de Historia Moderna o de Geografia. 

Pues bien, antes de entrar en el Catastro mismo -proceso de elabora- 
ción, agentes, documentos resultantes, al que se dedica el grueso de este 

opúsculo- es obligado referirse a las circunstancias que llevaron a Ensenada 
a proponer al monarca Fernando VI la reaiización de unas averiguaciones 

carasdes que, de partida, iban a ser hntalmente denostadas por la cúpula 
de la alta Administración, bien asentada en los Consejos de la Corona. Ense- 
nada, ignorante del estado y entresijos enmarañados de la Hacienda cuando 

" 



La división provincial de la Corona de Castilia presentaba gran complejidad 
en casi todas las provincias de la Meseta. Varias de ellas estaban formadas 
por tres o m6s territorios exentos, como sucedia con la provincia de Toro, 
la de Valladolid, la de Burgos o la de Madtid. En esta, al lado de un gran núcleo 
central existian otros dos territorios: una en la Alcarria, al este, 
y otro en torno a Casarrubios del Monte y Maqueda, al oeste. 
Aunque formaban parte de la Corona de Castilla. las Canarias no se 
catastraron por disponer de una fiscalidad especifica, razón por la 
cual no aparecen en este mapa. 

asume el cargo en 1743, se ocupó en los primeros años de su gobierno de 

conocer en profundidad todo lo que ignoraba, conocimiento en el que avan- 
26 lentamente, debiendo ocuparse sobre todo de las urgencias del día a día, 
pues no en balde la Real Hacienda se hallaba sumamente postrada tras la 
dedaraci6n de bancarrota cuatro años atrás, en 1739. El sostenimiento de las 
guerras que proseguían en Italia consumía el grueso de los caudales, el atra- 

so en los pagos era crónico y todavla irremediable, a lavez que algunas medi- 

das adoptadas para salir de la quiebra (imposición de la dkima, uulimimro o 
incautación de la mitad de las rentas de los bienes de propios de todos los 
municipios) hablan merecido una hierre impopularidad, pues hieron miles 

los pueblos que debieron tomar dinero a cuw (en prbtamo) para hacer 

frente a la &&m y para poder p a p  las panidas a las que v e n h  haciendo 
frente con las rentas de propios incautadas. 

Cuando Ensenada apenas Ueva tres años en el gobierno, muere, como se 

ha dicho, Felipe V (1700 - enero 1724, agosto 1724 - 1740, pasando la 

m n a  a Fernando M (1746-1759), hijo de su primer matrimonio con 
Doña María Luisa Gabriela de Saboya. El acceso al trono irá seguido de 
importantes cambios en las cabaas de los ministerios, siendo p o m  los que 

entonces apostarían por la continuidad de Ensenada, etiquetado certera- 
mente como hombre de Doña Isabel de Farnesio, la reina viuda, y de sus 
hijos los infantes Don Carlos y Don Felipe, hermanos del rey y a cuya som- 

bra se habla desenvuelto. Pero fuese porque entonces contase con apoyos 
cerca del nuevo monarca o de la reina, o porque ya hubies dado muestras 

de laboriosidad y eficacia en el enderezamiento de la Hacienda, el hecho es 

que se le mantuvo en el cargo, ganhdose pronto la confianza del rq,  y tam- 

bien de la reina, Doña Bárbara de Braganza, que poco despues lo haría su 

secretario. Bastó un año en el nuevo gobierno para que Ensenada comenza- 
se a elaborar programas de reforma y regeneración de los ramos puestos a su 

cargo, que siguieron siendo los de Hacienda, Guerra-Marina e Indias. EFtos 
programas irán siendo expuestos al monarca en las hoy famosas y muy con- 
sultadas npmmturioncs del ministro, todavía básicas para desentrañar el 

aproyectou de Ensenada, al que recientemente un historiador, profesor de la 
Universidad de La Rioja, ha dedicado un importante libro, al que siguió 

poco despuCs otro sobre Fernando VI y su reinado. 
Para entonces, 1747, Ensenada tiene tiradas las grandes llneas de su pro- 

yecto, Uneas que por lo que se refiere al Carastro ya hablan sido planteadas 
a Felipe V, pues en el mismo año de su muerte, 1746, ya estaba en marcha 

en la provincia de Guadalajara una averiguación catastral a modo de experi- 
mento, lo que es dara demostración de que ya habla hecho Ensenada de la 

rínica contribuci'dn uno de los puntos m& de su proyecto de reforma. La 

transición sucgoria debió retrasar algo sus planes, no cejando desde enton- 
ces hasta ver estampada la firma del rey en el decreto que pondría en mar- 

cha las averiguaciones, lo que sucedería en 1749. 
Atento a su tiempo, y abierto a cuantas ideas se exponlan aquí y dá 

sobre los males de la Hacienda y sus remedios, Ensenada debió rumiar en 
esos sus primeros años lo que habla sabido del Catastro de Cataluña (17151, 



implantado precisamente por quien había sido su sdescubridorn y primer 
protector, el ministro don Jose Patiño, pidiendo papeles de todo ello para un 

mejor conocimiento. Debió sistematizar tambien lo que habla sabido sobre 
la especie aé camm establecido en Saboya en los años 30, experiencia que 

vivió directamente, y lo hasta entonces r d i d o  en el Milanesado. Debió 
leer y releer y comentar la Repmtacidn al Rey N. Sefior D. Felipe K dirigi- 
rla al mh segura numen& aél Real Emrio y conseguir LafiliciaM mayor aliuio, 
r i q u c ~ y  abundancia de m Monurquk editada en 1732 al poco de morir su 

autor, don Miguel de Zavala y Auñón, que desde su puesto en el Consejo de 
Hacienda y superintendente general de la pagadurla general de Jwos y 
Mercedes había gozado de una magnlfica atalaya de conocimiento y análisis. 

Para entonces, tambien habla constituido ya Ensenada un equipo de 
hombres integmsy capaces a los que ubicó al cargo de las direcciones gene- 

rales de rentas y de las contadwias y tesorerías generales de valorer, de juros 
y de dirtrihcidn, en cuyas covachuelas se comenzó a trabajar a mayor ritmo, 

a minorar los retrasos seculares en el cierre de las cuentas, a elaborar regular- 
mente presupuestos anuales de ingresos y gastos, a recobrar rentas y derechos 

cuyo disfrute paraba en terceros con dudoso t í d o  de pertenencia y, desde 
luego, a preparar para el Gg4 estados de rentas de percepción clara e inme- 
diata, así como informes con propuestas pragmaticas de mejora. 

Con todo eUo, no tardó mucho el ministro en tener sobre su mesa una 

radiografía, una analítica, un diagnóstico y algunas recetas. El objetivo cen- 
tral será sanearla Hacienda pública, lo que requería, desde luego, un nota- 
ble e inmediato incremento de los ingresos. Entre tanto, resultaba indispen- 

sable adecuar cuanto antes los gastos a dichos ingresos, estableciendo tam- 

bien mecanismos de control eficaces que impidiesen la enquistada malvena- 

ción y d despilfkro. Para lo primero no e n  posible pensar en un incremen- 
to de la presión fiscal, pues eran muchos los indicadom de que se habla al- 

canzado techo. La única salida consistla, pues, en abandonar de una v a  el 
sistema tradicional de arrendamiento de la recaudación, asumiendo direc- 

tamente la Real Hacienda dicha función, con cuya medida se estimó que los 
ingresos se elevarían entre un 20 y un 30 por ciento. Esta vía, iniciada ya en 
1743 por Campillo, la Uevará Ensenada a su plenitud desde 1750. 

Otra vía, ésta a medio plazo, consistiría en la n-cupmcidn de hs rentas 
mg&por Irr Corond a lo largo de los años, en momentos de gran penu- 

ria y necesidad. Pero cambien se venía abriendo camino una vía más, ten- 
dente a hacer proporcional y universal la fiscalidad: sustituir el complejo, 

confuso, injusto y perjudicial entramado de ren~rpminciala por una dnica 
contribucidn, proporcional a la riquem de cada conmbuyente. Se imponla, 

pues, como paso previo, averiguar los bienes, rentas y cargas de todos y cada 
uno de los vasallos. Eiio significaba que a era a v e r i i ó n  debla sujetarse no 

s61o el estamento hasta ahora más sometido a gravamen, los pechms, sino 
tambien los estamentos privilegiados: la noblem y la Iglesia. Hacer extensi- 

M la fiscalidad a la Iglesia sería objetivo dave. 

Otra vla habría de ser la trducndn de la a h k ,  materializada en buena 
parte en el pago anual que habla que realizar de los intereses y situadasde los 

jums o titulos de deuda que desde siglos atrás se habían venido utilizando 
para financiarse, titulas que, a razón de entre un 3 y 5 por ciento, venían ren- 

tando a sus poseedores desde cien, ciento cincuenta e induso doscientos 
años atrás, con lo que los capitales iniciales faditadns a la Corona se hablan 

amortizado no se sabe cuántas veces. 

Tambih se habían sangrado la. arcas públicas a largo plazo mediante la 

m j m ~ ' 6 n  aé dmchos & la Real H d  Si un pueblo cualquiera habla 
estado obligado, por ejemplo, a pagar anualmente 10.000 reales en concep- 

to de aicabalas, y si tal d e d o  se había enajenado, vendido, 150 años atrás, 
a cambio de un servicio de 400.000 reales, ;cuántos reales había dejado de 
percibir la Hacienda desde que se debiera haber producido la amortización 

de aquel adelanto, que no fue tal sino compra del d e d o  a perpetuidad? Es 
más, imántos de los que todavía gozaban de tales derechos enajenados care- 

cían de instmmentos de legitimidad para tal percepción? Cuarenta años 
atrás, en 1706, se habla establecido por el primer borbbn la Junta de In- 
corporBciones, precisamente para que todos los tidares fácticos de rentas ena- 
jenadas validasen sus derechos mediante la presentación de los tlmlos legiti- 

madores. ;Por que todavia -casi cincuenta años después- segulan miles de 
tidares sin presentar los papeles? ;Por que seguían aún muchos miles más 
sin resolución del Juzgado de Incorporaciones? 



Algunos de los libros del Catastro se adornaron con cubiertas 
o portadas M carente de mensaje. En esta, realizada por !a 
Contaduria de Toro, se destaca en las dos canelas ce~traies 
que la Onica Contri.iLciOn tenía como principal finalidad el 
*alivio de los vasiltosn. Los libros que merecieron mayor atencidn 
Wnamental fueron los llamados uestadosn. en IJS qile se recogieran 
en forma de cuadros o taalas los principales datos provinciales y locales 
del Catastro. De cada provihcla se hicieron nueve libros, cinco de ellos 
con los datos de legos y cuafro con los de eclesiásticos. 
(Archiva Wist6rico NIicional). 

De lo expuato debe d e d u k ,  pues, que la única via de amenta- 
miento a corto plam era la m d a t i d n  y a d m i n W 6 n  d i w  dc Lu rmra. 
Las otras dos vías, rrduccidn dc jurm y ~cupmcidn & m2rm mj&, no 
podlan ser sino objetivos a medio y largo p h ,  pues serían ingentes los cau- 
dales precisos para recobrar tales derechos, aunque cupiera ir liberando algu- 

nos. 
Como se ha dicho, en el &i efectuado se puso sobre la mesa otra vla 

de acmentamiento de los ingresos, de enorme potencial pero no depen- 
diente de la udusiva voluntad del monarca y de su Administración: la con- 
mbundn dc los ccleidmcos. Este delicado asunto presentaba al menos dos 
frentes, uno de los cuales pareda de más M atajo. Las alcabalas por ventas 

de tierras y casas seguían siendo una fuente básica para la Real Hacienda. 
Resultaba, sin embargo, que, por seculares disposiciones, las tierras y casas 

que iban pasando a propiedad de la iglesia, lo mismo que las que perteneci- 
an a los mayorazgos, a d q d a n  de inmediato el carácter de mirnos m u w ,  
no pudiendo venderse ni enajenarse, por lo que quedaban apartadas del cir- 
cuim comercial, reducibndoie paulatinamente por d o  la renta de alcabalas. 
Y no solamena las tierras, tambiin sus hitos. Por consiguiente, la A r m a  

debía disponer de una estrategia que permitiese acabar con ese estado de 

wsas. 

El carácter de intra.Ifmbh de los bienes de la Iglesia se había produci- 

do en fecha temprana, probablemente como cautela regia de que sus gene- 
rosas donaciones a monasterios, cabildos u órdenes militara no iban a ser 
objeto de comercio años despuk. El Funo Red (Alfom el Sabio, 1255) 

estableció nítidamente la condición de 'manos muertas': Si Nos r m  m u -  
dos dar galardón dc lor b i m  dc ~e mur& a los que nos sim, mayormente 
&bemas dar a n m  Saluador y Señor J&to dc los b i m  tmiporales por 
salud dc nurrtmr dninvu [...l. Por d e ,  mandamos que O& cosa que mn o 
furrni dadiu a lar IgIc~ia por lor @S o pm Ln otmrjeh &mor, seun sim- 
p r e p d h  mpoakrdc la I&ia Don Fernando y doña Isabd fueron m& 

eximiendo de alcabaias las ventas y trueques ~&spor  q+uier 
y moncmnas, pmhdos y clhgos dc nkx nynos dc bienes m j m b k s .  

Felipe 11 extendió la exención de alcabala a los frutos y rentas de las enco- 



miendas de órdenes, excepto de sus hierbas. Y es que la afluencia de bienes 
raíces a poder de las iglesias -por venta, donación de los fieles o herencia de 

los profesos y el logro de exenciones o privilegios debieron ser continuos y 
cuantiosos. Campomanes dedicó a esta realidad unos párrafos durísimos a 
propósito de la alegación que debió hacer como fucal de lo Criminal del 

Consejo de Casida en el expediente formado d obispo de Cuenca por las 
acusaciones que había formulado en escrito al rey sobre el expolio que, en su 

opinión, estaba padeciendo la Iglesia por parte de los poderes civiles: 

La ap'cultura ha haido. lar glorias de la nacidn se han oscure& 
kgunta ahora el Fiscal si erro nact de ser la nación pmzosa, como 
dice el reuerendu Obirpo, o de otro vicio inttrno que la ha hecho en&- 
mar. La ver& cama comistc m que lar timas han ih cayendo en 
manos m u m ;  hfamilim secularer se han vuelto jornaieras y labran 
ya sólo como mercenarias; y a otras no h ha quedado qut labrar, por- 
que 1ü comuniduies la Mesa que tanto alaba el r m m d o  Obispo, 
por ir en todo conm elsistema público, han reducido adehesasy habi- 
rMdn de bestias losque antes hablan sido campos labrantios, o depasto 
y labor, r e d u c i ~ s e  a mendigos los que en el tiempo firecientc ks nrl- 
tiuaban como Labmdorcr, porque se Irr quitaron lar tierras en que se 
empk-aban luego que lar comunidadp en quienes recayeron porfun- 
dúciones, h m & y  compras en años calamitosos, lar redujeron apuro 
pasto (...). Lar Cona c h n  desde el reinado a¿/ señor don CIrlos I 
contra lar adquisiciones a¿ manos muertas, pero el remedio no repuso; 
(...)y todo esta, a modo de una seguravasadora,fue amncando &m 
hogares considerabk- número de vecinos pobladores. (...) icudntasfun- 
daciones se han hecho por sugesti6n en lar conferrones y vías que en el 
siglo no son lícitas, y mucho menos en el fuero interior! El abwo de 
adquirir por ~odos caminos lar manos m u m  ha producido que lar 
comunihhs, que habian renunciado al mundo, se convirtieron en 
c m  de labranul, y lar de h vecinos en c m  de mendicanta vinien- 
do lar cosas, por un orden inverso, a volverse contra su propia institu- 
ción; CSM es, rico el que profisa p o b m  y pobre aquél que necesita 
bienes para mantener la familia y nrfnr lar ca'gas de la República 

Vistas estas ideas generales sobre el estado de cosas que Ensenada consi- 

dera preciso reformar, conviene dedicar unas líneas a la fiscalidad entonces 
vigente, pues el Catastro va a tener como objeto principal modificar radical- 

mente una parte de ese sistema fiscal. Las rentas reales estaban agrupadas en 
tres grandes bloques: rentasgenrrak-S o aduanas, rentas estancaah o monopo- 

lios, y rentasprouinciak-so impuestos interiores. Un informe de la epoca dice 
que consisten las rentasgenrmles, m los aérechos o imposicionrs que universal- 
mente se exigen por la m t r d  y la salida m h dominios de S.M. de to& c h  
defnrm, géneros y mmaairías. Las rentas estancaah eran sal y tabaco. La del 

tabaco era sumamente rentable, aunque Ensenada la calificaba de vicio, 
datando su estanco de 1636. Tenía una organización autónoma y una red de 

dimibución muy eficaz. La apertura en esos años de la Red Fabrica de 
Tabacos de Swilla contribuyó notablemente a la expansión del vicio, y tam- 

bien de la renta, calicada por Ensenada de joya de la Corona (En la muy 
reciente y brillante rehabilitación que se ha Nevado a cabo en el antiguo edi- 
ficio de la Aduana de Madrid, hoy sede del Ministerio de Hacienda, para 

alojar su Biblioteca, ha aparecido en un dintel de piedra la inscripción 
"REALES ALMAZENES DE LA RENTA DELTABACO"). La sal, artículo de prime- 

ra necesidad para hombres, ganados y salamnes, fue dedarada del Real patri- 
monio ya en 1384 al promulgar que todas lasfuentes,pilarypozor salados per- 

tenecían al rey. Felipe 11, en 1564, incorporó a la Corona todas las salinas 
que aún estaban en manos de particulares, salvo las de Andalucía, prohi- 

biendo la entrada de sal de fuera de los reinos y ordenando extender la red 
de alfolies para el már cómodo abasto de hpueblos. Casi desde el principio, y 

especialmente desde el siglo MI, la sal se convirtió en el producto más a la 
mano y seguro para fijarle sobreprecio y así acudir a las urgencias de la Ha- 

cienda, pues su reparto estaba controlado y el consumo asegurado. 
En cuanto a las rentasprouincialh englobaban conceptos muy dispares. 

El piicipal ramo era la akabah, nombre de la regalía que el reino concedió 

a la Corona en 1342, consistente en el uérecho de la veintenaparte (5 por 
ciento) de todo lo que se vendiese, permutase o sobre lo quese estabk-ciesr censo. 
Siete años más tarde, en 1349, se aumentó a un 10 por ciento, porcentaje en 
el que se perpetuó y que seguía vigente cuando el Catastro. Los Uamados 

cientos, o qutro unospor cimto, fueron concesiones del reino a la Corona. Se 
otorgaron en los años 1639, 1642, 1656 y 1663. Tras minorar dos de ellos 

a mediospor ciento con Carlos 11 (1665-1700), se restablecieron a su integri- 
dad, y así están cuando Ensenada acomete su esmdio. Los cientosno son sino 
ampliaciones del tipo de la alcabala, pues se aplican tambien sobre las cosas 
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El Catastro en el que desembocaron los prop6ritos da €Menada 
para reformar la fimlided castellana nm dejó cemenares de 
miles de documentos escritos, y también a!guna5repre5entacto- 
nes cartcgr8ricm de gran interés, mmo es esta de Valverda en la 
actual prowincia dehlbacete, que formaba parte & la de La 
Mencha a mediados del siglo XVIII. La villa. r e p w $ d a  por su 
iglesia, se ubica en p8iábn central, entre riechwkis que ello3 Ila- 
man "roios" (arroyo5) qw llevan sur aguas al río "Gualimar" 
(Guadallmar). El término aparece dtvtdide en dehesas y baldios, 
siendo representado w3n Wx los pueblos de su contorno, Otras 
particularidades son la escala circular (abajo derecha), la Arma del 
autor (Aknso Cafero DiazX la ded~atoria (a la izquierda), el sda- 
lar lo que hoy llamamos puntos cardinales y que entonces dubw 
"aires". Dos hechos Rlás sigfiiíicativos son la existencia del que 
llwan "salero" (abajo. cenno), qul&s blfoli, y la indlcacidn en el 
extrema surtaldental del río del paso de "maderadk" aguas 
abajo hacia el Gwadalquivil. (AHPA.1 

que se venden, se cambian o sobre lar que se impone censo. De ahí que sea fre- 

cuente leer que la alcabala tenía un tipo del 14 por ciento (su 10% t los cua- 

tro cientos). No obstante, tanto las alcabalas como cada uno de los cientos 

tenían administración separada, pues se mantenía la formalidad de que cada 

ciento había sido concedido para una urgencia diferente. El derecho al cobro 

de las akabalar y cientos fue vendido por la Corona a particulares en nume- 

rosas villas y lugares. Muchos de los compradores fueron las propias villas, 

que tomaron dinero a censo para la compra del derecho al rcy. La alcabala o 

los cientos se convertían así en un ingreso más del concejo, destinándolo a 

distintos fines comunales. De las akcabalü y cientos enaimados existía un 

registro en las llamadas Contadurías generales de Valores y Distribución. 

Además de las ventas de tales derechos, existían cambien abundantes exen- 

ciones por donación o gracia real. Exentos totales eran tambien los edesiás- 

ucos y casas pías, y ello tanto para rentar echidcticrz( como patrimonios (es 

decir, bienes de los que eran tidares las iglesias. conventos, monasterios u 

obras pías, a los que llamaremos bengfnaús, y bienes particulares de los ede- 

siásticos, a los que llamaremos patrimoniaks). Los eclesiásticos sí quedaban 

sujetos a alcabala y cientos en las operaciones comerciales en las que actua- 

ban como meros tratantes, lo que no era infrecuente. 
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En algunas ciudades existían rentas especialesque se administraban junto 

con alcabalas y cientos. Así, en Sevilla seguía vigente la mzta de bateoja, que 

gravaba las labores de oro, la plata hilada y algunas telas. En la misma Sevilla 

existía cambien la renta de lor reaks ahúmres, que gravaba los ingresos por el 

arrendamiento de sus habitaciones. Cádiz tenia estancado el  thee y el cap. 

Granada, por su parte, pagaba la renta de la se& establecida ya en 1494 y 

consistente en un diezmo y los cientos; también la renta delazúcar y la que 

llaman de la abue4 renta ésta anterior a la conquista y que se mantuvo sobre 

diversos productos, considerándola equivalente a la alcabala y cientos. En 

algunas provincias, particularmente las de Castiila IaVieja, rigen tambikn los 

derechos de mniniega, yantar y forero, todos ellos en reconocimiento del 

señorío, llevando su cuenta junto con las relaciones de alcabalas y cientos, 

cuando se trataba de seiiorlo realengo. Otra renta provincial muy significa- 

tiva era la de tercias reales, que formaba parte de los diezmos. El servicio ordi- 

nano y extraordinario y su quince al millar era un tributo estamental que 

pagaban únicamente las personas del cstudogmerako llano, por el cual d i c e  

el informe- se distingue de desrado nobk. El ordinario ya estaba impuesto en 

1577, estableciendose el nmnordinario en 1580. En muchos pueblos se 

lama a este tributo sovicio real Según se dice, estaba establecido que la can- 



tidad fijada a cada pueblo por la Contaduria general de Valores debla ser 
repartida entre los vecinos del estado general en proporción a sus haciendas. 

El equivalente a este servicio en la nobleza era el aé íaneuy en el dero el mb- 
sdio. h derechos sobre la sosa y /a bamlía se cobraban en las provincias de 
Murcia, Mancha, Toledo y Granada. Por un lado se cobraba un real por 

quintai al cosechero o ewactor, al que se afiadían 6 reales a la barrilla y 3 a 
la sosa de todo lo que se vendía, dentro o fuera del reino. 

Los llamados rrah servicios dc millones, o simplemente millones, no fue- 
ron en su origen impuestos propiamente dichos, sino concesiones o smicios 
del reino a petición de la Corona. Los representantes del monarca exponían 

en sesión de Cortes las razones que Uwaban a solicitar al reino una contri- 

bución extraordinaria. Tras discutir la oportunidad y la cuantla, a veces 
durante años, se debatía entre los representantes de las ciudades con voto en 
Cortes la forma y medios de recaudar la cantidad que finalmente se acorda- 

ba. Llegado el acuerdo, se elevaba a escritura pública, quedando obligados 
reino y rey al cumplimiento de lo pactado. La primera wncesión se awrdó 

en 1590, reinando Felipe 11. Los millones vigentes cuando el Catastro eran 
los siguientes: servicio de 24 millones de ducados, pagaderos al rey en 6 años, 

a raz6n de 4 millones de ducados al año. Este servicio, otorgado en 1650, se 
fue prorrogando de hecho cada 6 años. Para la recaudación se acordó gravar 

los consumos de vino, vimgre, aceitp, carne y v e h  de sebo. En el mismo año 
de 1650 el reino concede el servicio de paga del sueldo de 8.000 s o M s ,  
que fue teniendo las mismas prómgas secenales. En 1658 se concedieron 

dos servicios, de 3 millones de ducados y de 1 milldn, que se conocen con el 

nombre de nuevos. Ni que decir tiene que tambikn fueron teniendo prórro- 
gas automiticas. En 1686, Carlos 11 optó por suavizar las wntribuciones, 
suprimiendo en parte los derechos correspondientes a los 24 millones, 8.000 

s o M o  3 millonesy nuevos impuaios, quedando reducida esta contribucibn 
a los 19 millones y medio p e s e  administran a nombre aé 24, eximiendo asi- 

mismo de dos de los cuatro unos por 100, exenciones que rigieron hasta 
1705, año en que se mandaron restablecer para subvenir a las urgencias del 

Estado y gastos de la guerra de Sucesión, tomando entonces el nombre de 
renwador. Agregados todos estos servicios, los consumidores venlan pagan- 

do diversos sobreprecios en los productos &alados: en el vino, octava, octa- 
v i h  y 64 maravedíes (cerca de 2 reales); en el vinagre, octava, octavilla y 32 

maravedies; en la arroba de aceite, octava, octavrh y 50 maravedíes; en libra 
de carne, 8 maravedíes; en cabeza de rastro, 273 maravedies (algo más de 8 

reales); y en vela de sebo, 4 maravedíes. 
Todo ese enmamado fiscal, de aplicación muy wmpleja, es lo que quiso 

sustituir Ensenada por la única connibundn Conviene señalar que las vlas de 

reforma de la Hacienda propiciadas por Ensenada no se puede decir que fue- 
ran novedosas, pues todas d a s  formaban patte de discursos reiterados en 

Espafia y en el resto de Europa desde hacla más de un siglo. Lo novedoso es- 
triba en la determinación de Ensenada de ponerlas en marcha, pues lo que no 
se comienza no se acaba. Y para ello, en sus reiteradas rqrerenrariones al 
monarca, irá desgranando idea a idea, de manera que, mediante un discur- 
so ran hábil como didáctico, conseguirá que el monarca vaya estampando su 

regia firma en decreto tras decreto. En los temas más espinosos, el ministro 

urdirá una esuategia informativa a varias bandas, valiindose del padre con- 
fesor, Francisco Ravago, y de la mismlsma reina Dofia Bárbara de Braganza 
para conducir el ánimo del rey a su molino. Con inteligente sutileza, conse- 

guirá además el ministro que los decretos le terminen pareciendo al rey 

wmo emanados de la real mente, y no como mera wnfotmidad a una pro- 

puesta de su distinguido y fiel vasdo. Y los decretos se dieron y el Catastro 
se hizo, aunque la única conmburidn nunca llegara a implantarse. 

Por todo lo expuesto, IaDirección General de Catastro quiso rendir ho- 

menaje al gran estadista y hacendista, en el tncentenario de su nacimiento, 

dando su nombre entonces, ensenade, al proyecto pionero de informatiza- 
ción y modernización del Catastro actual y promoviendo una magna expo- 

sición que mostró muchos de los documentos en los que quedaron recogi- 
dos los nombres, haciendas y pequefias y grandes historias de los hombres 

del siglo de las luces. A continuación recogemos, a modo de paneles, los 
hitos m 4  importantes de lo que fueron las averiguaciones catastrales y la 
documentación de ellas resultante, cumpliendo asl la encomienda consutu- 

cional de difundir los hitos de nuestro pasado y las acciones de gobierno en 
pro de la mejora permanente de la vida wtidiana de todos. 
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EL CCTTCISiRO, PCISO CI PCISO 

Concepción Camarero Bullón 

EL MARQU~S DE LA ENSENADA, MINISTRO DE FEUNANDOVI 

¿POR out Y PARA out UN CATASTRO? 

EL CATASTRO DE PATINO, PRECEDENTE DEL DE ENSENADA 

EL REY ORDENA CATASTRAR W CASTILW EN OCTUBRE DE 1749 

BANDO, PREGON, INTERROGATORIO DE 40 PREGUNTAS 

¡A OPERACIONES-PILOTO DE LOS ~NTENDENTES 

LAS OPERACIONES-ESCUELA DE LOS CORREGIDORES REALENGOS 

¡A RESPUESTAS GENERALES DE LOS PUEBLOS AL INTERROGATORIO 

LOS MEMORLALES, RELACIONES D DECLARACIONES 

LOS LIBROS DE LO RAIz, O DE LO REAL, O MAESTRO: BASES DE DATOS 

LOS LIBROS DE LOS CABEZAS DE CASA 

UN MAPA EXCELENTE EN EL CATASTRO: ALMADEN 

SISTEMAS DE CONTROL DE LA VERACIDAD DE LOS DATOS CATASTRALES 

LA PRUEBA INCONTESTABLE: LA CERTIFICACION DE DIEZMOS 

LECTURA EN CONCEJO ABIERTO Y LOS ESTADOS DE LOS PUEBLOS 

LOS ESTADOS O RESOMENES PROVINCIALES 

LOS LIBROS DE MAYOR HACENDADO Y EL CENSO DE 1756 

LOS LIBROS DE LO ENAJENADO Y EL VECINDARIO DE 1759 

¡A CONTAOUR~AS DE LA ÚNICA CONTRIBUCION DIERON LA TALLA 

EL CATASTRO, UNA PARTE DE UN PROYEClO DE REFORMA 

DEL CATASTRO DE ENSENADA AL PROYECTO ENSENAD@ 



El rnarqa &a ia Ensenada. ministro da Fsrn~ndo VI 

Retrato de Fernando VI, 
obra de Ranc. (Museo Naval 
de Madrid). 

La reina Barbara de Ba-  
ganka abcá gran inflmuia 
en el rey, el) la vida de la 
carie v en las decisiones aoll- 
ticas. Muy aficionada a la 
miisica. ella mima to&d 
algún imtrumeriio. Su pasi6n 
por la música le h i o  manw 
ner en la mrte a RrinelA, 
cantapte y comporiinr que 
animul6 gmn padw pw su 
cercanla a IB amos. 
(Bibfimeca Nacional). 

Durante losprimemsafief 
del reinado de h n d o  VI 
el gobierno era ejercido ldsi 
camente por dos rnlnistrm, 
cuyo cargo re denominaba 
entonces Secreíaria de 
Despacho. Uno de es- 
mihimos fue,dbn la4 
de -al y Lancasier. 
exñerneñn da alta ana. 
(A. de la Callele. Real 
Academia de Bellas Artes 
de San Femando). 

1 

MBk üt Wk60LVIUII ara riojeno, 
Me de un hidalgo humilde. Su viveza 
y él haber t r a b a h  a las &&es de 
don Jure PatiAe, que llegaria a ser un gran 
itiinisüo Con FeliDe V. le abrieron camina 
Traba16 en Itllia ;ario; abs  al semi60 
de Im hfantes Don Cwles (abs despuk 
Carios III) y Don knpe. lo que kvalid 
el marquesado de Ensenada y en 1743 
ser llama& al ministwia. klibe V 
le enmrnend6 ese ano cuatro' despachas 
Hadends, Guena.Marlna e Indias. 
FemanloVl le maniuw en esos cargos 
en 1746 hesta 1754. 
[Amimhi, Museo del Prado]. 



l ¿Por qué y para qué un Catastro? 

C uando Ensenada se hace cargo de la Real Hacienda, la 
encuentra en estado calamitoso. LM gastos son más 

cuantiosos que los ingresos, Las guerras consumen gran 
parte de los caudales. Se estudian entonces muchas medi- 
das, pues las fuentes de ingresos-las llamadas re- re& 
les- eran muy variadas. El primer objetivo del gobierno es 
conseguir la paz, lo que se logra en 1748 con la Paz de 
Aquisgrdn. El segundo gran objetivo es qlniinistrar 
dlrectamante lar recaud,qciones, pues hasta entonces el 
cobro de las rentas se arrendaba a los llamados asentistas. 
Este sistema tenla dos inconvenientes: a la Real Hacienda 
llegaba mucho menos dinero que el que pagaban los vasa- 
Iios; y éstos se velan sometidos a todo tipo de atropellos 
por parte de los asentistas y su legión de recaudadores y 
executores. Otro problema era el de las llamadas &m 
enejenadas, es decir, impuestos que habían sido vendidos 
o cedidos por la Corona a particulares, a los que desde ese 
momento pertenecia el derecho a la recaudación. Por últi- 
mo. muchas de las rentas no vendidas plenamente se habi- 
an gravado parcialmente con los llamados jumr, cada uno 
de los cuales estaba situado sobre una renta concreta en 
un lugar concreto. Por ejemplo, un convento podia ser titu- 
lar de un jumsobre la alcabala de Cazorla, cobrando anual- 
mente los réditos acordados.. 

Plan general de distribucih de cauda- 
les. (M). Recopiladh del pmyecio Batan y exena pasto~¡l. 

(Ardlivo Municipal de 
Vllkidada en Eamenrs) 

irea eran ler tipw de rentas que percibia la Red Hacienda: 
lar IlampUas gemmfgs o de aduanas, br rentar estsnudaB 
,(priw!@almnte rd y tebaco) y h 
que eran un canglamaadomuy earmplyo bmado pdmipalmentt 
por Iq ;deebqlas los plllgner. los demos, el derecho.de mi; 
medklw, las tercias reales, etc. A b lkqo de erta exposkl6n se 
idn exph~andó &tos @av&lm&s Ahm intsrera sdfidlar que 
iuwn es& rentar provinciales las que hiciwn pw en 
e(mrm(R((itMU1iI, toda EIpaRa menos las Ida 
Corona de Aragün, re111odeValei~ia, Nawna y SeñorlosVaKm 
La renw pmuindates emn denonadas hasta psr el roy, pues 
eran no $610 muy gtwosas sino hjustas, faltas de equidad, 
pues recaim sobre tafo sobre el pueblo llano, los que se 
llamaban d a l W @ f i ~ I ,  pues los notiles y edesl6nicm 
se Ubr@an de muchea de ellas por di9poner de c c d l a s  popiar 
y no tener qw acudir a los puertos pliblicos que era donde 
ra cobraban Fssi todíx estok grdv8meheg cseec[alm@nte los 
mdom.y Iw o;entor ,Elr irx i .d .~esagbarmt!  
dlas y ~66111idas por una OIIW ~ C i o n p r o p ~ r a o n a l  
a la hqueza de cada uno, ciinocida metliante el Camtro. 



I El Catastro de Patlño, precedente del de Ensenada 

. Y ,  . L ?  
1 a idea de un,catastm como remedio de los males del vasallo ,y de la f 

'7': , ,  

0. . ?N 
m Haaenda no ei nueva. Ensenada tiene ires imporpntes referentes el catastro de 

. : .  .. I i  itiño (1715), el de MilBn, iniciado en 1718 y concluido en la decada de los cin- 
cuenta, y el Saboya j1728). ' 

En'España, el acceso al trono de ~ e l i ~ e  V en 1700 (iey entre 1700 y 1746) sup 
la puesta en marcha de un proyecto de Estado centralizado, a la usanza del modelo 
francél centralización que se planteó con la política de uniformar las leyes y las ins- 
tituciones de en todo el temtorio. Esa política se vio impedida de facto 
hasta la.terminación de la Guerra de Suceiión. Acabadahsta, se procedió a dotar a l 

los territorios de .la Corona de Aragón -Reinos de Aragón, Valenaa, Mallorca ) 
. . , Principado de Cataluña- de unanueva planta politia, administrativa, jurisdiccional 

i . . ' , y fiscal. La nueva fiscalidad de esos territorios paitia de la premisa de que habrian de 
contribuir a la Real Haaenda con el equivalente a las rentas que paga Castilla. 

Para la aplicación de esa nueva fiscalidad en Cataluña, por Real Decreto de 9 de 
diciembre de 1715, se'ordena realizar un catasiro como forma de que dicha exac- 
ción sea m& justa y equitativa al ser proporcional a la riqueza decada contribuyen- 

ri,iieia pagina de Rqlaai ?, 
te. Para ello, se ordena que en cada pueblo se constituya una comisión formada por 1 

~lerimienrodei Catastro en caihaiuña, que el rector de cada ciudad, villa O lugar, y dos labrador& inteligentes, que serían los 
~mm.=ñin al Real n-,..,, de 9 de d;r;.m. r*sponsables de averiguar y Nmplimentar tres formuladios que se les entregarlan 

1 5  (EN). ipresos: el primero er i  un interrogatorio de 32 pregbntas sobre el lugar, las Ila- 
... adas. respuestas geneiales;. el seguido era para recoger los nombres, oficios y 
activildes industriales y conierciales de todos los vecinos del lugar; y'el tercem iba 
ohenfadoa formar un catastro o inventario todas las piezas de tierra desu fdrmi- 

, ,  no, con su medida y fnnos; y lo mismo de casas, edificios, fdbncas y molinos, y tam. 
VALES DI 

li""'"p!pmw 
h*, ,?A ,;mP-caA-.-I bien de los censos y censales, es deiir, hipotecas, activas o pasivas, así como los 

I 1 .  ganado? ~ealizados los cuadernos, se procederia a su revisUn en dos fases: a) exa- 
-e'n de,los mismos por 'dos persone inteligentes de cada veguedo"; b) una vez 

informes, se debian preparar las tavelato ex?ractos, que habrian de enviarse a un 
ibdelegado nombrado para cada veguerio. Se convocaba entonces una reunión a la 
te había de asistir una p o n a  inteligente por cada pueblo o lugar habitado del 
gwr/o, sometiendolo todo a revisión y enmendando lo que correspondiese El últi- 
o acto .pistía en la publicacidndel catastro en cada lugar, haciendo congregar 
todos los vecinos y leyendo "en alta wz clara' todas las parüdas por si alguier -- 
insideraba agraviado. 
Con la utilizaci6n de,la documentación catamal para la exacción del impuesto, en , 
s primeros añosaparecerán algunas disfuncionalidades que, poco a poco, se irán 

sanando y que llevarán a la medición (recanacibli) de la mayoría de los términos 
elabaraci6n de una cariograffa parcelaria y de los tenninos municipales, Ileva- 

a cabo por gedmebas y agrimensores. .La lnsbuccidn de 1735 del Intendente , 
Impreso ccm MI 32 preguntas del hfencga- e dar6 paso a una etapa de tranquilidad y normalidad en la gestión,del catas- 
mrmal ve debla cmtatar la camisidn 
nombrada al dedo en cada &lo IAHPL). , Cataluña. El sistema impositivo del que es base estará vigente en el Principado 

la reforma de Mon ya en el siglo XIX. La equidad y racionalidad que supuso el 
levo sistema impositivo y el hecho de que no se actualizb su cuantia con los años, 
pesar del aemiento económico y demogiafico, son algunas que las claves que 
:plican la pujanza económica del ñincipado durante este periodo. 



El rey ordena satastrar las Castillas en octubre de 1749 



li Bandv, pregón, intcprnqpt~rlo de 40 preguntas 

Bandomdel intendente de la Dmvlncia de Cbrdobe: 
FemandoValdk y Quirós. E& intanaente par6 en 
1752 a Sevilla. wyor :nfendentes reoMan el Mulo de 
Asistenhs desde antlgtio. Abajo, ptimara p6gina de 
uno de los intenogatorios. Se imprimieron varios 
miles & ellos. oues a cada wblacibn catarnada se 
envio al menos uno. En muchos casos se enwaderna- 
ron al principio de las Rewuestas generales. (AGS). 

as averiguaciones de los pueblos las encpm:nd6 el re$ a unos equil n,adosiaudiencias, ppsidic L por el intihf#"te-mixim, autoridad de la Probi?iia-o PP(un sph, ido suyo, y fomiahaqal @e, 
por un escrikno (con la funci6n notarial de dar fe de cuan@ocurriese), uno o más oficiales (atlminispti, 
con experiencia y buen manejoide los números), y dos o más escribientes o amanuenses, para ir pasandi 
pliegos limpios la infonnbcibn dada en los memoriales. Las audiencias podian complementarse con homb 
prácticos que:supieran de a'g'rimensum, llosilamados peritos en t/enis. capaces de al verlas saber su caid 
y la cosecha que podía producir en años normales. 1 i , i 1 , 1 i 

El primer acto de,la:averiguaci6n en cual&ib/ pr(ebl0 o ciudpd. consi!fia en promulgai u0 :bando, como el 
que se reproduce en,este pahel. En él setran'smitia a los'vecinos~la~ordenidel rey de que t~dos,~uedatian obli- 
gados a presentarluna declaración de personas familias y b ien6 todo lo cual solia estar bifn explicado e? 
dicho bando. Se especificaba también el plazo que:se daba para presenFr las declaraciones, que variaba en? 
8 y 30 dlas. También sd deda que la declaraaón debía ser !ajo juramento.iY que los que no iupieran M b i r  
debian conseguir que alguien les hiciera la declaracidn. que debía entregarse firmada por ~nitestigo. 

. :Mientras los vecinos preparaban ius memoriales, el alealde -tambi&n llamadol justicia- y cdnceia- ' 
les 4lamados regidores o capitulares- debia: ?unir# con el in tendeko subdelegado park contestai 

: interrogatorio de 40:preguntas.A ese acto solemne:delpa asistir el cuia p0ncip~l:de la población, el es( 
bano de la audiencia y un g ~ p o  @ peritos elegidos por el ayuntamiento o concejo, que deblan ser ancian 
u hombres de mucha experiencia, en el sentido de que fuken Ips mejores m?ocedores de las t ie~assus c.. 
dadessus cosechas,, ... S i  el puebio'tenla pmcurador sindio, también sollalasi&r. 1 :  i 

El escribano deblalevantar acta a laletra, 6: lo que: se rLpondiese al interrogatorio a documento resii- 
tante vrdi un! de los mas importantes del Ca stro, ylse le llama I !su$ geneal ! ! 

. . 1 i I i 
' I :  
I 



E I rey encomendó la dirección suprema del Catastro a la Real 
Junta de Única Conirii)uqidn. que durante siete años seria 

presidida por el obispo de faen, fray Benito Marin. La primera 
decisión que adoptó. tras ser nombrados los intendentes de las 22 
provincias, fue que éstos habrian de realizar la averiguación de un 
pueblo con el carácter de piloto. quedando obligados a remitir a 
la Junta toda la documentación resultante para su examen y apro- 
bación, de manera que se pudiesen advertir errores en el método 
señalado en la InstBicci6n o interpretaciones equivocadas por 
parte de los intendentes. Esta medida fue certera y pnidente, pues, 
en efecto, en las 22 primeras operaciones aparecieron ya muy 
buena parte de los problemas que surgirian nuevamente en otras 
poblaciones. Las operaciones-piloto se hicieron en estas poblacio- 
nes: Aviia, Aldea del Rey; Burgos, Astudillo; Córdoba, Fernán 
Núñez; Cuenca, Albaladejo del Quende; Extremadura, Valverde 
de Leganés; Galicia, Betanzos; Granada, Gavia la Grande; 
Guadalajara, Marchamalo; Jaén, La Guardia; León. Villamañán; 
Madrid, Fuenlabrada; Mancha, Torralva de Calatrava; Murcia. 
Caudete; Palencia, Fuentes &Valdepero; Salamanca, E l  Bodón; 
Segovia. Abades; Sevilla, La Rihconada; Soria. Alrnazán;Toledo, 
Ajofrim; Toro, Tagarabuena; Valladolid, Tordesillas y Zamora. 
Arzenillas. Con esta lista se ha dado también repaso a los nom- 
bres de las 22 provincias de entonces. Sólo añadir que los 
comisionados que m65 tarde se nombraron también hicieron 
su piloto; el de Jaén. por ejemplo, la hizo en Carchelejo. 

ta Junta comis'mn<i a uno de sus mietnbros, el w- 
a& de PueiionuBvo, vara ahidlar a fondo mdas 
las apeiarioner.pibto.'h páginas de la izqukrda 
sm algum de sus resurnena y propuestas A i h .  
dos de los mapa enviados el de los concejos de 
Llanwa y Oviedo (hecho cuanda re oper-5 d coto 
de Cerdefio DW d comismnado MI&) v el de 
El Bcdón. & la piloto de ~alamanca.Ábaio, 
un resumen de Arzenlllas. piloto de Zarnora. (AGS). 



~peraciones-escuela de los Corregidores rwlengos 

Mapa de La Rioja trazado por 
Tomás Lopez en 1769 (MH). 
áobre estas lineas final de las 
respuestas de Ham con la f i n a  
del marqués de Espinardo y de 
la capitulares y peritos que res- 
pondieron al Interrogatorio 
catastral WPLR). 

a evacuaci6n de las respuestas al interrogatorio tuvo lugar 
menire el 9 y el 19 de enero de 1751. en acto que debió ser m y  
ilemne a tenor de la concurrencia: intendente, 4 corregidores, 7 

esaibanos, teniente de corregidor de Haro, 2 alcaldes ordinarios, 2 
regidores nobles y otros 2 del estado general, el procurador sindico 
de ambos estados, 7 peritos inteligentes, y el vicario del presidente 
del cabildo edesiástico, don Manuel Joseph de Gojenola. Dirá la villa 
en sus respusiasno ser grande, sirviéndose de vmblos hoy sin uso 
para referirse a los puntos cardinales o airesdonde se hallaban las 
poblaciones circundantes: solano (levante), ábrego bniente). 
-*gaR6n (sur) y zierzo (norte). Haro mide las tierras de cultivo en 

negas y las viñas en obreras de 200 cepas. Con 597 vecinos (en 
rorno a 2.250 habitantes), disponla de 5 molinos harineros sobre el 
rioilrbn y en Fuentes de lavega. Presenta un elenco de oficios a la 
altura de las mayores capitales: 21 mercaderes, 20 sastres 35 pana- 
deros, panaderas y ayudademas de homw. 5 plateros, 7 sardineras, 7 
sanitarios (medicos, ciwjanos boticario y panera), los que llama 
sacadores de vino, el vendedor de vino raruio, y mMn mmiisicos: 
organista, bajonista y sochantre. Y tambibn campanems para e l  
tiemw denublado.Tenia Hamo tercena (almacen regional) y estan- 

quillo de tabaco, aduana del r e d i m o  y diversos administradores 
de bienes (enüe ellos, del duque de Mas y del marqués de figuema). 
Con 148 jornaleros, 20 labradores mixtos (con pocas tierras, se 
ayudaban tambibn de jornal), 100 pobres mendicantes y 42 clbrigos, 
su único convento era el de San Agustin, con 16 sacerdotes y 3 cria- 
dos. Con mercado todos los martes del año, su feria anual co- 
menzaba el 8 de septiembre 

Cuando se finaliza la evacuaub del interrogatorio, se procede 
al reconocimiento de tierras y casas, para el que se designan 12 
peritos. Se disüibyen el t h i n o  por aire& en equipos de ires peri- 
tos, y emplean un mes en ello. Acabado el reconocimiento, el mar- 
ques de Espinardo convoca a la lectura pliblica, que era el momen- 
to clave y el m65 trascendente, pues asistían todos los vecinos, que 
de ese modo daban conformidad a lo registrado en los libros. Se 
dedican dos dias completos a la lectura, que se hace a quabo voz6 
las de los 4 oficiales de la audiencia. Con este acto se da por cena- 
da la operaci6n-escuela, volviendo los corregidores ya formados a 
sus partidos para empezar sus propios catastms en los pueblos de 
su jurisdicción. 

23 



Las respuestas gmmla de las pwblos al iRtarrogatorb 11 

bne de dar fe. El w m  omkie  ~iempn 



1 Las respuestas general- de los pueblm al interrogatorio z 

Phginas conerpoi 
dientes a la pre- 
gunta 3. de las 
Respuestas genel 
les de Avilés, Castro 
de Filabres y Vera. 
&aja mapa de las 
Respuestas genera- 
les de Albaladejo 
del Cuende. 
(AGS, AHPA. AHPI 
y AHPCR). 

. , : .  
! .  ! !  : , : ! < :  ' ! , : ' . , ( !. !, 

8 r*.: p r q u m , m : ~ $  6: MRgi"~$tl! 
s&ti9:, a ,y&$ pdtem<e: quir 'r!er'echos bei' 'tilYlqy 

, l . ' / :  
I $ & ~ w  ,n que d,F$B@$ss ~i&siatikr le ~~on&pri+py 

i $hwipablgeH:w~&+ & ;ser'&!:v,,+ik,(g 
:jjga&p a ser db,kh~ij.~l pd~o'deiwria s e w ' & & ' d á i &  

; del reirni/gc.:db h!did&* 1 ;,s., 

Corona. Los d i p s  de kir términos swi  de muy dharsa didad 
En estos p F e s  y en las uúinas se pieden c&pbr algunos. 
$11111 111il11 



IYS rqmzstas generalas ' l  los paebios al interrogatwio / 3 

Mapa deTori 
elaborado cc 
ocasibn 
consulb 
Real Junta di 
Onica Contri. 
*,'-'4n. (AGS,. 

ia de las 
uestas 

de 
Úbeda. (AHP 



Las respuestas generales de los pueblos al interrogatorio 1 4  

iiiitiiiiili~i~iiii11~t1111t111i1I1~.iII~l 
uestas, los pueblos tenian aue decir la 
del grmiiiO'dad; kn'la unidid d{ yedi- 

/ ' 1 i i . I .  
dade la tierrq que i e  empleara en el$@&as, ara"! 

. I ' I  . I  . . , . . ,  
iadai, días de'b"eyes;yug#as, obraaas, p r d a s j  bkr! 

! l . 1  1 : 1 1  " , . ,  / 1 I i 1  1 
gas, ...-,,y tambik las d!stancias d::nq!e,a y r y  de 
este a oeste; y también 'el pejime+,ique, e(lp! llaman: 
c ipn fe&"c ia .~de~á~ d6dp!>l penmetro en Ic! 
o varas castellanas. debían decir lo que se, t io 
en rec6rrerlo aCpie; . ; ' . ! , , I 

E" muchas aderigiiacipr$s Se! procpl 
término rigurosament&~on, !as tdiic$s: , , , . ,  dd ,. la,a&i- . 1 
mensura. que;poo ,hab;an, vprikdo desde , . . ,  ,los'rom&! [ . . :  

nos.~em por,los año$ del p,$asvo emp(ezan 3 util/: 
iarse técnicas,delm~,icib? m6j períectas mediante la 

lanchetal En t i e ~ a i  de'Iaé0 y La Mincha .s$midiei 
)n casi todos los!té~nos, e~n~ontiAndo;e;los~planos 

o mapis qU+ se .hicjei@ ,~!jir~.'l,b.\ ,m6TIdetilliid~s:, 1 
,Cuando se terminaban de recoge; los!memo[lal~s d ~ i  

1 , . l i l  l& ,vecinos,y se sumaban '1as:tierras de$lara!?s, la 
, suma de todas ellas I .  . debiaic8inc~diriaploximadamen- , 

I I 

te con lameditibn hecha del t&rmino, deijqndo ,ten& 
1 en cuenta 10s rios, &rninoi:ir)e~o'./e ~a:pbbiacióh: l 

Media611 gw- 
menica del ter- 
mino de Baños 
de la Encina. 
A la derecha. 
mapa de Cilla- 
perlata inserto 
en sus Res- 
puestas gene- 
rales. Mapa de 
Valdepeñas 
(AHPJ, ADPBU, 
AHPCR). 



Los memodales, relaciones o declaraciones / i 

El memorial sobre &S lineas fue dado por d convento de Sama Clara de Alcaudete. En 
oiras partidas llegaron a dibujar i n d w  los cortijos existentes en algunas tienar (AHPJ). 
En el memorial de abajo. los p&os comgen la superficie de una tima dada por el mayor- 
domo del monasterio benedidlno de San Pedro, en Gumiel de Hiáán (ADPBU). Las im@e 
m d@h --den a documentos de AHPJ y AHPLR. 

1 moriales. e i  primer pasi 
hacer dos comorobaciones 

con primordemonja, a otms 61 
nidos como 'su's firmantes Es 
Netos de pocas líneas los qui 
nada tenían, verdaderos l ibo 
los de algunos grandqs propie 
iarios. Con lp~memoriales reco 
gidosy revisados, empezaba Ii 
serio, l o  que llamaban el reco- 
nocimiento, es de,ur, la com- 
probaci6n de lo declarado. Cada 
tipo dé dato tenía un modelo 
distinto de~reconocimiento. Para 
las tierias, se desplazaban a ca- 
da uqa:de ellas los peritos, gur 
leían lo declarado y constataba1 
si coincidía con su par&er sobre 
supe,fiue, calidad, año o años 
de barbetho(de huelga). secani 
o raadio, etc. Si no estaba1 

ifomes, anotaban en el 
ide l  memorial los :dato! 

nsideraban, cie'itos, como 
iede ver en este panel. I 





I Loir libros de lo raíz, o da lo real, o AHi.astto: bases da datos 11 

stos libros, que reciben distintos nombres según las provincias, iban a con- E vemrse . '  en la verdadera base de datos del Catastro. Su función primera con- f 
sistla en traspasar a ellos todos los datos con incidencia fiscal, procedentes dc 
los memoriales dados por los vecinos y de las correcciones, adiciones o supre- Libro maestro o de lo 

siones realizadas por los peritos. En ocasiones, los jueces subdelegados twie- raíz de eclesi8sti- 

ron razones para sospechar que algún perito actuaba de manera incorrecta. 
Para tales casos se autorizó que pudiese acudir a otros peritos del pueblo, o cenim, arriba. 
bien forasteros, e induso hubo casos que hubo que recumr a peritos de otra , el mismo llbro 
provincia, pues los de la propia eran de dudosa legalidad. Todos los libros de 
lo ralz siguen la misma pauta. Se recoge primero el nombre del titular de 

1 bienes y a continuación se detallan los mismos, partida a partida: casas, tie- 
rras, ganados, etc. La escritura de las partidas se hacen en una columna 
central, dejando márgenes a ambos lados para dibujar cada tierra de 
forma muy esquemática y para anotar a un lado el producto de la misma, Al  lado, libro de lo 
o la renta de una casa. o el valor que corresponda a cada partida. Si se 4 
observa la doble p6gina de amba, se apreciará que a la izquierda se escri- 
be un 88 precedido de un cero y de un símbolo, conocido como calderón. equivalente al real c a n s e ~ x h  en 
punto que hoy utilizamos para separar la unidad de millar de la centena. Cuando se añade, 
tras cielta separación o m  cifra. es para indicar que se trata de una fracción de la primera, raci6n Provinaal de 
dada esta en reales y la final en maravedles. Cada real equivalía a 34 maravedles. Burgor 



Los libros de lo raíx, o de lo mi, o maestro: bases de datos / t ~ 

Portada del libro maestro o de lo rah de 
Ybros de SeAwlo. (A~PJ): bágina conw- 

I ponüiente al libro de lo nfz & edesiasti- 
cos de la ciudad de Burgm. (ADPBU). , Nota de valor de las tienas de la Villa 
noble y antiguo Solar de Baldeosera. 

oma el protagonismo en este panel la Ili 
I mada nota de valor o tablilla de las 1 

clases de tierras. Si se observa la de la de- 
recha. en la 1"olumna se recoge la espe- 
cie de tierra (guerta, era, prado, cañamar, 
tierras de secano o sembradura). En la 2' 
figuran las calidades de cada especie. La 3' 
columna no tiene título pero, como se ve, se 
destina a la descripción del sistema de cul- 
tivo, aprovechamiento y rendimiento; se- 

l 
guidamente se nos dan los precios de los 
frutos a 18 reales la fanega de cañamón o 
de linaza, y medio real el haz de cáñamo o 
el haz de lino; hechos los cAlculos. una fane- 
ga de cañamar de 1. calidad produce un 
año 27 reales, y el que se siembra de linaza, 
45 reales, por lo que obteniendo la media 
de esos dos años resulta un producto anual 
medio de 36 reales. Hecho asi con cada 
especie y calidad, resultan unos valores de 
producción anual media que se anotan 
en la 4. columna: 30 reales en la hueria, 20 
en la era; 18 en el prado de 1; etc. La 5' 
columna sirve para anotar la clase fiscal, 
asignando la 1. clase a la tierra de mis  pro- 
ducto, que en este caso es el cañamar, con 
36 reales, correspondiendo la clase inferior. 
la Y, a los prados de 3' calidad. 



- 
Los libros de los cabezas dfz casa 

,. : . ,  
bros de ios cabeid d=i casa  FE^? ;~icy$ijt@m aormk~q;:I~D~b m& + [o &r 
iI, libro de .famili$, libro de vecinos! I&no,del vecindavio. llFro iegktro 'del9 
, iib4 ii+ro;db ta9i~iis~idqstc+ia!$s/kg e q x 6 q & p $ p ?  O d 

:w&p& .$@n bmm$andiuo., Estas l i b g  m?@@nq ,q ,@su,i.Ca.de Im &?wd.3iiogd-. , , 
:& w a d  en al ygndo y ~ r ~ ~ i r r s : r n ~ ~ ? ~ ,  nnq.ni#i+r ,6 $ w I g ~ ~ , ~ i ~ ~  ,W uei 11 1 
ia es derigual segYn provincia pues m todas rec@un nombres y e s  de los miambm ' 
i la familia. laén r&i  un elogio especifico por este libro, que se comiderd ~ u y  conlaap 
la de h hfq hasta el pmto de que m ordva al intendente que m'e una copla 
S d e i q a d m  p que le mNten en Ir dii'nzi8n y h a l i d a d  cm que está coiinbida Lo 
s si es cierto es algo ya seftalado: que suelen ser m66 ribs los memcriales. Vease un qam 



Un mapa excelente m el Catastro: fllrnad9n 



3 ara todos cuantos han estudiado el Catastro es palpable que tanto Ensenada como sus 
dirigentes -la Real Junta de hnica Contribución y los intendentes- se propusieron ob- 

tener datos ciertos y en lo posible exactos. Pero tambien contaban con que los hombres no 
somos ángeles, por lo que habla que establecer metodos de control que ayudasen a consta- 
tar la verdad y a solucionar suavemente los conflictos. La imagen relativa a la calle de Gre- 
gorio Muñoz de Villacarrillo es expresiva al efecto: no podía quedar nadie sin declarar, y el 
mejor metodo para conseguirlo era ir, en cada pueblo, casa por casa. Para las tierras, lo per- 
fecto hubiera sido medirlas todas mediante las técnicas m65 modernas, sirviéndose de ge6- 
metras y su plancheta. o al menos de agrimensores profesionales. No fue posible, por la 
razón de que en los reinos sólo habia unas docenas de ellos, y se hubiesen necesitado más 
de quinientos, pues tantas fueron las audiencias que operaron simultaneamente el territo- 
rio. Por ello se aceptó el servirse de prácticos, que en todos los pueblos los habia; pero eso 
si. cuando hubo demanda depaae o sospecha fundada de falsedad importante, no se dud6 
en recurrir a los profesionales, para medir rigurosamente la tierra en cuestión. 

En otros casos el problema no era la superficie, sino la jurisdicción, especialmente la de 
las villas despobladas, territorios que en el pasado habían tenido población y que en 1750 
no la tenlan, pero que jurídicamente conse~aban el carácter de coto redondo sobre el que 
sus dueños o señores conservaban los derechos originales. Estas situaciones dieron lugar a 
mucha correspondencia, a mucho dictamen y a bastantes mapas, como el de Córdoba. remi- 
tido para clarificar sus derechos sobre 17 villas despobladas, casi todas a orillas del rio 
Guadajonzillo. (AHPJ, AGS). 



ntes se ha dicho, y también se verá más ade- 
lante, que la Corona había ido vendiendo, 
nando, muchos de sus derechos, de sus ren- 

tas. Esos derechos vendidos o cedidos quedaban 
formalizados en documentos o privilegios que 
se~ían al adquirente de p ~ e b a  a la hora de ejer- 
cer el derecho, antes propio del rey y de su Real 
Hacienda. Pero se conocían muchos abusos (co- 
bros por encima de lo otorgado) e incluso intru- 
siones o apropiaciones carentes de privilegio. El 
Catastro será para ello una ocasión única para 
verificarlo todo, para lo que se ordenó que todo el 
que alegase privilegio o derecho a una renta del 
rey debía presentar el instrumento que lo de- 
mostrase, revertiendo a la Corona si no se hacia. 
Por ello, la documentación catastral quedo muy 
enriquecida con estos privilegios copiados, que 
debían ser compulsados a la letra y firmados por 
escribano para dar fe de que se habian copiado ín- 
tegra y fielmente. E l  documento inferior es preci- 
samente la compulsa de uno del Solar de Bal- 
deosera. (AHPLR). 4 

dad sui 
?ctaba , , , , 

lerecharnente, denominando con el termino pan cu, 
I ordinariamente. La diezmacián obligaba en prini 

~spi~rhlos, que todos 
, , )c ián de ios diezmos 

ie a su vez procedía a su reparto entre instituciones (cabil- .-. , , os (obispo, dean. racionero, cura parroco. ... ). Para ello, la 
iabitualmente en tres montones. cada uno de las cuales constituía y era deno- 
lipnrln inicialmente una al obispo. otra al cabildo diocesano y la tercera al clero, 

subdividia a su vez por terceras partes, lo que hacia de cada uno de los 
@<de nnrn rl~rniibc do inctauración, la Iglesia cedió a la Corona 

~lidaron como dos paries de la tercera 
bs, rentas y otras casa que en estos n 

s por el Papa a la Corona, ésta. mas 
... .. ... antenimiento de la fabrica (reparos L.. ... 
:ifical. Pues bien, la presencia del clero local en la 

ello poi 
9 de toi 
conocid 
: norm;, 

mbres del Catastro, qi 
,iiinnicsnin niiat rnn 6 



W m  en qon* abrwto y k s  fmtaáw dio lor pueblos 1 I 

. . . . . . - . . - - - - -. . . . . . - . - - - - . . . - - , - . . -. ,- * 
y mo & ecknisbs) y la de los cabezas de las 

rbin dobles), se procedia al aao más rekmne de la av 
IOM de cada pueaib: ia  lectura en concejo abierb 

Estada D da Menglbai, uno de l e g a  y om, de edaidsticox 
Enados E de Somorleira y Benosa. (AHN). 



Lectura en conc~jo abierto y los estados de los puebios i r  



En este panel y en los tres siguientes se presentan 
algunos ejemplos de p4ginas de los 198 grandes 
libros aue se encuadernaron con los estados de las 
22 Adba y abajo. estados D devalladolld 
y Granada. de la que apaiece el resumen final de ese 
estado. A la derecha. el F oe legm de Lntiemadura. 
el E de legos de La Mancha y el F de eclesi6rticos 
de ~uen&. (AHN). 



Los estados o mdmenes provinciales / z 1 

En algunas provincias como m esle caso la de 1 lehn. los dlseims dt lbs estados resultan erpenb 
miares: aun asi no somos casiices de haaemos ~- 7 ~~. - 

una idea. ni s~quiera aproximada. del ttebajo 
y e  hubo devas de cada estada Decens de miles 
de datos extiaidos de la donimentaci6n original. 
miles y miles de operaciones mammd<icas. IAHNI. 



Lot estados o resúmenes pvinchles 1 3  

IhDNIDIiOS QUE EXLSTENEN 
\ PllOUlNClA DE CWMLAXAUA OUB 

SI- P ~ K I . I >  WL~~AI. COIL mna u n a  B 

Patadas de dos de los estados de Guadalajara 
v loro. ktadoii H (uno de leaos v oim de cele 



l as  estades o márnmes provinciales 1 4 1 



ez que se h 
Catasúo se confecciona. 

irnos documentos comple 
mentanos para los fines de 
buen gobierno; dos de ello! 

ron los libros del mayor 
:endado de cada población 

catastrada (sin considerar a los 
mayores hacendados que esia- 
ban exentos de diezmos) y el 
aue se ha llamado Censo de ;': .~~ ~~ ~ ..: -.& .. 
Ensenada de 1756. para el i., ........ 
que se siguió un modelo con- 
feccionado por la Real Junta. 
La imagen superior es el enca- 
bezamiento del censo de To- 
ledo, y la de la derecha, del 
censo de laén, provincia esta 
que se ajusta al modelo orde- 
nado; Toledo también lo biza ..... .. .. 
pero luego preparó el resumen 

............ señalado. La imagen de la iz- t i va  

auierda es un fraamento del ....T *a4 . . . . . . .  - ...-,,..,. 
.... ......... resumen de los mayores ha- 1 w + G y ~ . :  . . : -a b,.. 

.. cendados de la provincia de IW -CT - .. . ; ;  ; .> -. .; 
U"*I 

laén, cuyos nombres figuran 
en la tercera columna. (AHN. 
AGS y AHPJ). H 



Los libros de lo enajenada y el Vecindario de 1759 



Las Contadurias de la Única contribución dkror 'a talla 1 i 

, . . .  .--.. . . *-+... - .-... 1; i l t  . 
rws,4- .-k-2.dy,, 
.U-,-*.i*.. 

La imagen superior corresponde a la contaduria de Cuenca. (AGS). Abajo se recoge un ejemplo de 
c6mo la contaduiia. a ve&, no se limii6 a copiar sencillamente: a la izquierda. iigina de las rer- 
puestas generales de la dudad de jabn; a su lado, dibujo que se hizo del termino de la ciudad en la 
copia que hizo la contadurla para su entrega a la ciudad. (AGS y AHPJ). A la derecha, inventario 
hecho por la contaduria de Sevilla. (AGS). 

I i , . i  . . .  , ;  ,.:,: l 

~iiiiilliiiiii~iliillili~~-:--iillii 
. iil. 

S llarni.., ,,..,,,..,. ,. ....., .,.,...... 
ecir, las de las rentas que se querían sustituir por 

.,,,,,bución. incrementaron durante u n o  años su pera,,,.. . 
sus dos o tres empleados habituales a mas de cien para oci 
parse,de las funciones catastrales que les encomendó la Re, 
Junta de Onica Contribución, En, primer lugar, cuando se I( 
acumuló el trabajo a las audiencias y no podían hacer Ic 
libros de un pueblo a la vezque empezabanla averiguación c ' otro, se pasó a las contadurías tal tarea. Posteriormente, se 1, 
encomendó una función fundamental, revisarlo todo, puf 
estaban en condiciones'inmejorables para hacerlo, pues pi 
dían comearar unas averiguacione;s con otras. Esta labor fi 
muy útil, y ayudó mucho a !a perfección final. M65 tarde 
encargo que se.les hace es de hacer copia de todos los iibrc 
de los.i5.000 lugares,catastrados, trabajo:improbo muydel 

pues habla 

c ~ ,  

c o r l s a  j t o ,  11,11111 , 



Las ?--'-durlas dc '1 Única contribucidn dic--n la talla 1 t 



I 

M C m a  ana parte de m PrcgmcW de mfvrma 

C omenzaba esta serie de paneles con el retrato del rey y dos de sus minis- 
tros, uno de ellos Ensenada, al que se trae ahora aqui de nuevo para re- 

saltar cómo su figura se fue consolidando y agigantando con los aiios de go- 
bierno, terminados abruptamente en la noche del 20 de julio de 1754, victi- 
ma de mil y una intrigas. Pasado el tiempo, se pudo hacer balance. Es ahora, 
con la perspedva ya de los 250 años transcurridos, cuando cabe afinnar que 
la magna obra del Catastro no fue lo único importante que impulsó. Es mas, 
el Catastro no debe ser contemplado como una iniciativa separada de otras, 
pues hoy sabemos que formó parte de un plan mucho mas abarcador y ambi- 
cioso, lo que se ha dado en llamar el Pmpcto de Ensonada. Todo ese pro- 
yecto requería dineros, muchos dineros, de ahi que la reforma de la Real 
Hacienda fuera prioritaria. No la planteó el ministro para sacar mas de 
donde hasta entonces se habla venido sacando la mayor parte d e l  pueblo 
llano-; se trataba de modificar un sistema fiscal falto de equidad por otro en 
el que todos -sin excepciones ni privilegios- contribuyesen, siendo el nuevo 
gravamen de sencilla aplicación -única contribución- y verdaderamente 
proporcional a la riqueza de cada vasallo, fuese lego o cl4rigo. noble o del 
estado llano. Había que acabar de una vez con el gravamen de los mlllMes 
y los cientos, esos se~icios y regalías que se recaudaban mediante &te 
precios y sisas -la octava parte, la octavilla u octava de la octava- aplica- 
dos a las compras y consumos de vino, vinagre, aceite, came y velas de sebo, 
chocolate, azúcar, papel. pasa y jabón seco, asi como especeria. goma, polvos azu- 
les, cotonias y museiinas, que recaían sobre los pechems del pueblo llano y difi- 
cultaban la libertad de comercio por los continuos aforos, reaforos, calas, catas 
y registros, portazgo* pontazgos y puertos secos que el sistema imponia. 

'royecto de Eiisenad 
de forma organizada, en 
ciones que el ministro di 
en otro documento que él tituló puntos de gobierno. 
estos papeles representaba al monarca la situación de 
todo lo puesto a su cargo: Hacienda, Guerra, Marina e 
Indias. Sobre cada asunto manifestaba su opinión y elf 

todos esas escritos en conjunto, y vistas sus princi 
aciuaciones, cabe afirmar que lo que escribió y Ile 

derecha. plano del Arsenal de Cartagena levantado 
Sebastián de Feringan con el concurso de Antonio 



M Catastro da hsenadu al ensenada 

por encargo del minis- 
tro. (Se~icio Cano- 
gráfico del Ejército). 

,%:,&..: 
i" A".. ." 

:> 



DOCUMENTC~CIÓN C l ~ ~ t i i V í S ~ i ~ i i  DEL CmClSTRO DE ENSENClDCl 
EN M MES ETg DE REQUENg-UTIEL 

Ignacio Latorre Zacarés 
Archivo Municipal de Requena 

L a pertenencia de la Meseta de Requena-Utiel a la Corona de 

Castilla hasta 1851 explica que sea una de las pocas regiones 
valencianas que cuenta con la fantástica fuente de información his- 
tórica que es el Catastro del Marques de la Ensenada, producto del 

suefio ilustrado de implantar la única contribución y de la empresa 
de "Catastrar las Castillas". 

Archivísticamente, destaca la custodia en el Archivo Municipal 

de Requena de los siete volúmenes que componen los Libros de lo 

real y de lor cabeza de casa de legos y eclesiásticos de la villa de 
Requena que recogen un total de 1.860 declarantes. La ordenación 

de los asientos de cada declarante se reaiii por dases sociales y ofi- 

cios. En primer lugar figuran los bienes del Concejo y Común de 
Requena, seguido en el mismo volumen (signatura 2.939) por los 
regidores, nobles e hidalgos. El volumen 2.840 está íntegramente 

dedicado a los bienes de parroquias, dero, cofradías y ermitas de 

Copia de los libros 
de lo real, de los 
cabezas de casa y 
Respuestas gene- 
rales del Catastro 
de Ensenada de 
Reqbena, 1752. que 
se custodian en el 

Requena. En los 5 volúmenes siguientes desfilan los labradores (303 

declarantes), tejedores de seda (industria en esos momentos en ebu- 
llición con 392 individuos censados), oficios diversos (molineros, 
torcedores, sastres, tejedores de lienzos, pastores, jornaleros, alarifes, 

escribanos, aperadores, maestros), viudas, solteras, pobres de solem- 
nidad, menores solos y hacendados forasteros. De cada vecino se 

ofrece una minuciosa información sobre su unidad familiar (espo- 
sa, hijos, edades, criados, procedencia), tierras (ubicación, superti- 

cie, cultivos, lindes), casas (medidas, distribución, lindes), censos, 
oficio, ganados, etc. 

A esta información se le pueden afiadir los 624 declarantes que 

se incorporaron en las Comprobaciones de 1761, recogidas en el vo- 

lumen 2.858 del Archivo de Requena. En suma, una fuente inago- 
table de información y datos cuya investigación está dando ya sus 

frutos. Las Rcspuesmgeneraks de Requena se recogen en el volumen 
2.919. De estas se custodia otra copia en el Archivo General de 

Simancas. La consulta del Catastro se ofrece en el mismo Archivo 
Municipal de Requena tanto en formato papel como digital. 

De Utiel, Fuenterrobles, Camporrobles, Mira, Villargordo del 

Cabriel, Caudete de las Fuentes y Venta del Moro sólo se conocen 
las Respuestas generaks que se custodian en el Archivo General de 

Simancas y cuya consulta se puede ya realizar vía internet por el 
programa PARES de la Dirección General del Libro, Archivos y 

Bibliotecas del Ministerio de Cultura (http:/lwww.mcu.eslarchi- 
voslCEIPARES.html). Es este mismo programa el que ha sacado a 

la luz las Respuesmgeneraksde Canalejas, un anejo perteneciente a 



Estaba ordenado que, de las R ~ p u e , ~  generales, libro or lo real y libro de 
los cabezas de rasa se realizara una copia que debía enviarse a los pueblos para la 
exacción de la única contribuci6n cuando se implantase. La Contaduria de Cuenca, en 
lugar de copiar por separado los tres libros, como hicieron todas, en el ejemplar envia 
do a los concejos en enero de 1761 fundió en uno rolo el contenido del Libro de 
cabezas de casa y del de lo real, por lo que en los asientos de los vecinos aparece en 
primer lugar la información demogrdfica (familiar) y a continuación los ingresos por 
trabajo y sus bienes, rentas y cargas. Véase en la imagen el asiento no 118, de Joseph 
Valiente, labrador (AMReq). 

Villargordo. También en el Archivo General de Simancas se custo- 

dian las Comprobaciones realizadas en 1761 de los pueblos de la co- 
marca, en realidad actualizaciones de la información de 1750-1754. 

El Catastro de Ensenada es una de las fuentes documentales bási- 

cas para conocer la historia de este territorio durante el siglo XMII. 
Este hecho ha permitido desarrouar una extensa bibliografía comar- 
cal, compuesta por varias monografías y artfculos de investigación 

que han permitido conocer mejor este periodo, tomando como refe- 

rencia la r iquís i i  y extensa documentación catasd. A fin de ilus- 

trar al lector, le remitimos a la bibliografía general que se incluye en 
esta obra, donde se recogen los títuios más destacados. 

El Llbm de l q o s  de 
Requena se inicia con el 
asiento de los bienes, ren- 
tas y cargas del Concejo de 
la Villa La lnst~c0Ón 
anexa al Real Decreto de 
10 de octubre de 1749 
establecía que en cada 
localidad debían declarar 
todas las personas fisicas y 
juridicas con bienes y ren- 
tas en el mismo. En la 
pagina impar puede verse 
el final de la nora de valor 
de las clases de tiea del 
término (AMReq). 

El libro de ecleriiásticos 
de Requena se inicia con el 
asiento de la fábrica de la 
parroquia de San Salvador, 
que no tiene bien alguno. 
Se hace constar los bienes 
de la ermita de Santa 
Catalina, anexa a dicha 
parroquia (AMReq). 



LCI MESEW DE REQUENfl-üTIEL fl MEDlflDOS DEL SIGLO XVlll 

L a Meseta de Requena-Utiel constimye un territorio singular 

por su devenir histórico. Un territorio de frontera, atravesado 
por uno de los principales itinerarios históricos de la península, el 

camino real que unía el Reino de Valencia con el interior penin- 
sular, especialmente con la villa de Madrid y la ciudad de Toledo. 

A la altura de 1752, esta región está compuesta por diferentes 
localidades y municipios, algunos de los cuales Fueron segregán- 
dose del de Requena a lo largo de la Edad Media y Moderna. Este 

hecho enriquece todavía más la documentación catastral, ya que 
cada una de estas poblaciones fue catastrada de forma indepen- 

diente, por lo que tienen sus propias Respuertar generalcr. Ad- 

ministrativa y políticamente, la Meseta de Requena tambitn resul- 
ta singular, ya que perteneció a la Corona de Castilla hasta 1851, 

momento en que pasó a incorporarse a la provincia de Valencia, 
división administrativa que se mantiene en la actualidad. De esta 

manera, nos estamos refiriendo a una de las pocas regiones valen- 
cianas (junto a Villena y Sax) que participó de la magna averigua- 

ción Fiscal llevada a cabo a mediados del siglo XVIII, conocida 
como el Catartro de Enrenadu, pues en ese momento eran territo- 

rio castellano. 

A I B  izquierda: Detalle de mapa de la provincia y obispado de Cuenca de Tomás Lqpez. 1766, en el que pueden verse (as localidades que forman la Meseta & Requena-Utiel. 
Todas ellas pertanecian al partido de Cuenca, salvo Utiei y Mira. que eran del de San Clemente (BN). A la derecha: Croquis del terriiorio de lequena. confeccionado para los 
mwimientos de Ropas durante la Guerra de Independencia.1811 (Servicio Geográfico del Ejercito). 



Daniel Mmíoz Navarro 
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torio planteado por el Marqués de la Ensenada, un proyecto que 
tenía como finalidad catasnar h CastiIh. El objetivo del sistema 

operativo ideado por el equipo ensenadista era que los pueblos se 
implicaran en la averiguación catastral y formaran parte del sistema 

de verificación de la información. Eso seria un elemento de garantía 
de éxito de la averiguación y de la posterior implantación de la única 

contribución. Requena es un ejemplo de que el objetivo se consi- 
guió. Buena parte de la sociedad requenense de la epoca o, al menos, 

una muestra representativa de d a  participó directamente en el ca- 

tastro. Los miembros del Concejo de la villa, los párrocos y repre- 

sentantes de los principales oficios mesanales de la villa, así como 
agricultores, ganaderos o arrieros y, por supuesto, expertos agrimen- 

sores participaron en la evacuación del interrogatorio de cuarenta 
preguntas que dio lugar a las Respuestusgenerah. El resuitado de esta 
averiguación Fue un conjunto ingente de documentación: las decla- 

raciones de todos aquellos que tenían bienes, rentas o cargas en el 
termino, el conjunto de autos y diligencias de todo lo operado, los 

libros de los cabaas de casa, llamados en Cuenca Libros de loperso- 

nal, los libros de lo real, llamados Libros de confrontaciones, y los esta- 

dos locales. A panir de toda esta información, la contaduría provin- 

.. des económicas. censos o orooiedades de cualouier tioo. aue serían 
1 L a .  

inioo de Im ñ @ s p e m  98i,m/es de Regmm. que se Rwmai a cabo el &a 7á la base sobre la que a cabo la final de la de juloo de 1752. prer~dldar por el ruodeegarlo de la mica contribucibn y corregidor 
Única contribución, universal y proporcional a la riqueza de cada de la villa y su tierra, don h a n  Gabr~el Tenrrciia Montenegro (AMRcq). 



contribuyente. Se trataba del proyecto de reforma fiscal más ambi- 
cioso del siglo XVIII en España. El proyecto fracasó, la documenta- 

ción ha quedado, no completa en todos los casos, como ocurre con 
buena parte de la conquense, pero se ha conservado. 

Las Respuestas genmalrr no son más que una parte de las averi- 
guaciones que se llevaron a cabo. Es la que al investigador que hoy 

se aproxima al catastro le proporciona una visión global de la eco- 
nomía local, una respuesta conjunta de todos los vecinos, pero no la 

única. Como acabamos de señalar, la averiguación generó una cuan- 
tiosa documentación que desciende a unos niveles de detaiie nunca 
conocidos hasta entonces, pues recoge la información persona a per- 

sona, tanto fisica como jurídica. No es dificil imaginar la cantidad 
de información que aporta esta fuente, hecho que genera que este 

corpuc documental sea de consulta obligada para la historia de nues- 
tra villa, especialmente en relación a todos aquellos aspectos econó- 

micos y sociales que hasta el momento no han sido esmdiados. 
El Marqués de la Ensenada fracasó en su proyecto de reforma fis- 

cal, pero las averiguaciones y el catastro que se llevaron a cabo nos 
ofrecen una instantánea excelente del contexto histórico en el que 

fueron concebidas y son un legado único para la historia. En ellas se 
recoge información diversa que abarca desde aspectos sociales y 

demográficos hasta el análisis de las actividades productivas (agri- 
colas, ganaderas, artesanales y comerciales), pasando por cuestiones 
geográficas, urbanísticas, administrativas o religiosas, entre otras. 

El capitulo XVII del Real Decreto de 1749 establecía, como 
mecanismo de control de la veracidad de lo declarado y de legaliza- 

ción de lo realizado, que la publicación de las Respuesklrgeneraks se 
realizase en lugar público donde pudiesen estar presentes todas las 

personas del municipio que lo deseasen. En el caso de la villa de 
Requena, las lecturas se realizaron en las casas de justicia o la casa 

del corregidor, donde asistió un gran número de personas a la publi- 
cación de los libros oficiales del catastro, que tras la lecmra pública 
fueron aprobados por unanimidad. 

oficiales del Catastro. Gracias a ello, sabemos que en Requena se llev6 a efecto en 
noviembre de 1752, que estlivo muy concurrido y que todo era conforme (AMReq). 



... Apom mdr&hocho&&ma~na&l&oi, mnrummnmla 
p k  prim)al& nra vi& fmrtr h p u r m  & la Audiencia Rrnl 
y pública & e & ,  quc ad m la sala vajn dr kz cuas & la J~m'cia, 
nr M& dicho señor mmndor rubhIegaáo, [...] y om nmdo 
ndmcm & pmonar. Furmn ocupando, por su ordrn, dicho señor 
nrb&kgado la siUa y &S dnndr bs bancos qur araban puestos m 
di@rmtn h i k  quzáúfndse muchos v&or m pir. por m coger m 
ebs, unos m IOI mimos mpaLlsy onor a arta distancia. bim que 
a pmpomián &poder oiry mtmdrr b que re &la, confd y habk- 
ba [i]. 

La importante participación de los vecinos en el acto de publi- 

cación de los libros evidencia la fuerte implicación de la sociedad 
requenense en el proceso de catastración del municipio, hecho que 

nos inclina a añrmar que la "transparencia" y normalidad con que 
se realizaron estas respuestas y las declaraciones (al menos por la 
información de la cual disponemos) es un elemento que apoya la 

fiabilidad de esta fuente para nuestro municipio. La villa de 
Requena y sus representantes se tomaron muy en serio las disposi- 

ciones provenientes desde los organismos centrales de la monarquía, 
cumpliendo rigurosamente las directrices trazadas. De ahí, el minu- 

cioso proceso de averiguaci6n catastral sobre el que se basó la con- 
fección de las Respuesta generales. 

Un último elemento que apoya esta idea podemos encontrarlo 
en la franqueza de la siguiente aseveración, extraída de las kspuesm 

gennnh 

Y ks pance quc no nul ~ ~ m m u g m ~ a d a  m dicho ravndn, y 
mmor m b quepaga por s m ¡ o  onliMnoy mnihordinario, porque 
& b qw nntigiurrmmv pagaw por nu mmo se sirvid su Magestad 
mnitiry pndonar nr memr parte lzL 

Croquis del cerramiento asplllerado de la villa de Requena, c. 1833 (Servicio 
Geagrdfico del Ejercito). 

En una averiguación catastral sobre la que debía basarse la dis- 
tribución del nuevo sistema impositivo de única contribución, 
resulta paradigmático que la junta de peritos reconociese esta esca- 

sa presión fiscal, debido a las mercedes recibidas por el apoyo a la 
causa borbónica. Una muestra más de la Franqueza y de las espe- 

ranzas que los requenenses, al igual que buena parte de la sociedad 
espatiola del XVIII, tenían puestas en el proyecto de reforma fiscal 

y en la finalidad con que se concibió, la de generar una redistribu- 
ción más equitativa de las contribuciones entre todos los sectores 
sociales, de cualquier estamento. 

Reflejo dihiminado de la sociedad y la economía 
a mediados del XMII 

Una vez analizado el contexto en que se U m o n  a cabo las averigua- 

ciones catastrales, hemos de resaltar que la villa de Requena no se 
mantuvo ajena al dima de transición propio del siglo XVIII. A lo 



forma muy intensa durante las últimas ddcadas del XVilI y el XDC 
Para ello fue necesaria la roturación de dehesas y zonas de pastos 
que, hasta ese momento, habían sustentado una actividad ganade- 

ra, tanto comarcal como trashumante. 

Este cambio de usos generó una fuerte transformación sobre el 
paisaje de la comarca. Las amplias extensiones de dehesas, dedica- 
das al pastoreo de los ganados mestefios, experimentaron un impor- 

tante proceso de transformación, a través del rompimiento y la 
roniración de buena parte de la comarca, con el objetivo de des- 

arrollar el cultivo de la vid, que, a día de hoy, se ha impuesto como 
un monocultivo dominante en la mayor parte de la geografla 

comarcal y que singulariza su territorio. En este punto, remitimos 
al estudio realizado por Juan Piqueras sobre la vid y el vino er  '- 
meseta de Requena, incluido en este opúscuio. 

Doble pegina de las Respusstar generaler de Requena, con la pregunta 3" freferi- 
...e- 

da a los Ilmiies y dimensiones del termino municipal. En el margen se incluye un sen- 
cillo croquis del mismo ( ~ ~ k e q ) .  

largo de esta centuria se produjo una mptura muy significativa con la 
etapa histórica anterior. Unas transformaciones que podemos obser- 

var a todos los niveles, político (supresión de la aduana), socioeconó- 
mico (reconversión económica y desarrollo sedero), cultural (creación 
de la Red Sociedad Económica de Requena) e incluso paisajistico. 

Podemos decir que a la altura de 1752, el alfoz de Requena 

sigue estando dominado por un paisaje de dehesas y una intensa 
actividad ganadera, fuente principal de rentas para el concejo. Sin 
embargo, algo ha cambiado, el crecimiento demográfico hizo nece- 

saria la roturación y el cultivo de una cantidad mayor de tierras para 
abastecer a la creciente población. Este binomio ganadería-agricul- 

tura cereallstica había permanecido en equilibrio hasta el momen- 
to. Pero el incremento de la demanda frumentaria y la incipiente Bdl( pfBiiM,hl w*WJ k dr a i i a t i $ & a & ~  

mmlaidmena~~.ca ,,mmhh.&51**i~aqae&my* 
difusión del cultivo de la vid (incompatible con la ganaderla) rom- idgh HUaa bhbfi Y M 
pieron este equilibrio. La estructura agraria de la comarca varió de OIN I I C ~ ~ ~ W ~ E A M W .  



Doble p5gtna con el inicio Uel asiento de la familia. bienes, rentas y cargas de Josep 
Tenrreiro Montenegro, probablemente hermano del corregidor de  la villa y juez 
subdelegado de  l a  única contribucibn, don Juan Gabriel Tenrreiro Montenegro. 
Hijodalgo de 54 años, estaba casado con dona Maria Juana Husón de Aza, de 26. La 
pareja no tenia hijos. 

Por su parte, la villa de Requena tiene unas características espe- 

dficas que marcaron la peculiaridad de su economía. La abundan- 
cia de manantiales en torno a la ciudad hizo florecer, probablemen- 

te desde Cpoca islámica, un chnir6n de huertas y vifiedos en torno 
al casco urbano. El cultivo de la huerta y la producción hortohtl- 
cola ofrecían trabajo a un buen número de personas y, al mismo 

tiempo, complementaban la dieta de los vecinos de esta población, 

especialmente de sus sectores sociales más bajos, los grupos más 
dCbiles en una economía de subsistencia. Este hecho Favoreció una 
menor incidencia en Requena de las crisis de subalimentación, tan 

propias del Antiguo Régimen. 
A principios del siglo XVIII, el núcleo urbano de Requena se 

convirtió en uno de lo principales centros sederos de España, con 

una activa industria que floreció a la sombra de la sedería valencia- 
na. En buena medida, el crecimiento demográfico y urbanístico de 

Requena en el XVIII se basó en esta industria, siendo la actividad 
económica que mayor número de penonas empleaba, por encima 

de las actividades agrícolas y ganaderas. No obstante, a finales de la 
centuria la actividad sedera ya daba muestras de sus limitaciones y 
carencias esuucniraies. De este hecho se derivó la rápida decaden- 

cia de esta actividad durante el siglo X K ,  cambien paralela a la 

ruina de la sedería valenciana. 
La villa de Requena siempre basó su economía en su excelente 

posición estratégica, actuando como puerta de entrada hacia Casti- 

lla y como nexo de unión entre el interior peninsular (especialmen- 
te Toledo y Madrid) y la ciudad porniaria más cercana (Valencia). 
De ahí que la relevancia de la vertiente comercial sea innegable, 

como lo pone de manifiesto la documentación histórica. 

Composicibn socio-profesional de  la villa de  Requena (1752\ 

a Smor agrícola y ganadero 34% 

i l  Artesanado urbano 36% 
Actividad comercial y loglstica 3% 
Smores marginales 18% 

Edesihsticos 6% 

Elite sonal 1% 

El análisis de la estructura social que se refleja en la documen- 

tación catastral nos permite analizar, aunque de manera esquemiti- 
ca, este aspecto. Destaca el predominio de las actividades artesana- 

les, así como otros elementos que analizaremos a continuación de 
manera más pormenorizada. 



Doble p6gina del lifno de ~clesi4stticac. En la pagina izquierda. final del asiento 
del hospital de la villa. Sus ingrescu por reditos de censos ascienden a 1.6M) reales, 
con los que pagan diferentes gastos, entre elos 400 reales a la hospitalera, 772 de 
cargas de misas, etc. En la derecha. inicio del asiento de los bienes y rentas de la 
Memoria que fundara el Ucenclado Martln Garcla Laurencio de la que es patrono el 
Cablldo eciesiastico (AMReq). 

El hecho de que Requena fuese una villa de realengo hizo que 

no existiese un sector nobiliar consolidado. De ahí que dentro de las 
elites únicamente se incluyan algunos hidalgos asentados en 
Requena, así como los regidores perpetuos. Familias principales del 

municipio que probablemente copasen los cargos municipales 

actuando como una oligarquía municipal. En cuanto al otro esta- 
mento privilegiado, el eclesiástico, podemos decir que existía un 

sector significativo, en torno al 6% del total, tanto seculares como 
regulares. Entre los primeros encontramos a un total de 30 sacer- 

dotes, incluyendo a los tres párrocos del Salvador, San Nicolás y 
Santa María. En los regulares se induyen los que pertenecían a algu- 

no de los tres conventos de la villa, el convento del Carmen, con 30 
sacerdotes y coristas y 3 frailes de obediencia; el convento de San 
Francisco, formado por 20 sacerdotes y coristas, 6 legos y 5 dona- 

dos; y el convento de Agustinas Recoletas, compuesto por un total 
de 19 monjas profesas. A pesar de que numdricamente no son muy 

significativos, las propiedades y rentas pertenecientes al estamento 
eclesiástico y a sus diferentes instituciones (parroquias, conventos, 

cabildo eclesiástico.. .) fueron muy importantes, debido al elevado 
número de propiedades, rústicas y urbanas, que poseían en este 

momento, anterior a los procesos de desamortización de los siglos 
XVIII y del XiX. 

Dentro del sector de profesiones liberales nos referimos a un 
grupo heterogdneo, compuesto por un buen número de funciona- 

rios reales, médicos y cimjanos, preceptores de gramática o botica- 
rios, entre otros, que representan en torno al 2% del total de la po- 
blación del municipio. 

En esta clasificación, los dos grupos de mayor relevancia, como 
es lógico, son el vinculado con las actividades primarias y el ámbito 

artesanal. Poco más podemos decir de estos dos sectores económi- 
cos analizados previamente. No obstante, cabe reseñar el hecho de 

que el artesanado es el grupo más numeroso (36%), por delante del 
sector primario (34%). Este predominio artesanal sobre el conjun- 

to de la población del municipio es mucho más evidente en el casco 
urbano de Requena, donde se concentraban todas estas actividades 

manufactureras, mientras que la población dedicada a actividades 
agricolas y ganaderas estaba dispersa por todo el municipio, tanto 
en la vega como en los diferentes caseríos desperdigados. 

El sector comercial solamente representa un 3% del total. En 
él hemos incluido a los arrieros, tenderos y diferentes oficios vin- 

culados con la venta y el abastecimiento de la villa de Requena, de 
los que también hemos hablado anteriormente. No obstante, este 

porcentaje no refleja el conjunto de las actividades comerciales. 
Podemos identificar un total de 40 comerciantes-fabricantes, 

maestros sederos que desarrollan una actividad empresarial o de 
tipo comercial, representando un incipiente grupo de burguesla 
mercantil. 



W3 mCllla>s 2 drüja- 
:nw, 4 SmgIadons y 
2 br)timd~s, uno de 

Por debajo de estos gmpos sociales se situaban lo que hemos 
calificado como grupos marginales. No obstante, esta condición no 

se deriva de su situación económica, sino del hecho de tratarse de 
un grupo heterogéneo, compuesto por sectores socialmente menos 
favorecidos. Entre ellos se encuentran las mujeres que vivían de 

manera independiente, entre las que se sitúan tanto las viudas como 

las solteras (225 y 258 mujeres respectivamente), algunas de las cua- 
les eran grandes propietarias y hacendadas en el municipio, sin que 
el hecho de ser mujer afectase en gran medida. En este sector inclui- 

mos tambidn a los menores hudrfanos, que ante la ausencia de sus 
progenitores tuvieron que encabezar las declaraciones de sus bienes 

y rentas. En este grupo tambidn es habituai la posesión de tierras y 
otras propiedades, por lo que, a pesar de ser menores huérfanos, la 

mayor parte tenía un medio de vida garantizado y no eran conside- 
rados pobres de solemnidad. 

1 elloLayuda@o por su, ip. 
cuidabaade la sal. 1 e ' 
los vecinos de la villa y 
de bs &OS'dijper~OS 
par todb el .mBniclpia 
UM] de bs m8dicm era 
dPn breph Baguer, 
wud '  de 50 años, tiene 
una hija de 17 a h  y 
una mada. Por su ejeni- 
do goza del estado 
noble. Había. asimismo. 
un mesm de pheras 
leaas. don Pedrs L6pez, 
edesi$*sáco, Y UO!PP  
ep%-r.de-O~a~dtiq. 
&n hancixo Serrano 
Barrara, de 60 aTios, 
casa80, padie de tres 
Mios y una hila de entre 
17 y 30 a h s  NMReq). 

Por último, como sector marginal, propiamente dicho, se 

incluye a los pobres de solemnidad reconocidos, que solo tienen 

alguna caca o nreba en que recoxrrse, los cuales representan un por- 

centaje lnfimo sobre el conjunto. S610 11 vecinos eran reputados 
como tales, debido a que no poselan propiedades y no tenlan o no 
podían desarrollar una actividad profesional que les permitiese 

subsistir. La norma dominante en este gmpo es la edad avanzada 
de sus miembros y la ausencia de propiedades (con la única excep- 

ción de algunos que poseen una casa). Este pequefio sector vivía de 
la caridad y las limosnas de sus vecinos, pero su reducido número 

es otro de los elementos que indica el gran dinamismo económico 

de Requena. 
En cuanto a la estructura socioeconómica de la comarca poco 

más debemos decir. El siglo XVIII, especialmente la segunda mitad 
de este, fue un periodo de transición para la villa de Requena y su 
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comarca. El paso de una economía ganadera con una agricultura 

cerealística de autoabastecimiento va dejando paso a otro modelo 
económico, marcado por un entorno urbano especializado en la 

manufactura sedera, y un sector agrícola donde la incipiente difu- 
sión del cultivo de la vid preconiza un cambio de usos en los suelos 

de este municipio. Unas profundas transformaciones que se desa- 
rrollaron en el siglo XVIII y que, tras el triunfo de la Rwolución 

Liberal y el fin del Antiguo Régimen, abrieron una nueva etapa his- 
tórica en nuestra comarca. El análisis del Catastro de Ensenada nos 
ofrece una información única e irremplazable para conocer el antes 

y el después de este proceso de transición, ya que a la altura de 1752 

la villa de Requena se encontraba a medio Eamino entre la tradición 
y la modernidad. 

La edad de oro de la industria de la seda en la villa de Requena 

En el siglo XVIII, la industria de la seda de Requena adquirió un 

gran dinamismo, siguiendo los pasos de la sedería valenciana. A lo 

largo de esta centuria, se convirtió en la principal actividad econó- 
mica de este municipio y la que empleaba a un mayor número de 

personas en sus diferentes fases productivas (comerciantes, tejedo- 
res, torcedores, tintoreros...). Esta acuvidad, netamente urbana, 

mantenía un carácter protoindustrial. Los maestros tenían los obra- 
dores en sus casas, empleando en ellas a un buen número de oficia- 
les y aprendices. 

Tras la guerra de Sucesión, se inició un rápido proceso de des- 
pegue de la sederla requenense, amparado en la aprobación de '-- 



ordenanzas del Colegio del Arte Mayor de la Seda de Requena en 

1725, privilegio otorgado por Felipe V, lo que supuso un fuerte 
impulso para esta industria. Hasta este momento, los aspirantes a 
maestros debían desplazarse hasta Toledo o Valencia para examinar- 

se de este oficio. Una buena muestra de la importancia de esta acti- 

vidad en el proceso de recuperación económica de la viUa de 
Requena, tras la crisis del siglo XVII, la encontramos en las men- 
cionadas ordenanzas, donde se sefialaba las motivaciones que dieron 

lugar a esta reconversión de la economía local: 

Swpobm momdar, sin m& que' vivir, rr hablan ido aplicando, 
con la rmankz del Rryno & i bhe ia ,  a tratar m re&, myed 61 
la >uccuzrúr Y habbn prhpiadu p o n i d  un torno y un tinte 
habtnn umido & trabajar algrnor macrmr & dicha vila & 
Rrquma, que re hablan examinado en iblmcia. Tolrdo y G m d j  
<t errawne, re habla ido aummtando lafdbrica, &forma qur. oun- 

qw lor caudah no EMn numrroror, habla corrientrr mrcientor ulawr 
y m eUmrrfnbdcaban t o d o g h m  & mpasy re hablanpucrm re" mr- 
nor y cinco tinvry a l p m m v r c  hallaban muyfiwcirnter 13) 

De este modo, como ha estudiado Juan Piqueras, en las decadas 

siguientes se incrementó enormemente la cantidad de telares activos 
(superando con creces el medio millar), el número de varas produ- 

cidas (en torno a unas 500.000 varas castellanas anuales) y la canti- 
dad de familias que panicipaban de esta actividad, favoreciendo el 

dinamismo económico de esta villa, especiaimente de su núcleo 
urbano, y el crecimiento demográfico de la villa de Requena duran- 
te toda esta centuria 141. 

La importancia de esta industria y de la viUa de Requena como 

centro manufacturero no pasó desapercibida para los peritos que 

131 PiQueRN Hm& Jm: "Ús rdWona mpgdficu de Tomb 1 6 ~ ' .  Okans, 12. 1997. pp. 17-38. 

141 PlQUeRN Hm& Juui: 'ú scdcda dr k q u c n r  sidos XVI-XM: una ilnrair de pgnE hltdrid. 
O h n z  4. 1989. pp 69-88. Muhoz N*-. Ouiicl: "ú indvruia dr la wdn rn kqucmi. O k m  19. 
2 W .  pp. 7-29. 

Doble pdghia de las Re~e+s.*,.,d/es de Requena, qpe recoge parte ,, 
infctmacmn de la pregunta 32.. referida al gremio de los torcedores de seda, que se 
componía de 19 toinor, los mismos maestros, ente 12 y 14 oficiales y 5 6 6aprendi- 
ces. Los declarantes consideran que falta seda para torcer poptpe no la traen los mer- 
caderes y porque muchos la men ya torcida de Valencia (AMReq). 

confeccionaron las Rcspuest~u gmrrahs de la villa del Catastro de 

Ensenada. A la almra de 1752, Requena es un centro industrial, en 
la que el 38% de sus vecinos son artesanos, la mayor parte de los 

cuales están vinculados con la producción de tejidos de seda, ejecu- 
tando la mayor parte del proceso productivo, desde el torcido de la 

seda hilada, proveniente del Reino de Valencia, hasta el tejido y tin- 
tado de las piezas. También se consolidó en este siglo un sector de 
incipiente burguesía mercantil, encargado de comercializar la 

mayor parte de la producción sedera, especialmente hacia Cádiz y 
el mercado colonial, pero también hacia Madrid y otras ciudades de 

la monarquía. No en vano, en las Rehciones Topogrdjcar de Tomás 

Mpez, confeccionadas en 1787, a partir de las respuestas de los pá- 
rrocos de cada municipio, se decía lo siguiente: 



apartado específico de sus Memorias politicas y econdmicas, dentro 

del anáiisis de las manufacturas de la Provincia de Cuenca, a la 
industria sedera de Requena. No obstante, su opinión ya no es tan 
positiva. Denunciaba Larmga que Cumca suminirtra al'nos tafera- 
nes, haraganes y otros tnrihs de Requena, diferentes ropas de seda, 
cuya fabrica ha decaido tanto que, por cerh%ación de h adminima- 
dores de lar alcabalar y cientos de ka aduana de Madrid, consta asen- 

did lo quepor los mismos hechos aabhron  m los ocho primeros meses 
dEl año de 1754 lor texidos de aqueUa villa introducidor para d consu- 
mo de la Corte 94.270 reah, y en el dia no subirrf a esta can& el 
valor principal de t o h  sus ventas 151. 

El esplendor de esta actividad industrial fue efímero, al igual 
que sucedió con la sederla valenciana. Algunos puntos dkbiles ha- 
cían presagiar la decadencia de esta manufactura a lo largo del siglo 

XDL Como hemos mencionado, la villa de Requena era absoluta- 
mente dependiente en cuanto a la materia prima para su industria, 

inicio del asiento del maestro tejedor de seda Nicolás Ortiz. Tiene 30 años, est6 
casado con María Ponte, de 25. y son padres de una niña de 5. Viven en una casa a pesar de algunos intentos por desarrollar un plantío local de more- 
sita en la calle del Santo christo.de Abajo, con vivienda alta. un cuarto, dos alcobas ras y una actividad agroindustrial de cría de gusanos de seda. La 
cocina. terrado y caballeriza. Sus dimensiones, 8 varas de ancho y 6 de largo. Su valor 
en renta. 99 reales LAMRea). corta porción de hoja que producían los árboles se debía, en buena 

En esta villa ay una copiosa fabrica de s e h ,  con mdr de seiscien- 
tos tekares y cuatrocientos maestros. Gremio con sur constituciones apro- 
ba&s por la Real Junta de Comercio. Quarenta y dor tornos para ter- 

cer la seda, unos de ingenio de cabalkrúü y otros de mano. Se fabrican 
t m i o p r l o ~ ~ j ~ a s ,  m d m a n ,  tmcianclar, taftanes, h b k s  y enrreh- 
b h ,  con ocho tintes. Yen estasfdbricasse ocupan multitudde hombres, 
mujeres y muchachos. [. . .] Er innumerable el número de p i e m  que se 
fabrican en cada un año, consumiPndn~e en ellar cien mil libras de seda 
traúía pam ello del Rryno de hkncia, teniendo ofciaks mui diestros. 
Y se comercian en M a d d  CddiÚ, S e u i k  Cdrdoba y m casi t o h  lar 
ciudades principah del Reino por los mercadetes sus vecinos confindos 
y caudales mados. Asimismo, en 1792, Eugenio brruga dedica un 

medida, a los rigores del dima requenense, con grandes contrastes 

de temperatura y meses de invierno muy fríos. Así queda reflejado 
en las Repuestas generaks del Catastro de Ensenada, donde se con- 
t a b i l i i  un total de 2.165 moreras, lar mil ochocientar y veinte de 
ellar ya de plantío viejo, y ks repkan real y medio a caah una por la 
poca hova queproduzcn. Y h  trescientas quarentay cinco WStanteS, por 
ahora, no les replan utilUiadalpna por serplanteks nuebos, bien que 
sin duda la h r d n  en lo subcesivo, si no se yelan o secan, como subcede 
con otras muchas 161. 

7 
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Portada de las ordenanzas de 
la Hermandad y Arte Mayor de 
Mercaderes y Fabricantes de 
Tejidos de Seda de la villa de 
Requena. de 1737 (AGS). 

ORDENANZAS 
DE LA H E W A D ,  ' YARTEMAYOR 

DE MERCADERES, 
Y FABRICANTES 

DETEXDOS D E m A  

DE LA VILLA DE BBQUWA, 
APROBADAS DE N MAGeFZAD 

(DIOS LE C U A R O I )  

POR S U  R E A L  DESPACHO DE 
ri. &Juloddnho ir ir .  

Esta dependencia de la materia prima de seda fue una de las 
principales debilidades de la sedería requenense, pero no la única. 

El comienzo del siglo XiX estuvo marcado por un fuerte descenso 
en el número de telares establecidos en la villa de Requena y una 

caída de la actividad comercial. Las causas de esta decadencia son las 
mismas que se achacan a la sedería valenciana. La rigidez producti- 

va que establecían las ordenanzas gremiales restaba competitividad 
a las sedas espafiolas, frente a la sedería francesa, especialmente la de 
Lyon, mucho más flexible, capaz de producir tejidos más ligeros y 

económicos, así como más vistosos y a la moda, con diseños que se 
renovaban anualmente, Frente a los que no podían competir las 

manufacturas nacionales. Por último, la perdida de las colonias 
americanas y la liberalización comercial que supuso fue un fuerte 

revés para la manufacmra valenciana y requenense. Hasta finales del 
XVIII, el puerto de Cidiz y el mercado colonial eran el principal 
destino de la producción sedera espafiola, gracias al monopolio que 

Izquierda: Muestras de tejidos de 
seda de Requena del siglo XVIII. 
custodiadas en el Archwo General de 
Simancas. 

Abajo: Media vara (castellana) 
de madera, empleada para medir y 
conar ropas de seda. Incluye la 
marca del escudo de la ctudad 
(Coleccdn Cesar Jord6). 

la monarquía hispánica mantenía sobre estas regiones. La pérdida 
de este mercado y la escasa competitividad de la producci6n sedera 
espafiola fueron las causas principales de la decadencia de la sederIa 

valenciana, como ha estudiado R. Franch. Unas conclusiones que 

hacemos extensibles también a la industria requenense. 
El siglo XEt fue una centuria de reconversión econ6mica para la 

villa de Requena. Los sectores de la burguesía comercial desviaron los - 

capitales que hablan acumulado gracias a i  comercio de seda a otras 

actividades, especialmente a la adquisici6n de tierras y al desarrollo de 
una viticultura de carácter comercial. De ese modo, la expansión del 

cultivo de la vid se vio favorecida por la decadencia de la sedería 
requenense. La edad de oro de la 
industria de la seda en Requena 

tuvo una breve pero intensa vida a 
lo krgo del siglo XVIII, que co- 

menzó a languidecer en los albores 
de la época contemporánea. 

Panel ceramico del siglo XVlll representan- 
do a San Jerbnlmo, patrbn de los 
sederos de Requena, ubicado en la casa 
del antiguo Colegio del Arte Mayor de la 
Seda. 



José Luis Martína Martína 
Historiador 

Nos dice nuestro más insigne historiador local, don Miguel Bailes- 

teros Viana, en su imperecedera Historia dp UtieL que: 

. . . mre afios durd rl ni& & Fmuzndo M y  aprnar si tirnrn inre- 
rCr los niccsos locak-s m ¿l rompnndidos. in tjcrnrn & Uuwiru, y pam 
ni m e d i o  L u ~ ~ p m c c s i o n r r  n ka S*mr &1 Ncprt ,  com'tu- 
yrn ka nora mAj robraalienrr & erra ¿poca El rsplrim & la willa re 
r m b a  rn rl& Lu socV&¿~ m& rn ni smo por los monústicos; 
d b m c  a diario d rana msario duran* Lu w k  y a p t w  ano- 
chcrln mombapor r l  nrinro ka campanilla & Lu dnimm y ka voz & 
los hmnnno, Uamando a Lu pucrtm & Ln mngrcg&s pam ncor- 
aúrk~ ron n i r t m  qur hablan dc morir. .. 

No se puede decir más en menos, nuestro historiador retrata 
de forma magistral un momento histórico preciso de nuestra 
población, andada en fórmulas anticuadas aún del Antiguo Ré- 

gimen. Muy pronto, quedarán obsoletas y serán sustituidas por los 

nuevos aires reformadores e ilustrados de los nuevos tiempos, los 
del Siglo de las Luces. Posiblemente las Rquestasgeneraks para la 
única contribución será el primer aviso a una sociedad paralizada 

y esclerotizada, y así se ten&& noticia de cuál es la aproximación 

a una situación económica y social de una comarca, de una villa, 
rural y anticuada, o al menos ese fue el notable y loable empefio 
de la misma. En Utiel, a falta de los destruidos archivos locales 

(municipal y parroquia1 en 1936), roda la ingente documentación 
que aporta dicho Catastro de Ensenada (Respuestm generaks, 
Comprobaciones, Mayor hacendado, etc.) constituyen la mayor do- 
cumentación sobre nuestra villa para el estudio de la misma 

durante el siglo XVIII. 

La viUa de Utiel, en 1752, está entre las cinco villas más impor- 

tantes del amplio territorio al que pertenece, el Obispado de 
Cuenca. En aquel panorama territorial, se reconocía como una 
próspera villa, con su mercado libre de alcabalas, que se celebraba 

semanalmente los jueves. Situada estratégicamente, constituía la 

salida natural de la amplia comarca serrana de la Serranía, convir- 
tiéndola en paso importante en la ruta natural del camino real hacia 

Valencia. 

Utiel era cabeza de corregimiento desde 1630, con lo que con- 
lleva la presencia de un corregidor nombrado directamente por el 

Rey. En 1710, de los 30 cowegimimtos dp lptras, el número 28 

corresponde a Utiel. En Espafia solo 81 ciudades y villas poseen 

corregimiento (51 llamados de capa y espada, y 30 de letras). Los 

corregidores usan el título de justicia mayor de la villa, presiden las 

reuniones de su concejo, imparten justicia en primera instancia, 
mantienen el orden público, se encargan del control del pbito, 
mercado y abastecimiento a la población. También es capitán de 

guerra, organizando las Cuatro comparifas dc MiIicia Utielana, con 

60 plazas cada una. Sobre la otra institución de poder de la villa, su 
concejo, apenas trasciende información relevante de estas Respwstas 
generaks. Solo se trasluce que dicho poder y control lo vienen ejer- 
ciendo una pequeiía oligarquía local de ricos hacendados y algunos 
bijosdalgos, repitiéndose casi siempre los mismos apellidos: Ala- 

manzón, Córdova, Medina, I m ,  Pozuelo, Ballesteros, etc. Dán- 

dose la circunstancia de que durante las largas ausencias de algunos 

corregidores titulares, dejan como máxima autoridad de la villa a 
sus tenientes de corregidor, que serán precisamente buena parte de 



Mapa de la Pwvinua y Obispado de Cuenca. Comprende ei ,enorio de Molina, los Partidos de Cuenca, Wuete y S. Clemente. Constwido sobre el mapa ae este Obispado, 
que corre en nombre del Licdo. Bartolorné Ferrer; y el Manuscrito del Señorio de D. Gregario López. Dedicado al Exmo S D. Manuel Joseph López Pacheco.TPllez. Girón y Toledo 
Brigadier de los Exercitos de 5.M ... Tomds Lapez. 1766 (EN). 



'a, 

del corregidor, cada martes y domingo del año, a las diez horas 

mañaneras, con un singular y característico toque de campana. 
Tambien otros días cuando la ocasión lo requiere, siendo los regi- 

dores los que tienen voz y voto, pudiendo realizar proposiciones, 

presentar proyectos, quejas, etc. Los acuerdos se toman previa dis- 
cusión y votación correspondiente. Un escribano levanta acta de lo 
tratado y acordado. Dichos cargos son de duración anual, aunque la 

repetición en años alternos o inmediatos por las mismas personas se 
hace práctica común. Entre sus competencias, están las de nombrar 

algunos cargos del concejo. Administran los propios, (un molino 
harinero, el del concejo, cuatro hornos y cinco dehesas), arbitrios, 

censos, y vigilan el buen funcionamiento de los gremios, conceden 
licencias para cortar lefia en los montes de propios, organizan los 

festejos populares, las corridas de toros y bailes. Junto con el corre- 

Plam de la villa de Utlel, 1799. En el aparece representada la trama urbana de esta gidor acudían a todas las funciones religiosas y actos públicos que se 
villa y las principales ediicacipnes de la misma, como el Ayuntamiento o la iglesia celebraban en la villa. La administración de propios, verdadera y 
parroquia1 de la Asunción, entre otras. Se puede 0bSe~ar cómo el camino real. prove- 
niente de Requena, atravesaba esta población de este a oeste, con dos salidas princi- casi iinica fuente de ingresos del concejo, corría a cargo del mayor- 
pales, una hacia la villa de Madrid y otra hacia Cuenca (AGS). domo de propios, que en las más de las ocasiones recaía en el regi- 

dor más antiguo o el acordado entre ellos. 

El sistema impositivo del siglo XVIII en Utid no variaba del 
aquellos ricos terratenientes locales. Frente a este poder oligarca, resto de Castilla. Basado en los impuestos indirectos y en la diversi- 
solo surge una figura política como el procurador sindico del dad de tributos, era modificado por el poder central cuando las ne- 
común, teórica y políticamente el representante de la gran mayoría cesidades del gasto público (guerras, casamientos reales, ... etc.) así 
de la población, los contribuyentes. Luego perderá tal nombre y lo requerían. A los servicios de millones, el servicio ordinario y 
aparecerá como personero del común, elegido anualmente por los extraordinario, el donativo, el de utilidad, los distintos gravámenes, 
pecheros (agricultores, ganaderos, artesanos, comerciantes, y según los arbitrios sobre el vino, la carne, la sal y otras especies, habla que 
su grado de renta), constituyendo su elección un tlmido intento de unir los impuestos de la iglesia, en nada despreciables, como los 
liberalización de la anquilosada vida política de la villa. diezmos y primicias. 

Dicho concejo estaba formado por cuatro regidores, dos perte- A parte de aquellos 30 hijosdalgos o ricos hacendados de la 
necientes al estado noble (terratenientes) y otros dos por el estado villa, el otro poder de la misma lo constituía el eclesiástico, tanto el 
del común (elegidos entre los contribuyentes del municipio), el clero secular como el regular. El primero formado por el numeroso 
procurador síndico y el escribano del número (existían 4 escriba- cabildo eclesiástico de la villa, compuesto en 1752, según la res- 
nos). Este concejo celebra reuniones públicas, bajo la presidencia puesta 29 de las generales, por 25 eclesiásticos, en la única parro- 



quia de la villa, la de Nuestra Señora de la Asunción. Al frente de 

d a ,  un vicario perpetuo, puesto ocupado por oposición y general- 
mente por un licenciado en cánones o teología. Disfrutaba de una 

de las rentas más altas de todo el obispado de Cuenca. Tambidn 
tenia adscrito a dicho cargo el título de cura del lugar de Caudete. 

El clero regular estaba formado por los frailes mercedarios del con- 
vento de San Ramón Nonato, que daba albergue a 20 frailes. La 
otra congregación la constituía el convento-hospicio de San Fran- 

cisco, regentado por frailes franciscanos observantes, que en su 
claustro alojaba a 16 frailes. 

La población de Utiel en 1752, según las Respuestmgeneraks, era 
de 894 moradores vecinos, que bien podrían equivaler a unos 4.500 

habitantes, buena parte de los cuales residían en el recinto medieval 
amurallado de la villa. Sobre 150 vivían en las aldeas del municipio, 

que entonces eran: Cabañas, Casas, Corrales, Cuevas, Torre, Campo, 
Estenas, Collado, Casas Royas y Vifiuelas. Nuestros vecinos vivían 
en 750 casas, contando dichas aldeas con unas 80. Concentrándose 

el 90% de la población en la villa, el número de casas deshabitadas 

o en ruina era de 30. El nomenclátor viario era el formado por las 17 
calles medievales, Serratilla, Pozo, Amargosas, Caldarmas, Huerta de 
Torán, Real, Santa María, Cavera, Adarve, Trinidad, En medio, Co- 

rraims, Arco, Alamos, Castillo y Puerta Nueva. No obstante, el de- 
sarrollo urbanístico de la villa empiaa a aflorar con barrios y arra- 

bales, como: san Juan, san Gregorio, Puerta de las Eras, del Sol, san 

Sebastián, eras Chicas, etc. Más tarde (1788) se acometerá otro edi- 
ficio sehero en la villa, la construcción de la nueva casa consistorial 
y la real &al. El otro edificio singular de la villa lo constituía el hoy 

desaparecido colegio-fundación Mufioz, que daba cobijo, como es- 
cuela de primeras letras, a los nifios y niñas de la villa 

Las Respuestasgenerah ofrecen una aproximación a aspectos de 
trabajo y ganancias, salarios y días fiscalmente laborables de la 

amplia variedad de trabajadores, menestrales y artesanos, desde 
tejedores de seda y lana, hasta zagales y aprendices de diferentes 

hrt& dd 
del siglo XVlll 
dad. D&gracl 
catastral que 
generales y la 

amiento de ia villi tiel, construido en el último cuarto 
pción: Reinando Carh expensas de los propios de la c/u- 
nte, en su archivo no .. serva la cdpia dk la documer(taci6h 
iviara eh enero de 1761, auhque si se conservan las Respuestas 
orobaciones en el Archivo General de S~mancas. 

oficios existentes en la villa. Pero en cuanto a la agricultura -ya des- 
tacadamente la principal producción de la villa-, los ciclos de cul- 

tivo, las plantas cultivadas, las diferentes tareas agrícolas, el ganado 
de tiro y renta, etc., se nos ofrece una descripción detallada del 
estado y categoria de las tierras dedicadas a cereales, lino, azafrán y 

cáñamo. Del exiguo termino de Utiel, en 1752, solamente hay 
37.200 almudes de tierra dedicada a cultivo, principalmente ce- 

reales, 1.940 almudes dedicados a regadío, 1.960 almudes no cul- 
tivados y otros 6.400 almudes de tierras incultas. Sobre el comer- 

cio, es decir, la venta de todo tipo de mercaderías (alimentos, ropa, 
manufacturas, etc.), tambidn es particularmente abundante y 

copiosa la información que se desprende de este Catastro de Ense- 



nas de pan, junto a tabkzjerfas de carne (carnicerías), así como 

f r f i  varias tabernas. mesones y posadas, que abastecían y daban cobijo 

4:- a los numerosos transeúntes que pasaban por nuestra comarca y 

villa. Otras profesiones, como las dedicadas a la sanidad, dada la 
existencia en la villa de varios médicos, cirujanos, boticarios y bar- 

beros-sangradores, matrona, albéitar, etc., nos dan una idea de lo 
abastecida que quedaba nuestra villa en todos los servicios míni- 

mas necesarios de una sociedad moderna, como las principales ciu- 

$j 
dades de Castilia de aquella época. Tiendas de xmiilas, de abasto 
de aceite, quincallería (5), comercio de ropas (3), arrieros (180), 

albañiles (5 maestros con sus aprendices), carpinteros, herreros (9). 

alfareros (5) u olleros, sastres (14 maestros y 5 oficiales), zapateros 

v i  (3 oficiales y sus aprendices), boteros (2), cardadores (14 oficiales 

11 y 7 aprendices), tejedores de seda (24 maestros, 2 oficiales y 4 

Páglna de las Respuestus generaks que recoge el croquis del término de la villa aprendices), tejedores de lienzo y lana (43), tundidores (8), cube- 

de Utiel. Diden éste ocupe de levante a pohiente dos leguas a corta dilerenc~a, com- ros (2). cereros (2 maestros y 2 oficiales), jalmeros (5). alpargateros . 
piitiida a diez mil varas cada une; desds inediodla al norte dos legua y media, y de 
circunferencia. cinco y media, e informan de quc cada legua se andar& en hora y (31). carpinteros (34). boyeros (6), aperadores (5), jornaleros 
media (AGS). (200), pastores (61), labradores, (106), mozos de mulas (49), etc. 

nada, y sobre la incipiente industria de Utiel. Nacen en estas dkca- 

das la fábrica de jabón y las alquitaras de aguardiente, llegando a 
finales de siglo a contar con 6 de aquellas destilerías, así como la 
importante y efímera fábrica y molino de papel, del francés 

Doustou de la Rose, con producción de papel fino y otro con des- 
tino a encigarrar tabacos de Cuba, que constituyen una valiosa 

documentación de uno de los capítulos poco conocidos y apenas 
desarrollados en nuestra villa y comarca. Como exponente de tal 

desarrollo, cabe destacar la instalación en nuestra población de ofi- 
cios tan singulares como los de zucletia o confitería, algunos maes- 

tros chocolateros, e incluso un "espadero", fabricante de armas 
blancas, tambikn un pintor dorador y un administrador de la renta 
del tabaco. A esto habla que sumar la existencia de hornos y taho- 

Pero no olvidemos que tambikn se contabilizan hasta 45 pobres y 
otros 34 pobres de solemnidad. 

La descripción detallada y singularizada de todos los oficios y 
vecinos que los ejercían, así como la declaración de la renta que 

obtenían por esas actividades, se desprende de esta valiosa docu- 
mentación, que principalmente la constituyen las Respuestas gene- 
rales y las llamadas Comproba&onrs, hechas diez años despues, 
donde más detalladamente se nos ofrece la posesión de tierras, moli- 

nos harineros (7), ganados, colmenas (2.520), azafrán (10 fanegas), 
todo ello de forma individualizada para cada vecino. 

Los datos que nos proporciona el Catastro de Ensenada sobre el 
grado de cultura de nuestra sociedad son escasos, pero sin duda de 

considerable valor. La población culta es únicamente masculina, sin 

duda la privilegiada. Serán los vástagos de los ricos hacendados los 
que alcancen aquella educación, incluso algunos llegan a desplazarse 



hasta Valencia, a seguir diferentes carreras. Todos los demás apren- 

derán sólo a leer y escribir duramente, la gran mayorla de la pobla- 1 ' 
ción será analfabeta, los documentos nos apuntan muy frecuente- 

mente por no sabrrfinnar. Y a las niñas, ni tan siquiera se les ense- 
ñaba tan elemental y necesaria disciplina de leer y escribir, sólo a 

tejer, coser, y, eso sí, la doctrina cristiana de sumisión al padre y I 

luego al marido. La Fundación Muiioz, del colegio del Salvador, sin I 
l 

duda ejerció un papel destacadlsimo en la escasa formación cultural I '1; 
de nuestra villa. 

Otro aspecto a tener en cuenta es el sanitario. Entre mddicos 
cimjanos, boticarios y sangradores, sin duda la villa estaba a la van 

guardia. Otra cosa era el nivel sanitario y académico de la epoca y 
la imposibilidad de acceder a estos s e ~ c i o s  para determinados sec- 

tores sociales. La beneficencia no era suficiente para atender a los 
más de treinta pobres de solemnidad declarados en el hospital de la 

Santfsima Trinidad. Además, las viudas vivían casi de la caridad pú- 
blica y los niños expósitos y abandonados se evacuaban al colegio de 

San Julián de Cuenca. 
Por úitimo, mencionaremos la marginalidad que rodeaba a los 

mesones del camino real, aunque sobre estos aspectos poco o nada 
nos cuenta el Catastro de Ensenada. Por supuesto que al referido 

hospital solo acudían personas sin ningún tipo de recursos. El resto 
s&a y curaba sus enfermedades en su propio domicilio, y en él  

morían. 
Una comunidad agraria, como lo era Utiel en el siglo XVIII, era 

muy vulnerable a las enfermedades. La alimentación era parca y 

desequilibrada. El hambre siempre fue una sombra agazapada que 

se erguía amenazadora cuando las lluvias escaseaban o cuando los 
calores tempranos abrasaban los sembrados o cuando la canlcula 

estival agostaba los cultivos o cuando las heladas tardías destrozaban 
marchitando los tiernos brotes en agraz. El binomio malas cosechas 

y hambre eran demasiado compañeros, a ello habla que sumar las 
mortandades en forma de peste que padeclan las gentes, sin saber a 

En la m 17' de las Generales, los peritos informan de que en Utiel hay 7 
mollnor harineros, uno de ellos, llamado del Concejo, es propiedad de la Villa, que 
s lo tiene arrendado a Gabriel Ramiret que paga de renta 4.700 reales y obtiene un 
beneficio de 1.000 reales, y oao, llamado E/ Chim, que se haya cerrado desde hace 
algún tiempo. Asimismo, hay una prensa de ropa, de la que se usa poco (AGS). 

ciencia cierta cuál era la causa del mal y que remedios podían ser los 

adecuados. Los diagnósticos fueron siempre más certeros que las 
tecnicas de curación. La cuarentena y cerrazón de puertas y mura- 

llas con el consiguiente aislamiento de la viUa era la principal medi- 

da a tomar. La muerte era recibida con naturalidad, por lo que tenla 
de frecuente. No obstante, la villa contaba con tres mkdicos titula- 

dos, un cimjano, cinco sangradores y un boticario. 
Todo ello constituye una ingente documentación que, casi ind- 

dita y muy poco estudiada, bien nos ofrece una valiosísima visión 

cada v a  más acertada y amplia, pese a las carencias y lagunas al prin- 
cipio apuntadas (destmcción de los archivos locales). En muy esca- 

sas ocasiones, siglos o 6pocas podemos documentar tan fiel y pun- 
tualmente nuestra pasada historia local y comarcal. a 
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La característica común que engloba a las poblaciones incluidas 

en este apartado es haber formado parte, históricamente o en ese 
momento, del alfoz de Requena. Para entonces, Mira ya llevaba 

un largo camino en solitario desde su segregación de Requena 

(1537) y V i i o r d o  acababa de emanciparse (1747). Campo- 
rrobles se segregarla de Requena en 1782 y el resto de poblacio- 
nes (Venta del Moro, Caudete de las Fuentes y Fuenterrobles) 

deberían esperar hasta 1836. Sin embargo, a mediados del siglo 
XVIII, cada población ya tenía su propio territorio alcabalatorio 

y de reparto del cabezón de las rentas provinciales. Todas las loca- 
lidades, además, eran terreno de realengo debido precisamente a 

su vinculación pasada o actual con la jurisdicción de Requena. 
Eran muchos más los rasgos comunes que aún wmpartían 

estas poblaciones en 1751: su preponderancia agraria; la todavía 
importante cabafia ganadera; la trashumancia apícola en verano 
hacia la serranía conquense y en invierno al Reino de Valencia; 

la dedicación temporal de parte de su vecindario al acarreo de 

madera desde la Serranía de Moya al Remo de Valencia en un 
viaje que duraba unos 21 das, etc. Aun así, analizaremos la situa- 

ción de estas poblaciones individualizadamente. 

Privilegio rodado de 1340 en que Alfonso XI confirma la Carta Puebla del 
antiguo alfez de la vll la de Requena, otorgada en el afio 1257 por el 
monarca Alfonso X el Sabio. En este momento, el alfoz abarcaba un tenitprio 
enorme, ya que, a la extenzih de este municipio y sus aldeas (Camponobles. 
Fuenterrobles. Venta del Moro y Caudete de las Fuentes). se sumaban las villas 
de Utiel, Mira y Villargordo del Cabriei (emancipadas en 1355, 1537 y 1747 res- 
pectivamente) (AMReq). 



Venta del Moro 

Como peculiaridad de esta población con una extensa demarcación, 
señalaremos que en el Catastro de Ensenada parte de este extenso 

término actual se incluye en el de Requena, donde se catastró: las 

aldeas de Casas de Pradas, Las Monjas, Los Marcos; la ribera del río 
Cabriel y muchos caseríos. Sin embargo, todos esos moradores que 
declaraban en Requena pertenecían al reparto del cabaón de rentas 

provinciales deventa del Moro y hay datos de ellos en sus Rerpuestm 
generakcs. 

En circunferencia, todo el término declarado medirla 3 leguas. 
El poblamiento se caracterizaba por la total dispersión de sus 101 
vecinos (ahora contando todos los del término actual) repartidos 

entre el pueblo de Venta del Moro (31 casas todas habitadas) y algu- 

nas pequeñas aldeas y múltiples caseríos. 
La estructura socio-profesional muestra la clara dependencia de 

servicios del término respecto a otras poblaciones. El cura acudía 

desde Villargordo, el médicn era de Utiel y a la pedanla de Jaraguas 
acudía el de Camporrobles. También venían de Villargordo y Utiel 

dos cirujanos que cortaban la barba, sangraban y curaban a vecinos 
de Venta del Moro y Jaraguas. El herrador vivía en Requena. La 
mayorla de la población se dedicaba a la agricultura y la ganaderla. 
Eran 5 los jornaleros declarados y 2 vecinos eran calificados como 

pobres de solemnidad. No existían ni tabernas, ni mesones, ni tien- 
das, ni carnicería, así pues los vecinos que podían mataban sus pro- 

pias reses y los que no podlan se surtían de Villargordo, Utiel y 
Requena. Los únicos hornos existentes eran privados, contiguos a 

las casas. Sí que existía una cierta especialización en la industria tex- 
til, donde trabajaba un cardador de paños, un sastre y 5 tejedores. 
Además, habla una jabonería, una carpintería y una tejerla. La igle- 

sia parroquial de Venta del Moro era anexa a la de Villargordo y 

tambikn existían 3 ermitas en el término que se localizaban en 
Jaraguas, Los Marcos y Casa lo Aito. 

Doble página de las Respwstas generales que recoge el noquis del termino de la 
villa. Los pertiqs afirmqn cultivar acelgas, ajos bernos y colps en la ribera de la rambla, 
cuando pueden regar, pero dlcho mego no es filo porque solo lo tienen en los anos 
muy úrneáos o quando suzeden recros temporales en quio tiempo corre el agua por la 
rambla (AGS). 

Calculaban en 4.490 almudes las tierras labrantías. 190 aimu- 

des eran catalogados como de primera calidad, dedicadas al trigo y 

cebada, y garbanzos para el año de hueco. 802 almudes de segunda 
calidad para uigo y centeno, y guijas para el año de hueco. 1.820 
aimudes eran de tercera calidad, obteniéndose en 16 años sólo 2 
cosechas de centeno y una de avena. 1.482 aimudes eran de cuarta 
calidad y en 64 años sólo se obtenla una cosecha de trigo, otra de 

centeno y una de avena. Por último, se contabilizan 130 almudes de 
quinta calidad que sólo aprovechaban para pastos y poco más. 

La viña ocupaba 23 almudes en tierras de segunda y tercera cali- 

dad. El azafrán ya estaba presente con 1 1  almudes y 5 celemines. Las 
tierras de regadío eran escasas (26 aimudes), debido a que la rambla 

iba seca según periodos. Se plantaban hortalizas para consumo pro- 
pio, pero cuando necesitaban verdura se surtían de las huertas de 



Utiel. Tambikn se aprovechaban algunos almudes de regadío para 

plantar trigo y cebada. En los caseríos del rlo Cabriel tambikn se cul- 1 . 
tivaba cariamo, maíz, bajocas, verduras, garbanzos y guijas. 

Once vecinos detentaban 450 colmenas de corcho. En la caba- 
ha predominaban las 2.000 cabezas de ganado lanar "churro"; 

1.500 cabras; 116 cabezas de diferente ganado caballar; 31 cerdos y 
s61o 5 vacas y 1 ternera para labrar y cambien para el acarreo de 

nieve. 2 eran las grandes dehesas del territorio: la de Sevilluela y el 

Realame. 

Cauden de las Fuentes 

Esta poblaci6n gozaba (y goza) de un pequeho termino de 2 cuar- 

tos y medio de legua de este a oeste y media legua de norte a sur que 
tardaban en recorrerse a lo largo % de hora. S610 66 vecinos mora- 

ban en este termino, incluyendo viudas, menores y 4 pobres de 
solemnidad. Frente a la dispenián de caseríos de otros terminos, en 

Caudete destaca que s61o se declare una casa de campo, la aún 
esplendida Casa Dohana, perteneciente entonces al mayorazgo de 

Vicente Fetrer Carcajona. En total, eran 43 las casas abiertas, más 6 

cerradas y 4 en ruinas. 
El pueblo no posela ni bienes de propios, ni comunales, más 

ala del uso mancomunado con el resto de la jurisdicción de Re- 

quena de los pastos y leha. A pesar de que la comarca estaba fuer- 
temente adehesada, s61o disponía de un cuarto y medio de dehesa 

administrada por Requena. No posela tampoco arbitrio o sisa 
municipal alguna. No obstante, los gastos del pueblo eran mlni- 
mos, pues el único cargo era el alcalde pedáneo nombrado por 

Requena y que ejercía sin sueldo. Los costes del Corpus eran sufra- 
gados por el mayordomo del aho y los trabajos de reparo de fuen- 

tes, de empedrado o de adobo del camino real lo hacían los veci- 
nos en común. 

Doble página de las Respi gene) ue recoge el croquis del termino de la 
villa. Esta poblao'ón se cato,., ,,16s tem,,.,,.,,iente que Requena. en abril de 1751. 
El subdelegado que dirige la audiencia es el seior Licenciado don Juan de la Cueva y 
Biezma, abogado de los reales Consejos, corregidor, justicia mayor y capitán de guerra 
de Requena y su tierra (AGS). 

No existía carnicerla, N horno, ni tiendas, N batanes, ni salinas. 

S610 como resehable un molino harinero de una sola piedra y dos 
mesones (uno del cura, que tambien poseía casas, ganado, colme- 

nas.. .). Las profesiones especializadas eran mínimas y se carecfa de 
medico y boticario, lo que se solventaba acudiendo a la vecina Utiel. 

Sí que habla un cimjano, al que se le pagaba con casa franca y 22 f i -  
negas de trigo. A pesar de la pujanza de la industria de la seda en 
Requena y en Utiel, s61o se declara un tejedor y, además, de lienzo. 20 

carretas en primavera y otoho se dedicaban a portear madera de pino 

con los bueyes y vacas que empleaban el resto del aho en la labranza. 
La estmcmra agraria se componla de 150 almudes de l a  calidad 

en riego; 70 almudes de 2. calidad de riego; 440 almudes de seca- 
no de l a  calidad; 1.850 almudes de secano de 2. calidad; 550 almu- 
des de secano de 3a calidad generalmente tierras yermas y 250 



almudes de secano de 4. calidad correspondiente a tierras incultas. 
En el regadlo se cultivaba cáñamo, lino, bajocas, cebollas, nabos, 
guijas y habas. El resto era secano cereallcola y tambiin vifias en 
secano de 22 calidad. 

En la cabaña ganadera destaca el ganado lanar y cabrlo (más de 

1.400 cabezas), 43 cerdos para las casas, 54 bueyes y vacas, además 
de mulas, machos, yeguas, etc. 7 eran los vecinos apicultores que 
poselan 198 colmenas de corcho. 

Vülargordo del Cabriel y Goalejaa 

Un terreno adecuado para la apicul~ra y las actividades ganaderas. 
Esta es la base geográfica sobre la que se asienta el municipio de 

Villargordo del Cabriel, término a partir del que la Meseta de 
Requena y Utiel pierden su sustancia mesetaria para dar paso a los 

abruptos desniveles que crean el río Cabriel y sus ramblas. Tierra de 
montes, con pocas zonas llanas, sin embargo su potencial le permi- 

tió emanciparse de Requena en 1747; previo pago a la Corona. La 
categorla de villa remite a un núcleo que gracias a la obtención del 

privilegio de Viliazgo habla adquirido el derecho a que por medio 
de sus alcaldes y regidores se ejerciera en él la jurisdicción civil y cri- 
minal. 

A mediados del siglo XVIII, cuando se elabora el Catastro, el 

sector agrario era el predominante en Viliargordo. Pr&cticamente 
todos sus vecinos se dedican a la agricultura, y el peso de lo agrario 
se hace aún más evidente si tenemos en cuenta que no existían oft- 

cios, aunque si contaba con maestro. Posela un tCrmino de 2.250 
almudes, de los que sólo 5 almudes y 2 celemines eran de regadío. 

Una tierra de pastos, colmeneros y agricultores, muy semejante a la 
de Mira y otras villas de la Serranía conquense. Villargordo había 

pasado de estar habitado por 110 vecinos en 1747, a disponer de 
una población de 130 vecinos en 1752. 

Doble páglna de las Respuestas gmaakr que recoge el croquis del t6nino de la 
vila. Villargordo fue catastrado por el mismo subdelegado que Requena, don luan 
GabrielTennelto Montehegro, corregidor interino de Requena y su tierra, en abnl de 
1752 (AGS). 

Foto del desaparecido puente del Pajazo, paso principal que comunicaba el Reino de 
Valencia con la Corona de Castilla. Actualmente sumergido bajo las aguas del embal- 
se de Contreras 



Doble pagina de las Respuestas generalesque recoge el croquis del termino del 
deswblado de Canaleias. llamado tambien wlla de Zaoata. iurisdiccibn de la maroue- . ., 
sa de Canaiejas, residente en Madrid.Todo el estaba incluso en el tbmino de 

' 

Viliargordo (AGS). 

Una comunidad rural como Villargordo, que había conquista- 
do su independencia en su segundo intento, debió de enfrentarse a 

problemas considerables dada la escasez de los recursos comunita- 
rios. El municipio no poseía ni propios ni dehesas de los que obte- 

ner recursos para afrontar los gastos comunales. Una grave limita- 
ción c m  al futuro. 

Apenas mes y medio despuh de respondidas las preguntas sobre 
Viargordo, Tenrreiro vuelve a visitar la villa para recoger las res- 

puestas del dcrpoblado & la villa de CUM~~I I I :  24 de mayo de 1752. 
Es decir, un despoblado reaüza tambien su dedaración; y se le adju- 

dica la categoría de villa, pues tiene alcabalatorio independiente y 
la jurisdicción pertenece a la condesa de Canalejas, quien reside en 

Madrid. Ya, para entonces, el Catastro reconoce que tambien es Ua- 
mada uilh & Zapata. La condesa cobra los derechos de una dehesa 

de pasto y de las tierras arrendadas. Los campesinos residen en 
Villargordo, en tanto en Canalejas no hay vecino ni m o d r  alguno 

l 

de ariento. El termino de Canalejas, que es circular y está completa- 

. I mente rodeado por Viliargordo, posee 500 almudes de labor, todo 

de secano, aunque tiene mucha encina y monte bajo. Se menciona 
que no tiene propios, ni alcaldes, ni regidores, ni hay cargado semi- .. cio sobre las tierras. Sin embargo, no teniendo ganados ni colme- 
nas, posee una casa con reina, un pajar hundido y un molino en rui- 

nas en el Cabriei. 

Mira 

Esta población está situada en el conrrafuerte montafioso que da paso 
a la Serranía de Cuenca, orientada hacia el este. La población define 
unos perfiles complejos en los que se percibe el influjo de su locali- 

zación geogr;(fica y el vigor de las iniciativas individuales. No cabe 
duda de la base agraria de la villa, pero la siguiente lista dibuja una 

sociedad cuyas füentes de riqueza se han diversificado notablemente: 
1 médico; 1 maestro cirujano; 1 boticario; 1 escribano; 2 maestros 

herreros con sus 2 oficiales; 12 arrieros "de corto caudal"; 1 organe- 
m "con poco trabajo"; dos oficiales de sastre y 1 aprendl; 2 maestros 

pelaires y 2 oficiales; 1 1  tejedores de lienzo y lana; 3 aperadores; 24 
jornaleros agrícolas; 29 jornaleros aserradores; 8 carreteros, con bue- 
yes y algunas tierras que trabajan a temporadas; 110 labradores y 13 
criados sirvientes de labrador; 3 mayorales de ganado; 10 ganaderos; 

y 33 pobres de solemnidad, donde están induidas las viudas. 
La proximidad de los bosques maderems de Moya, la conexión 

del universo serrano con el Reino de Valencia, vía Utiel y Requena, 
la existencia de ganados en manos de los vecinos, la expansión de los 
cultivos, he aquf un ramo de Factores que explican esta variedad pro- 

fesional de Mira, teniendo una población de 320 vecinos. A ello hay 
que afiadir las 1.090 colmenas que los mireños poseen. 

La vega del río permitía el cultivo en regadío de hortalizas y mi- 
tales para enriquecer la dieta. Pero el regadío era una parte pequeña 



Pagina de las Respuestas generales que recoge el aoquis del termino de la vllla. 
Mira se CaBsW relativamente tarde. en enero de 1753, por la audiencia del subdele- 
gado don Francisco Vdlestems y Valderrama. abogado de los reales Consejos, corregi- 
dw, lusticia mayw y capitán de guerra de la villa de Utiel (AGS). 

de sus 4 . 4 0 0  aimudes de tierras de cultivo de todas las didades. 

Aun es más fád trazar las diferencias con el resto de poblaciones de 
este a p d o  al contemplar los propios del común. Mira posefa un 
molino, un batan, cinco dehesas, dos hornos de pan cocer y taberna. 

La inclusión durante varios siglos de Mira en el concejo de 
Requena todavía está visible a mediados del siglo XVIII. La deda- 

ración de la villa reconoce que las veredas, caminos reales, montes, 

sierras, pedrizas, barrancos y el río, t o h  son comunu con la villa k 
Requnra y sus vecinos, quimrr en virtud k concordia p& pastarh 
libremente. 

Gmpombles a mediados del siglo XVIII contaba con 1.368 habi- 

tantes, que ocupaban 237 casas, además de las casas de La Lobeme- 

Doble paglha de las Respuestas generalesque recoi. - - oquis del tbrm -.. la 
villa Camponobles se catastra en septiembre de 1751 por la audienua del Licenciado 
don luan de la Cueva y Wezma, abogado de los realas Consqos corregidor, lusbcia 
mayor y capit6n de guwp de Requena y su tierra (AGS) 

la, la Casa de la Vifia y la Casa de las Veletas. Poseía un pósito y &- 

cel pública en el mismo edificio, una casa abadía y un pequefio hos- 

piral del que ya hay constancia desde el siglo XVI, pero que no tenía 
apenas servicio, sin camas, ni hospitaiero. Además &da un mesón 

para hospedar a los caminantes, sobre el que recaían unas cargas 
para dotar a huCrfanas pobres. También había una panadería, una 

carnicería, una tienda y una taberna que básicamente se abastecían 
en Utiel. Funcionaba un horno de pan cocer propio de la villa de 
Requena. Entre la población encontramos, aparte de los agriculto- 

res y jornaleros, otros oficios que daban servicio a las necesidades 
vecinales: un alfarero, un tejero, un herrero, dos albañiles, cinco sas- 

tres, doce tejedores de lienzo y lana y un cardador. Por esos años se 
Fabricaban cordellates. estameñas y albornoces. Ya en esos momen- 

tos se contaba con otros servicios que no tenían otras aldeas de 
Requena. Vemos que había un médico y un cirujano que no reci- 
bían sueldo, pero tenían una iguala con los vecinos, así como un 



maestro de niños que cobraba 230 reales. En lo eclesiástico, para 

atender la población y la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción 
y las ermitas de Santa Ana, Santiago y San Cristóbal, se contaba con 

cuatro eclesiásticos con casa propia que dependían de la parroquia 
de Mira, y entre las cofradías encontramos la del Santísimo, la Santa 

Vera Cruz y la de Nuestra Señora del Rosario. 
Las tierras cultivadas se calculaban en 23.059 almudes, donde 

predominaba el cultivo de cereales, calculándose una producción 

aproximada de 3.105 fanegas de trigo, 1.000 de cebada, 5.613 de 
centeno y 462 de avena. Aparte se contaba con 491 almudes de aza- 

franares, que producían 537 libras (247 kg aprox.), 143 de viñas y 

una cantidad de olivos que rondaba los 250 árboles, situados en 
zonas más cálidas. Aunque se comenta que no hay tierras en rega- 

dío, se cultivaban algunas hortalizas en terrenos frescos de cereal 

para el consumo doméstico. También se cultivaban guijas y cáña- 
mo, en pequeñas cantidades. 

Repartidos por el término existían doce corrales y treinta y siete 

teinas (barracas) para dar cobijo al ganado, que según se refleja en 

las respuestas constaba de 6.100 cabezas de ganado lanar, 2.200 de 
ganado caprino, 194 entre mulas machos y yeguas, así como 132 
burros y 230 cerdos. A todo esto hay que añadir 128 reses de gana- 

do vacuno. Para ello se servían de las 56 carretas con que contaban 
los vecinos; el resto del año estos animales se dedicaban a la labran- 

za. La antigua laguna de Camporrobles servía para abrevar a los 
ganados. 

Importante eran también las 425 colmenas del término. Para 
los ganados y aprovechamientos comunes, Camporrobles contaba 

con las dehesas del Ardal de Camporrobles, el Ardal de La Lobe- 
ruela y parte de la de Toconar, que compartía con Fuenterrobles y 
Viargordo. 

Los vecinos del Camporrobles de 1751 tenían que hacer frente 

a los distintos repartos, servicios y demás gravámenes que recibía 
Requena, sin olvidarnos de los diezmos, primicias y voto de San- 

74 

tiago que recibían los eclesiásticos, pero además, como gastos comu- 
nes anuales, tenían los 190 reales que pagaban al alcalde pedáneo, 

175 para el fiel de hechos, 80 al alguacil, más 74 al alcalde por hos- 
pedar al religioso que predicaba la cuaresma a su criado y montura. 

Precisamente ese religioso, por la predicación, se embolsaba la can- 

tidad de 470 reales, y también los 76 que se pagaba por el alquiler 
de la casa del maestro. Por aquellos años Camporrobles ya había 
comenzado las tramitaciones necesarias para conseguir la emanci- 

pación de Requena, que no tendría lugar hasta 1782, pero de esas 
gestiones se originaron unos gastos económicos que vienen refleja- 

dos en un censo sobre los bienes de todos los vecinos por valor de 
22.000 reales de vellón, cuyos réditos subían a 660 reales anuales. 

Fuenterrobles era la aldea de Requena más modesta en población y 

seguramente en recursos, con una población aproximada a 270 
habitantes, o sea, 46 vecinos, 11 viudas y 33 menores. En este re- 

cuento se incluyen los vecinos que viven en casas de campo, que 
dice son dor cortar alquerfas, sin citar nombre, aunque por esa fechas 

sabemos que estaba habitada la Casa del Horcajo. El casco urbano 
estaba compuesto por 41 casas con 4 pajares separados. De sus habi- 

tantes, aparte de los labradores, jornaleros y pastores, nos dice que 
había dos tejedores de lienzo y lana, así como un cardador, que 
como es habitual tejían cordellates, jerguiiias y albornoces. Tambien 

había un sastre y un albañil. En lo referente a la sanidad, el servicio 

era muy básico, ya que visitaba el pueblo el cirujano de Utiel de 
forma periódica. Si se hacía necesaria la visita al médico, lo más 
rápido era ir a Camporrobles o a Utiel. 

En lo espiritual, la iglesia de Santiago Apóstol era atendida por 
un teniente de cura con el beneplácito de la parroquia de Villar- 

gordo del Cabriel de donde dependía, al cual, aparte de lo que reci- 



Pagina de las Respuestasgeneralesque recoge el croquis del término de la villa 
Fuenterrobles se catastra en julio de 1751 por la audiencia del Licenciado don Juan 
de la Cueva y Biezma (AGS) 

bía de los diezmos menores de la iglesia, se le pagaba por conjurar en 

h timpos &stinador a &con 10 fanegas de centeno y, además, por 
que tuviese escuela y enseñase a los niños losprimeros rudimentos. 
Para que tuviese residencia continua en el pueblo con alguna decen- 

cia, los vecinos se obligaron a pagarle 20 fanegas de trigo, en lugar 
de las primicias. 

Según consta, se adjudica al término de esta aldea una superfi- 

cie aproximada de 3.580 almudes de tierra en secano (1.193 ha 
aprox.), más 1 de riego. Las tierras estaban repartidas en diferentes 

calidades, que vedan a producir sobre 1.578 fanegas de trigo, 824 
de cebada, 973 de centeno, igual cantidad de avena, 20 fanegas de 

guijas, 5 de garbanzos, 20 arrobas de cáñamo. Además figuran 100 
almudes dedicados al azafrán, de los cuales se obtenían 93 libras y 
12 onzas (43 kg) de producción. En el regadío se sembraba cereal 

para verde y alguna hortaliza; aunque se dice que no hay plantación 
de viñas, sí que tenemos constancia de su existencia en años ante- 

En Fuenterrobles hay 10 carretas tiradas por bueyes, dedicadas a trasladar madera c 
la sierta de Moya a parte del Reyno de Valenc~a en otoiio y primavera, en el tiempo 
que estos animales no están ocupados en la labranza (AGS). 

riores en un paraje denominado "El Cercado", como así queda 

reflejado en la documentación familiar de Fuenterrobles. 
Sobre la ganadería, Fuenterrobles tenia 1.800 cabezas de gana- 

do lanar, 1.300 de caprino, 35 mulas y 24 machos de labor, 2 asnos 
con 13 crías y 41 cerdos. Tambikn había 26 de vacuno para la 

labranza y el acarreo de madera, que era realizado con 10 carretas de 
los vecinos. De igual modo estaban repartidos por el término trece 

corrales o teinas para albergar el ganado. Fuenterrobles compartía 
dehesas con poblaciones vecinas. Tal es el caso de la de Toconar con 

Camporrobles y Villargordo, y la de la Cañada de Caudete con este 
pueblo, dehesas que cuando no estaban arrendadas sedan  de pasto 
común. Se contabilizan un total de 300 colmenas de corcho y 20 de 

pino. 
Por Úítimo, cabe reseñar que los vecinos tenían como cargas los 

habituales pagos a la villa de Requena, así como los correspondien- 
tes diezmos, primicias y voto de Santiago para la Iglesia. 



M VID Y EL VINO EN REQUENCI SEGÚN EL CClTCISTRO DE ENSENaDCI 

Juan Piqueras Haba 
Universitat de Valencia 

E 1 rico patrimonio y el singular paisaje vitícola que hoy caracte- 

rizan a la extensa comarca de Requena-Utiel tienen anteceden- 
tes en la epoca ibero-romana, pero en su configuración actual son 

resultado de un proceso colonizador de viejas dehesas ganaderas, 
montes y baldíos que se inició como muy pronto a finales del siglo 
XVII, se intensificó durante el XVIII y vino a culminar ya en la 

segunda mitad del siglo XiX y comienzos del XX Durante largo 

tiempo, tras haber roturado dehesas y montes, no Fue la vid sino el 
trigo y la cebada los que definieron un paisaje agrario salpicado de 
casas de labor y pequeñas aldeas desperdigadas por toda la meseta. 

Las viñas de los siglos ni: XVI y XVII, junto con las huertas, for- 

maban parte del paisaje periurbano, es decir, de pagos cercados de 
muros situados en los alrededores de los grandes núcleos, en nues- 
tro caso las villas reales de Requena y Utiel. No podian estar muy 

lejos de sus cultivadores ni expuestas a los rebaños que pastaban por 
el campo abierto. Tampoco podían ser muy abundantes debido al 

aislamiento geogr&co de la Meseta de Requena y la relativa cerca- 
nía del Reino de Valencia, muy rico en viñas, por lo que dificil- 

mente podía establecerse comercio de extracción de vino. Por eso, 
durante varios siglos, las cosechas se ajustaron exclusivamente a 

cubrir las necesidades del consumo local, y ello no siempre. Así lo 
reconocía en 1625 el Concejo de Requena cuando en respuesta a un 
interrogatorio decía textualmente que hay algunas viñas, que vinien- 
do el año bueno, habrá pam lo justo, pero no para que se saque a otras 
partes (AMR, Actas, 1625). Las ordenanzas concejiles contribuye- 
ron a sostener este modelo al prohibir tanto la extracción como la 

introducción de vino mientras hubiera de la cosecha local. Cuando 

esta se terminaba, los taberneros de Requena eran autorizados a 
traer vino de Utiel o del Reino de Valencia. Y as[ habría de ser hasta 

bien entrado el siglo XVIII, cuando la vid inició una primera 
expansión de la que ya se hacen eco los declarantes de las Respuestas 
generalesde 1752 cuando dicen que en los úitimos años se han plan- 
tado más de 125 almudes de "majuelos" o vifias jóvenes. 

Las Repuestus pammmlares (copia del Libro de lo real), más de 
1.800 fichas de otros tantos propietarios, nos permiten conocer 

multitud de aspectos de la economía y sociedad requenense de 
mediados del XVIII y, entre otras cosas, el nbmero, tamaño y loca- 

lización de todas sus viñas, así como las bodegas con sus truiios y 
jaraíces para pisar la uva; y sus cubas y tinajas para fermentar el 
mosto y conservar el vino, con expresión de su capacidad. Pocos 

municipios de España cuentan al respecto con una riqueza docu- 
mental como el de Requena, en cuyo Archivo Histórico se conser- 

van no sólo los ocho libros de las Rerpurstus generaks y Particulares 
de 1752, sino tambien cinco Padrones dc Viñas anteriores a esta 
fecha y más de una decena de Libros de contribucidn, que abarcan 
desde finales del XVII hasta mediados del siglo XDL Es así como 

podemos reconstruir con bastante detaüe los primeros pasos del pro- 
ceso de expansión del cultivo que da renombre a Requena-Utiel 111. 

111 Archivo MuniUpd de Rcquenr. Padronr~ de !&AA, Mas 1662 a 1727; Rrrpunw~rnmlrrdc 1752, 
Libio no 2819; Rnpnnmprticukmdr 1752, Libmi 2839. 2840,2841. 1842.2851.2856 y 2857. 
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La situación anterior a 1752: vides y viticultores 

según los Padrones de 165 1-1726 

El primero de estos Padrones, fechado en 1651, c o n t a b i i  un total 

de 6.408 peonadas 121 repartidas en 454 parcelas y 322 viticultores, 

la inmensa mayoría de ellos propietarios y sólo unos pocos arrenda- 
tarios que llevaban vifias de terratenientes y cl6rigos. En el siguien- 

e 
te Padrón, fechado en 1686, se aprecia un aumento de la superficie -2 
viticola: 7.568 peonadas, pero en los siguientes hay una disminu- 

ción de la misma: 7.034 en 1704; 6.91 1 en 1720 y 6.692 en 1726. 
Los estragos provocados por las enfermedades y, sobre todo, por la 
Guerra de Sucesión, en la que Requena sufrió dos asedios y un fuer- 

te bombardeo, redujeron tanto el número de habitantes como de 

ouas partes de España, sino también a otros profesionales ligados a 
ella (antorems, rorcedores) y a su transporte y comercio (PIQUERAS, 

1987: Mvfiioz, 2004). Asl se explica que en 1752 hubiera censados 
más de 700 vecinos en las ramas artesana y comercid, frente a 618 
en la rama agropeniaria, induidos jornaleros y pastores. Si tenemos 

en cuenta que un tercio de estos 618 vivía en los caseríos de su 

amplio término, se comprende que la capital municipal presentase 
ya un carácter urbano m h  propio de una ciudad industrial que de 
un típico pueblo agrario o rural, como lo eran por aquellas mismas 

fechas Utiel, Camporrobles, Vidargordo y el resto de pueblos y 
aldeas de la wmarca. 

121 Un. pna& & bu- quinlh a l. ii- qur padh oru un e n  rn un dlr y abh m dh 110 - A medida gu. VOS m nltirvd ), ia pmdmridud m mmoi. d-dl. d niirnao de - por h d p ~ ~ r t b p i r d i l ~ @ k ~ k & ~ & l ~ & l o ~ ~ ~  . . 

pn.& cn Gudnr  80 y m Villugordo y Gmpomblo. lu iow mlr 6 h .  61610 70 upu 0,- pnr & k v i n i ~ ~ ~ n ~ ~ i ~ ~ i a p d . ~ e k n r w i  
dm himn un dmud y rrrr n~mudcs huai hoiirra. s b F . a p  de bV1Ua m 1761 -1. 



La e q d ó n  vitkels enm 1726 y t i42: 
un efecto de la hbtihWción 

Al tiempo que Requena triplicaba su población como consecuencia 
del proceso de industrialización, la demanda de alimentos (pan, 

carne, leche, vino, etc.) incentivó la colonización de muchas tierras 
de su inmenso termino, que tradicionalmente venían siendo apro- 

vechadas como dehesas wncejiles en las que pastaban en sus mejo- 

res ahos más de 40.000 cabezas de lanar, cabrío y algunos animales 
de labor. De esta manera se poblaron muchas partidas antes desha- 
bitadas, se roturaron dehesas y montes y, aparte de las explotaciones 

de cereales, que fueron la tónica predominante junro con los reba- 
ños, se plantaron tambien viñas donde antes no las había. 

En los Padmnes de Ktúü antes citados, todo el viiíedo era por 
así decirlo periurbano, pues estaba ordenado y clasificado en 14 
pagos o espacios protegidos, unos con cerca y otros sin ella, situa- 

dos todos en las proximidades de la ciudad, ocupando terrenos de 

regado y de secano (vease mapa adjunto). Tanto por el número de 
parcelas (454 en 1651,436 en 1726) como por el de propietarios 
viticultores (322 y 336 respectivamente), se trataba sin duda de una 

propiedad muy repartida, ya que más de la mitad de los vecinos 

tenía viña propia, aunque muy pocos superaban las 15 peonadas 
(1.650 cepas) y la cosecha apenas les daba para el consumo familiar. 
No obstante, ya en 1651 había unos pocos propietarios con más de 

100 peonadas, como Marcos García (186), don Nicolás Ruiz (160). 
el Licenciado don Luis Pedrón (134) y Miguel de Cifuentes (128), 

de los que habría que pensar que practicaban la viticulnira comer- 
cial. En todo caso la cosecha local no daba para sacar vino fuera, 

sino que todo él era consumido en la propia Requena. En 1726 la 
situación era muy similar, con tan sólo cuatro cosecheros por enci- 

ma de las cien peonadas: José de Alarcón (165 en la Adayuela), el 
Licenciado Villanueva (133 en el Jaraiz), don Nicolás Ruiz (1 10 en 

el Albar) y el Licenciado Joseph Domingo (106 en IaTorrecilla). 

PAOOS DE LA VIN. .- 
DE REQUENA 

Expanldn 17%1762 

A partir de 1730, y por las razones ya expuestas, las mayores 

necesidades de vino favorecieron nuevas plantaciones de viñedos 
periurbanos, que en poco más de 20 años superaban las 10.000 

peonadas. Al mismo tiempo se plantaron otras 2.000 en las partidas 

rurales, especialmente en el f6rtil llano cuatemario de Campo Arcís, 
que junto con sus anejos de Casas de Pardo y CahadaTolluda venia 
a concentrar la mitad de todas das.  La estructura de la propiedad 

vitícola cambió en genera muy pow, pues el número de viticulto- 
res locales tambien creció de forma proporcionada y en 1752 fue- 

ron censados un total de 769, sobre un total de 1.671 vecinos con- 
tribuyentes. Dado que las viñas y majuelos catastrados en las res- 

puestas particulares dan un total de 11.984 peonadas, la media de 
cada explotación no llegaba a las 15.4 peonadas (unas 1.700 cepas), 



lo que indica una viticultura eminentemente doméstica. Pero en 

todo caso en Requena quedaban todavía 900 familias sin viñas, ade- 
más de un tránsito de viajeros, carreteros y comerciantes cada vez 

mayor, que presuponía una notable demanda interna que alguien 

tenla que atender. 
Aquello animó a algunos terratenientes a plantar grandes exten- 

siones de viña, no ya en los alrededores de la ciudad, donde la pro- 

piedad estaba atomizada, sino en las partidas rurales donde había 
parcelas mayores y se podían seleccionar suelos más fkniles. Los pri- 
meros en vislumbrar el negocio de la viticulmra comercial fueron 

los ddrigos, quienes tambien controlaban la mayor parte de la cose- 
cha de azafrán, otro producto netamente especulativo. Tres de ellos, 

don Andrés de Alarcón (530 peonadas), don Manuel Argilés (165) 
y el ya citado don Jose de Flores Domingo Ferrer, ya fallecido (107), 

figuraban en 1752 entre los siete mayores cosecheros de Requena. 

Otros tres pertenecían al sector industrial, como eran los maestros 
tejedores y comerciantes de tejidos Jose Montés (163), quien tam- 

bien tenía el abasto de la carne, Juan de Fez (130) y los maestros tin- 

toreros Miguel y Francisco Marco (1 57). Menor interés por la viti- 
culmra había entre los grandes terratenientes tradicionales (hidal- 

gos), entre los que sólo dos, don Francisco de Carcajona (240) y 
don Juan Enríqua de Navarra (129) figuran entre los grandes cose- 

cheros (Cuadro 1). 
Por lo que respecta a los colonos de las partidas rurales hay que 

señalar que muchos de ellos tenían viñas ya criadas y majuelos que 
todavía no daban fruto, lo que da una idea de su dinamismo. Si se 
exceptúan las partidas serranas de Villar de Olmos y Las Nogueras, 

donde la vifia seguía siendo desconocida, en todas la demás había 

Cuadro 1 
Cuadro resumen de la propiedad vidcala en requeoa en 1752 según wramentos sociaies y profesiones 

Estamento v Total Viticultores Total Bodegas Profesión Total Viticultores Total Bodegas .. ., 
profesión peones peones 
Regidores 9 8 41 1 8 Tejedores 397 173 2.459 29 
Hijosdalgo 10 7 526 2 Torcedores 20 10 94 3 
Clkrigos 26 19 1.153 10 Sastres 30 15 190 1 
Midicos y abogados 21 9 180 3 Tintoreros 18 12 266 2 
Subtotal 65 43 2.270 23 Pelaires 16 6 67 

Labradores de la villa 128 55 1.371 13 
Labradores de los caserlos 197 80 1.500 4 
Jornaleros 234 88 1.082 S 
Pastores 59 7 53 
Subtotal 618 230 4.006 22 

Solteras 30 6 116 3 
Viudas de la villa 20 1 55 642 4 
Viudas de los caserlos 24 7 89 
Menores 35 6 30 
Subtotal 290 74 877 7 

Forasteros 87 17 236 
Subtotal calumna 1.060 364 7.388 

Zapateros 12 6 98 
Sombrereros 27 13 201 
Alpargateros 9 2 16 
Herreros 11 6 94 
Carpinteros 12 7 140 
Alarifes 17 13 206 

Comerciantes 5 2 43 2 
Horneros y molineros 27 11 185 
Subtotal 698 419 4.582 40 
TOTAL 1.758 783 11.984 109 



Lu bodegas: número y cancterísticas, propiedad, localización 

Doble página del catastro de Requena, en la que se asientan distintos tipos de 
bienes: una tierra de sernbradura, una casa y una vha. Esta se haya situada en la 
labor del Reatillo, a 2 leguas del pueblo, y tiene una cabida de 8 peonadas, que hacen 
equivaler a 5 cekmines, un cuartillo y 315 de otro. Eso se llama exactitud (AMReq). 

colonos con viñedos, registrándose una mayor concentración en los 
alrededores de Campo Arcls, donde además del gran viñedo de don 

Francisco de Carcajona (240 peonadas), había otras más de 200 
peonadas plantadas por una decena de vecinos. En Cañada Tolluda 

todas las labores tenían viñas, sumando 65 peonadas sin wntar las 
350 de la Casa de Alarcón. En el Llano de Portales había 82 peo- 
nadas, en La Portera 81, en Los Pedrones 57, en Hortunas 40, en la 

Albosa 90, en los Sardineros 93, en Lázaro 69, etc., mientras que en 

toda la Vega tres docenas de viticultores venlan a sumar un total de 
337 peonadas. En la mayorla de los casos no hay constancia de que 

niviesen bodegas propias de obra, ya que wntando las de los gran- 
des cosecheros residentes en Requena (Alarcón, Carcajona, Vaquer 
y alguno más) las Respuesmpartimlanr de 1752 sólo anotaron 14 

bodegas con uullo o jaralz. Este último solla ser un Iagu de made- 
ra portátil, por lo que es de suponer que los pequeños cosecheros los 

alquiiarlan a otros o simplemente los improvisaban con cuatro 
tablas en epoca de vendimia. 

Según el recuento de las Respuestas pam'mhres en 1752 fueron 

catastradas en Requena un total de 11 1 bodegas, de las que 77 esta- 
ban en el Barrio de la Villa, 9 en el Arrabal, 7 en Las Peñas y 14 en 

los caserlos (Campo Arcfs, Cañada ToUuda, La Portera, Hortunas, 
Fuen Vich, Casa del Duque, Casas de Cuadra, etc.). Salvo algunas 
excepciones de bodegas en superficie, casi siempre en los caserfos, la 

inmensa mayoría eran subterráneas. S610 un tercio de ellas tenía 
además truilo de obra para recibir y pisar la uva, con una capacidad 

que oscilaba entre las 60 y las 200 cargas. El resto de bodegas debía 
utilizar para pisar la uva algún jaraiz de madera ambulante que, al 

igual que las prensas, s o l h  compartir varios cosecheros de un 
mismo clan familiar o de amigos. 

Los contenedores del vino eran cubas de madera y tinajas de 
barro de hasta 100 @ (1.600 litros). Así, por ejemplo, la bodega que 

Juan de Alarcón (hermano de don Andres) tenía en la calle de los 
Cuatro Cantones constaba de un trullo de 80 cargas, 4 cubas y cua- 

tro tinajas, con una capacidad conjunta de 600 arrobas. Don 
Marth Percusa, presbltero, en su bodega de la calle del Cristo, tenía 

un t r d o  y 4 cubas con 360 arrobas. Por su parte, Francisco García 
Ibáña (calle de Ana CoUada) tenla 10 tinajas con 600 arrobas. Las 

cubas de madera fueron pudrikndose con el paso del tiempo o que- 

madas cuando dejaron de ser utilizadas; por eso acnialmente no 

queda ninguna. En cambio las tinajas de barro han resistido el paso 
de los años y, aunque hiera de uso, se siguen contando por decenas. 

La propiedad de las bodegas estaba repartida entre los distintos 

estamentos y en razón a sus posesiones de viñas. No es de extrañar 
que los grandes terratenientes, hidalgos y clerigos, poseyeran casi un 

tercio de las bodegas (incluimos en este gmpo solteras y viudas ricas 
y los terratenientes forasteros). Otro tercio estaba en manos de una 

treintena de maestros tejedores, que formaban un grupo de mucho 
poder económico, pues eran los que controlaban la producción de 



400 telares, a los que suministraban seda hilada 
y luego retiraban el tejido para su exportación. 
Es decir, el típico modo de producción pum'ng 

out Iystem o fase anterior al trabajo en talleres y 
fábricas. Muchos de estos tejedores-comercian- 

tes habían adquirido tierras, bien por matrimo- 
nio bien por compra, a m o  don Juan Marín o 
don Pedro Montés, que en 1752 formaban ya 

parte del gobierno local como regidores. Llama 
la atención la relativa poca importancia de los 

agricultores medianos (labradores de la villa y 

caseríos), pues solamente una treintena de ellos 
tenía bodega. 

La localización de las bodegas tiene mucho 

que ver con la topografla y la naturaleza del 
terreno, siendo determinante el que haya una 

capa dura superior que sirva de techo y otra más 
blanda inferior sobre la que desarrollar el hueco 

para las cubas y tinajas. La primera la forma la 
roca caliza o trauertino de origen lacustre que 
cubrió hace millones de años a la segunda, com- 

puesta por depbitos arcillosos del período Ter- 
ciario. La erosión posterior individualizó luego 
unos cerros planos sobre los que se asentó la ciu- 

dad musulmana (actual Barrio de la Villa) y las 
casas de Las Pehas. En este desgaste, la parte más 

consistente y apta para practicar subterráneos 

(bodegas y graneros) quedó justo en el centro de 
la vieja medina árabe. Recordemos que los vie- 
jos depósitos del trigo estaban en las grandes 

salas que hay en la parte norte de la actual Plaza 

de la Villa y que sobre ellos estuvieron la Casas 
Consistoriales y el viejo pósim del Trigo. 

---::. - 
LOCALIZACI~N DE LAS BODEGAS cammh --- 
DEL BARRIO DE LAVILLA EN 1752 
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Localización de las bodegas del Barrio de IaVilla en 1752. En este mapa queda perfectamente refleja- 
da la profusion de este tipo de bodegas-cueva en el Bamo de la Villa de Requena. observándose una con- 
centración significativa en la calle Cuatro Cantones Collada y en torno a la Plaza de la Villa. Asimismo. se 
enumera a los principales cosecheros de Requena y una estimaci6n de su producción vinicola. 



Antiguo callejón de Paniagiia. Construido aprovechando los contrafuertes de la Iglesia 
ParroqqiaJ de San Nicolás, en el barrio antiguo de la Villa de Requena. 

Es por eso también que de las 77 bodegas del Barrio de la Villa 

dido entre la Plazuela del Salvador por el norte y la de San Nicolás 

por el sur, con una mayor concentración en la Plaza de la Villa, 
calles del Cristo, Ana Collada, El Salvador y, sobre todo, los Cuatro 

Cantones, en donde hemos registrado nada menos que 16 bodegas, 
que aumentan a 28 si les afiadimos las de sus calles paralelas, Ana 

Collada por el oeste y Piñuelo por el este, pues no habla práctica- 
mente en ellas casa sin su correspondiente bodega. En esta zona, 
aparte de las ya citadas de Francisco Garcla Ibána y de Juan de 

Aiarcón, esta última bajo la casa propiedad del convento del 
Carmen, inmediatamente al sur del gran caserón de don Gregorio 

de Nuévalos, en la calle de los Cuatro Cantones (actual Purfsima), 
habla otras seis o siete de gran capacidad, como eran en esta misma 

calle las de don José Moral de la Torre (500 arrobas), Juan Duarte 
(500), don Juan Ibáña (400), doña Maria Carcajona (500) y, ya en 
la calle de Ana Collada, la de Luis Benito (500 arrobas). 

La segunda mayor concentración se registra en la manzana de 

casas comprendida entre la Plaza de la Villa y la Calle de Santa 
Marla, entre las que por aquellas fechas todavía estaban abiertos dos 

callejones, los de Picazo y Pedro el Rey, que daban acceso a unos 
grandes patios interiores donde había al menos cuatro bodegas. 

Luego estaban las de las casas que miran hacia la actual plaza 
(Nicolás Lbpez Aiarcón, Nicolás Mano, don Pedro Montés, Juan 
Murciano y José Montes) y las que dan a Santa María: dos de don 

José Montenegro, una de don Tomás Ibarra Zapata, una de doña 

María Ortiz, otra de don José Moral de la Torre y una úitima com- 
partida por el cura don Pedro Ramira y Domingo Toledo. 

Aparte de las ya citadas en la larga calle de Santa Marla apenas 

habla otras cinco o seis bodegas, casi todas más abajo de la 
Angostura, entre las que cabe destacar la de don Francisco de 

Carcajona, que con sus 650 arrobas era la mayor de toda Requena, 
y poco más adelante, pero a la parte de enfrente, la de Pedro 

en 1752 (despues se abrieron otras 30 o 40). la mayorla se localiza- Nolasco Penusa (440) y a su lado la de Nicolás Vives (300). 

ban muy cerca de dichos depósitos, esto es, en el espacio compren- Curiosamente en las grandes casonas del tramo que hay en la parte 



ambas en la subida a las Peñas y Pozo de la Nieve. Curiosamente en 

estas bodegas y en las otras bodegas de Las Peñas el vino se guarda- 
ba en tinajas, sin que haya referencia a cubas de madera. Fuera ya 
del casco urbano estaban la bodega de Francisco Segura en la parti- 

da de la Casa de Bernalte, y la casilla con dos trullos de los Alarcón 
en la partida de la Atalayuela. 

El viriedo en el resto de la comprca: Utiel, Camporrobles y o w s  

Del resto de municipios comarcanos s61o tenemos los libros de las 
Respuestas generaks, por lo que no es posible hacer un estudio tan 

Cueya-bodega del siglo.XV.lll, ubicada en la plaza de la Villa:Tfulb o jaraB y tinajag. detallado como en Requena. Empezando por el más grande, Utiel, 
para el vino. hay que empaar diciendo que a diferencia de Requena era un pue- 

blo eminentemente agrario, sin apenas industria, y que quizá por 
alta de la calle (las de los Ferrer, Enríquez, Carcajona, etc.), sólo la ello se habla volcado más hacia la viticultura comercial. Partiendo 

de doña María de Cros tenía una bodega para vino, aunque no dice de la cifra de producción de 35.000 arrobas de vino (un 50% más 

cuál era su capacidad. Tampoco había bodegas en las casas señoria- que Requena), le calculamos una superficie de 18.000 peonadas de 
les de los Ramíra y los Ibarra en la plazuela del Salvador y sus ale- vid. Traducida a hectolitros, unos 5.200, la cosecha utielana era más 
daños. En dicha plazuela sólo estaba la de don Gaspar de Nuévalos. que suficiente para una población de 4.000 habitantes, que calcula- 

Por el Barrio de San Nicolás había otras 8 o 10 bodegas, siendo mos podrían consumir un máximo de 2.400 hectolitros, a razón de 

las más destacables la del conde de Torrellano en la calle Somera 60 litros por habitante y año oi. El sobrante, en torno a 1.800 hec- 
(actual Museo del Vino) y la de don Juan Enríquez de Navarra en tolitros era extraído a otros pueblos comarcanos donde las cosechas 
la entonces llamada calle de la Bodega Honda, en referencia preci- locales de vino eran muy cortas, ya que el viñedo estaba muy poco 

samente a ella. A su costado, José Lorente tenía otra con 400 arro- extendido todavía. 

bas. Fuera ya del recinto amurallado, pero pegadas y excavadas bajo En Caudete sólo cultivaban 25 almudes de viña que daban 625 

la roca, había practicadas dos pequeñas bodegas en la parte de la arrobas de vino, lo que suponía 38 litros por habitante al año, Venta 
Montejana y otras dos en la de Cantarranas. del Moro, con 29 almudes, cosechaba 507 arrobas (34 Ilhb); Villar- 

En el Barrio del Arrabal, el Catastro de Ensenada sólo registra gordo, 61 almudes y s61o 460 arrobas (15 Ilhb); Fuenterrobles no 

ocho bodegas: 4 en la Calle del Diezmo, una en la del Candilejo y dedara viñas, aunque parece ser que había algunas a juzgar por 
otras 3 en La Eras. En el Barrio de las Peñas había otras siete, dos 

de ellas de grandes dimensiones: la de Juan de Cros (6 tinajas con 
[31 Drc m6dulo de ionruma lo comamos dc ormr dacumuiror f d a  de comicnu. del siglo X K  en lo, 

600 arrobas) y la de Martín de Comas (1 1 tinajas con 500 arrobas), que se U~CUI. un mnsumo medio por habiiuirc de 4 m b s .  s d~cir, unos 60-64 litros. 





algunas hijuelas testamentarias de la época MI. Camporrobles conta- 

ba con 1.200 habitantes y 143 almudes de viña que apenas daban 
937 arrobas de vino (13 Ilhb). pues buena parte de la uva no madu- 
raba bien y era consumida como fruta, mientras que el vino, siem- 

pre de Utiel, solían comprarlo en la taberna (RG Camporrobles, fol. 
681). 

En su conjunto estos pueblos comarcanos (2.400 habitantes) 
podrían extraer de Utiel alrededor de 1.200 hectolitros. Los otros 

600 que todavía le sobraban es de suponer que se expedían a pue- 
blos de la cercana Serranía de Cuenca como Mira, Aliaguilla, 

Talayuelas, Garaballa, Landete y Moya, en cuyos términos apenas 
había viñas y cuando las había les pasaba como en Camporrobles. 
Sabemos por Simón de Rojas Clemente, el sabio naturalista de 

Titaguas (1778-1827), que en la segunda mitad del XVIII el vino 
de Utiel llegaba tambien a este pueblo y a otros del Reino de 

Valencia como Alpuente y Aras. Este comercio de vino, aunque 
fuera todavía muy modesto, indica que la viticultura utielana de 

mediados del siglo XVIII empezaba a salir de la fase estrictamente 
domestica y entraba en la fase comercial o especulativa. 

Supetñcie del a e d o  y msecha de vino en 1752 

Municipio Almudes Arrobas Habitantes Litroslhb Comercio 
Utiel 1.800 35.000 4.000 135 Export 
Requena 1.200 23.500 6.700 55 Mercado l o d  
Camporroblcs 143 937 1.200 13 Impon. de Utiel 
Vdargordo 61 460 500 15 Import. de Utiel 
Caudete 25 625 260 38 Import. de Utiel 
Venta del Mom 29 507 240 34 Import. de Utiel 
Fuenterrobler 200 - Import. de Utid 
TOTAi 3.358 61.029 13.100 
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No sabemos cuantas bodegas había en 1752 en Utiel, pero 

debían sobrepasar con mucho el centenar; ya tenemos una relación 
de 1701 en la que hay censadas 101, la mayoda en cuevas y, al igual 
que en Requena, eran más frecuentes las cubas de madera que las 

tinajas de barro para guardar el vino (Martina, 2002, 159-164). 

Tipos de vino y rendihientos de las viñas 

segtín la calidad de h tierra y el d m a  

Muy pow se puede saber a mvés de las Respuestas gmeraks sobre las 

variedades de uva, los tipos de vinos y su calidad. Lo úniw que se dice 
tanto en Uuel como en Requena es que se elaboraba "vino &o", lo 

que nos hace suponer que se hada con uvas tintas sometidas a una 
wrta maceración. Simón de Rojas Clemente diría medio siglo más 

tarde que estos vinos se elaboraban con uvas de Bobal y que resulta- 

ban un tanto ásperos al gusto, aunque eran los más vendidos en 

Titaguas, Alpuente y otros pueblos de la Serranía del Turia. De su 
escasa calidad hablan los mismos redactores de las Respuestas. En 
Utiel dicen que mucha parte del vino por su injma caliltui no se con- 
serva de un afiopara otro (UR 29). Y en Requena que atmdiicla la Infi- 
ma calidady poca substancia del vino, que de poco tiempo que &te en 
lar cuba que& muy fixo y mucha parte invendibk (RR 12). Eran 
tiempos en los que la enología era una ciencia poco desarrollada. 

Los rendimientos por unidad de superficie diferían mucho 
según la calidad de la tierra y el clima. Conviene advertir que a 
mediados del siglo XVIII todavía no se había salido de la llamada 

Pequeña edad del hielo durante la cuai las temperaturas medias Ue- 
garon a ser entre uno y dos grados inferiores a las del siglo XIX y de 

tres con respecto al momento actual. Es por eso por lo que en las 
tierras por encima de los 850 metros de altitud (la mayoría de los 

terminos de Villargordo, Fuenterrobles, norte del de Utiel y Cam- 
porrobles) la viña vegetaba con mucha dificultad. 



La información más precisa sobre rendimientos es la que se 

recoge en Requena (a 700 metros de altitud), donde se dice que por 
regla general las vifias ocupan tierras de tercera calidad, si se las 

compara con las de cereal y huerta, pero que dentro del terreno 
plantado de viñas se pueden distinguir hasta cuatro calidades de 

viña: las de primera son las que esdn plantadas en tierra jugosa y 

espongbsa, que con j i c i f i a h f  la penetran ku aguas y lu rahizes se 

estiendm y son mayores bs sannientos, y mdr elfruto. h a s  serían las 
que podían dar hasta 40 @ por almud, que equivalen a 640 litros. 
que partidos por las 1.100 cepas que cabfan en un almud darían una 

producción media de 0,6 litros por cepa. Esto vendría a darnos una 
cosecha de 1,2 kilos de uva por cepa, si se da por buena la propor- 

ción de 50% de vino con respecto a la uva que se cita en Caudete. 
En las wnas más cálidas y de tierras muy firtiles, como eran las de 

Campo Arcls (a 600 metros de altitud), las vifias de don Francisco 
de Carcajona rendían 60 arrobas por almud. 

Rendimientos en vrobas de vino por almud 
según la caiidad de La tierra y precios en d e s  de d b n ,  1752 

Municipio 1' calidad 2. calidad 3' caiidad Precio m./@ 
ucna 40 20 10 ZY% 

Utiel 30 20 15 2 
Caudece 25 
Venta del Moro 15-20 15 

La viñas de segunda calidad eran las plantadas en tierras hperasy 

enjuras, que  admiten poco e l  vencfiio ak ku aguas y extensidn & sw raí- 

zcs y ahn poco fruto. En estas el rendimiento vendría a ser de 30 @ 

por almud. Finalmente las de tercera calidad eran las plantadas en 

86 

La respuesta 29'de 1 8 ~  generales de Utielinforma de que en la villa no hay 
taberna publica porque todos los vecinos cosecheros, cada uno con licencia de lajus- 
ticia por s io por persona que para ello pone de su orden venden [al sus vecinos unos 
despues de otros según la postura que hacen a maior beneficio del Común. En sus 
Respuestas, Villargordo informa de que el plantío de vihas del teimino ocupa 71 
almudes y dos celemines, de los cuales 10 son de primera calidad. 23 de segunda y el 
resto de tercera (AGS). 



tiemfloxa y depoca substancia, por lo que la utder crecenpocoy espoco 
su fruto. Su rendimiento sería en este caso de 15 @ por almud. 
Todavía distinguen en Requena una cuarta caiidad, la de las vides 

plantadas en timas muy fixar, poblallar de pedregaks y que la mds 
vi& son pamvlks y dan muy pocofnrto. En resumen, el rendimien- 
to medio de todas las viñas de Requena vencida a ser de 20 @ por 
almud, equivalentes en medidas actuales a unos 10 hectolitros por 

hecthea, esto es, una cuarta parte de lo que ahora suelen rendir. 
En la respuesta de Utiel (800 metros de altitud) la información 

es menos precisa, pues se limitan a decir que los terrenos plantados 
de viñas se regulan algunas de segundz caiiaki aunque pocas, y lar 
h d s  de tercera, por estarpuestas en h que son menos aparentespara 
el laboreo y están en lomas y nenas ligeras. Los rendimientos medios 
los fijan entre las 20 @ en las tierras de segunda calidad y las 15 @ 

en las de tercera. En Caudete, las pocas viíias que había (25 aimu- 
des) estaban en tierras de segunda caiidad, con un rendimiento 

medio de 25 @ por almud, mienuas que en Venta del Moro los 29 
almudes de viña estaban repartidos entre tierras de segunda y de ter- 

cera, con rendimientos que oscilaban entre las 20 y las 15 @ por 
almud. 

En Viargordo y Camporrobles, donde la altitud supera los 800 
e incluso los 900 metros, los rendimientos bajaban notablemente a 
6-10 arrobas en las tierras de segunda y a s61o 4 en las de tercera 

calidad, que eran la mayoría de las plantadas de viñas. Era por eso 

que en Villargordo los 71 almudes daban una cosecha media anual 
de 392 @ mienuas que en Camporrobles los 143 almudes apenas 
daban un total de 937 @. Y es que en este último pueblo, debido 

precisamente al rigor climáuco (en 1752 estaban todavía en la Ila- 
mada "pequeña edad de hielo" y hacia más frío que actualmente), la 

mayor parte de las uvas no llegaba a madurar y eran consumidas en 
verde: es muy poco el vino que se coy, porque lo mayor delfruto se lo 
comen m v e n a  Algo parecido debía ocurrir en los municipios colin- 
dantes, Mira y Aliaguilla. En el primero, del que no se especifican 

superficies, las viña rendía entre 9 y 12 @, mientras que en 

Aliaguiiia, rendían a razón de 16 @ cada uno. 
La escasa de vino obligaba a estos pueblos de la zona alta a traer 

vino de hiera, sobre todo de Utiel, a unos precios en la taberna que 
osdaban entre los 3 reales la arroba de Camporrobles y los 4 reales 

de Villargordo, Minglanilla y Aliaguilla. Tales precios eran muy 
superiores a los dos reales que se pagaban en Utiel y los dos y medio 
en las tabernas de Requena. También debian de abastecerse en Utiel 

otros pueblos de la Serranía de Cuenca que no tenían viñas, como 
Garabaila (60 vecinos), y otros que tenían muy pocas, como Tala- 

yuelas (1 12 vecinos y s61o 21 almudes de viña). 

La venta al por menor: 
tabernas en Requena y turnos particulares en Utiel 

Aunque la mayor parte de la cosecha de vino era para el consumo 

domestico, acorde con el altísimo número de pequeños viticultores, 

también habia una parte que se comercializaba al por menor. En las 

aldeas y pueblos más pequeños como Caudete, Venta del Moro, 
Fuenterrobles no había taberna, por lo que si alguien quería vino 

debía recurrir a vendedores ambulantes o ir a Utiel o Requena a 
comprarlo. En Utiel, con ser un pueblo grande, tampoco había 

taberna pública sino que cada vecino cosechero vendía el vino en su 
propia casa siguiendo un turno: no hay taberna pública a causa de 
que todos h vecinos cosecheros, cada uno con licencia de laJusticia, por 
sf o porperrona que para ello pone de su oraén, venden uno después de 
otro, según larposturac que hacen a mayor beneficio del coman (Utiel, 
RG 29). Este modelo era también el que seguían en Minglanilla 
(350 vecinos), lugar de mucho tránsito por pasar por ella el camino 

real de Madrid, razón por la que habla cuatro mesones en el casco 
urbano y una venta, la de Contreras, junto el río Cabriel. A pesar 
de tanto trajín, en Minglanilla no había taberna pública a causa de 



que todos nü vecinos cosecheros y caah uno de inmemorial tiempo a esra 
parte hace venta de su vino por maior o por menor a m voluntad 
(Minglanilla, RG 29). Pero aquí no sobraba el vino como en Utiel, 
razdn por la que los arrieros y viajeros que allí pernoctaban tenían 

que comprarlo a vecinos particulares o hacer acopio el día anterior 
en Utiel si venían de esta dirección. 

En Requena en cambio, donde s61o la mitad de sus vecinos eran 
cosecheros, había dos tabernas públicas que vendían una media de 

20.000 arrobas al año. La más modesta, regentada por Joseph 
Hernández "Gilito", estaba en el Barrio de la V i a ,  calle de la 

Cárcel, donde tenia menos negocio por su posición marginal con 
respecto al trinsito viajero. La otra, a cargo de Felipe Montero, 
curiado del anterior, estaba en el Arrabal y era de mayor consumo 

por pasar por él el camino realy haver q m o  nzesones, Y por consi- rinalas Dara vino ublcadas eri una de lar cuevas baio la actual Plaza de la Villa de . . 
gu;en,e mayor u~l;&dplk?bmero (RG 29). ~1 sisrema de venta era Requena (s. XIX) El u ~ l l o  y la prensa se siruaoan en la s~perl,cie, rn~entras que el v no 

llegaba a las t'najas a rraves de un s'sterna ae canalzaciones de rnaoera. Origenes ae 
un tanto peculiar ya que los taberneros vendian el vino de los cose- a eiplotacion comercal de la prod~ccion vinicola en Req~ena 

cheros locales al precio que se hubiera estipulado (en 1752 a dos 

reales y medio la arroba) y se quedaban como ganancia cuatro mara- 
vedíes por arroba, lo que equivaiía a s61o el 4% del precio final del 

producto 151. Porcentaje tan bajo de ganancia incitaba al tabernero a 

cometer fraudes, ariadiendo agua al vino para poder vender mayor 

cantidad de la que tenía que dar cuenta. 
Tambikn había taberna en Camporrobles. Allí la cosecha local 

(937 @) apenas cubría un tercio del consumo, por lo que el taber- 
nero importaba cada año por termino medio 2.000 @ de vino, y 
t o h  se portean de Utielpor ser muy corta la cosecha a2 este lugar y 
ca& dueño reserva para su conrumo el que coge de sus viñas. Los pre- 
cios de venta al público los fijaba el Concejo y al tabernero se le 

autorizaba a ganar cinco cuartos por arroba (20 maravedíes), canti- 
dad bastante elevada si se tiene en cuenta que el precio final era de 

3 reales, pero es que había que traerlo desde Utiel, que estaba a casi 
cuatro horas de viaje por un camino que era todavía de herradura, 
como se dice en otro lugar. 

En Villargordo (130 vecinos) había una taberna y dos mesones, 
por ser lugar de paso del camino real, aunque los trajinantes no 

paraban a dormir, ya que lo hacían en Utiel y en Minglanilla. En 
cualquier caso muchos carreteros se detenían a comer y eso suponía 

beber vino en la taberna, pues los mesones no estaban autorizados 
a venderlo. El tabernero, Juan García Ximenez, al igual que en 

Camporrobles, ganaba cinco cuartos por arroba y lo traía todo de 
Utiel, estimándose que de cada diez arrobas una se estropeaba y per- 
día, por lo que este beneficio se reducía notablemente. En todo caso 

podía resarcirse en la venta al por menor, ya que se le autorizaba a 

cobrar siete cuartos por azumbre (medida de dos litros), con lo que 
la arroba (16 litros) venía a salirle a 7 reales, bastante más de los 4 



en que se estimaba en Vilargordo aquel mismo aho la arroba al por 
mayor y, sobre todo, de los dos reales que se suponfa había pagado 

en Utiel. Y de Utiel a Wargordo el transporte podía hacedo en 
carro, más barato que a lomos de mula, como debía hacerlo el taber- 

nero de Camporrobles. 

Conclusiones 

El cultivo de la vid y la producción de vino crecieron de forma con- 
siderable durante la primera mitad del siglo XVIII, pero, a excep- 

ción de Utiel, la cosecha segufa siendo insuficiente para atender la 
demanda local. La propiedad de vifias y bodegas estaba muy repar- 

tida y la viticultura seguía siendo eminentemente doméstica. No 
obstante aparecen ya algunos casos de viticultura comercial a escala 

municipal, como en Utiel, donde se exportaba más de la mitad de 
la cosecha, y a escala particular en Requena, donde había una mino- 

ría de cosecheros (derigos, hidalgos y comerciantes-tejedores de 
seda) que practicaban una viticulmra especulativa. 

Las vifias se localizaban casi siempre en las inmediaciones de 

los niicleos urbanos (Requena y Utiel), en pagos cercados y prote- 
gidos contra ganados, animales sueltos y ladrones. En las zonas 

mrales había muy pocas vifias y estaban ligadas siempre a alguna 
casa de labor habitada. Los rendimientos variaban entre las 60 

arrobas por almud de las mejores vifias de Campo Arcís (cota de 
600 metros sobre el nivel del mar) sobre suelos muy firtiles y 
clima relativamente cálido, y las 4 arrobas de las tierras más pobres 

y frias de Viliargordo y Camporrobles (a 900 msnm). La media 
general de las principales zonas vitícolas era de 20 arrobas por 

almud (unos 10 hectolitros por hectárea, una cuarta parte del ren- 
dimiento actual). 

El comercio local del vino tenfa dos modalidades: la venta en 
tabernas públicas con precios y márgenes de ganancia establecidos 

La tespuesp 2$*& l a s ~ I e z  dc K q m  se inicia con la infamnaLidn,refe- 
(ida a IPI tabernas rnrtntpr en la villa. Sedm que en ella rolo hay dos tabernas o 
puesros destinados para la venta de vina uno en d casa & !a villa y ano en su ava- 
bal. El primero esta a catgo de Joseph Hemindez GII y d segundo de Phelipe 
Moniéro. Ihfom~n temtiih Iw @tos de qrrc la venta dk dnb, un aFEo con ouo, 
puede a ~ e n d ~ r  a 20.080 ~ n o b a  (AGS). 

por el Concejo (casos de Requena, Camporrobles y Villargordo) y 
la venta particular por turnos de los cosecheros (casos de Utiel y 
Minglanilla). Las bodegas eran en su mayoría subterráneas y el vino 

se guardaba tanto en cubas de madera como en tinajas de barro, 
siendo su calidad muy deficiente, por lo que una parte de la cose- 

cha se echaba a perder antes de que legara la nueva. El vino elabo- 
rado era d i c a d o  como "vino claro", lo que indica que el tiempo 

de maceración del mosto con la pasta en los t rdos  y jaraíces debía 
ser muy corto, ya que la variedad de uva Bobal, dominante ya en 

aquella epoca, permite obtener vinos de mucho color. Es de supo- 
ner que se hacía asf para evitar la aspereza propia de los tintos de 

esta variedad. 



Le PROVINCICI DE CUENCfl a MEDICIDOS DEL SIGLO XVlll 

Concepción Camarero B d ó n  
Universidad Autónoma de Madrid 

R equena y Utiel pertenecen hoy a Valencia, sin embargo en 
1752 pertenecían a la provincia de Cuenca, por lo que for- 

maban parte de la Corona de Castilla. En consecuencia, quedaron 
sujetas a la magna averiguación de personas, bienes, rentas y cargas, 

puesta en marcha por Real Decreto de 10 de octubre de 1749, que 
muy pronto sería conocida como Catarro de Em& 

Su pertenencia a la provincia de Cuenca significa que su catas- 
tración quedará bajo la batuta de Pedro de Quintana y Azebedo, 

intendente de dicha provincia, máxima autoridad gubernativa, res- 
ponsable militar y de hacienda de la misma. 

Territorialmente, la provincia de Cuenca del siglo XVIII es muy 
diferente a la actual. Se articula en cuatro partidos: los de Cuenca, 

San Clemente, Huete y Molina, este denominado SeKorlo de Moli- 
nade Aragón, cuya capital pertenece hoy a la provincia de Guadala- 

jara. El Cemo y el Vecndano a2 Emcnuah le asignan una población 
de 237.487 habitantes, que constituían 65.165 vecinos o familias, 

lo que significa un coeficiente de 3,6 habitantes por vecino, valor 
algo inferior al de la media de la Corona de Castilla, 3,8. Se trata 

de la novena provincia más poblada la Corona de Castilla, supera- 
da por Galicia (1.299.312 habitantes / 345.187 vecinos), Sevilla 

(694.7711161.581), León (563.698/146.552), Granada (545.285 1 
136.865), Extremadura (373.033/127.998), Burgos (420.422 

1106.229). Toledo (313.718182.961) y Murcia (272.052166.022). 
Valores más bajos presentan las provincias limítrofes de La Mancha 

(183.574151.500) y Guadalajara (102.070126.029). Los daros rela- 

tivos a vecinos que referimos para esas provincias induyen sólo las 

familias legas y las de eclesiásticos seculares, quedan excluidos los 

datos referidos a clero regular. 
El peso territorial y demográiico de la provincia descansa sobre 

el partido de la capital, que alberga el 50% de la población de la 

provincia y el 53% de las localidades que la conforman, partido al 
que pertenecen Requena, Caudete, Camporrobles, Fuenterrobles, 

Villargordo de Cabriel y Venta del Moro (Cuadro 1). En su capital, 
Cuenca, solo reside el 6Yo de la población de su partido. En el extre- 

mo contrario se sitúa el de Molina, es el partido de menor entidad, 

con 5.523 vecinos (8% de la población provincial) y 75 localidades, 
cuyo tamaño medio es tambien el menor de la provincia, 74 veci- 
nos. Es el que presenta la mayor concentración de la población en 

su capital, pues 905 vecinos, el 16% de la población del partido, 
reside en Molina de Aragón. 

En posición intermedia quedan los partidos de Huete y San 

Clemente, en los que reside el 18% y el 24% de la población wn- 

quense en 78 y 50 localidades respectivamente. El último, al que 
pertenecen Utiel y Mira, es el que presenta los núdeos de población 

de mayor tamaño, w n  una media de 327 vecinos, más del doble de 
la media provincial. 

Conviene adarar que los datos de vecinos que hemos utilizado 

en este análisis partido a partido y que sistematizamos en el cuadro 

1 son los recogidos en el llecindario aé Ensenah. Cuando en 1759 
la Real Junta ordena realizar este documento a partir de los datos 
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contenidos en los Libros de hs cabezas & cara, pretende que en el se 

recojan los vecinos (familias) legos y los vecinos eclesiásticos secula- 
res. Debía quedar excluido del mismo, por tanto, el clero regular, 
que sí había quedado recogido de forma agregada para toda la pro- 

vincia en el Censo, elaborado en 1756 a partir de la misma docu- 
mentación de base. Por m n e s  que desconocemos, la Contaduría 

conquense decidió incluir en la columna de vecinos eclesiásticos 
tambien al clero regular, que, a diferencia de otras provincias, había 

recogido individuo a individuo con nombre, apellidos y edad en las 
relaciones de los monasterios y en el Libro de kv cabezar de casa. Por 

ello, para establecer comparaciones entre la población total con- 
quense y la del resto de provincias, hemos restado este grupo pobla- 
cional, de ahí la diferencia que habra podido observar el lector entre 

los 65.165 vecinos que hemos manejado más arriba y los 67.025 
que manejamos ahora. 

Cuadro 1 
Organización territorial de la pmvinua de Cuenca 

Partido Vecs. Vecs. Total No Tamaño Vecs. % pob. 
leeos edes. vecs. loc. medio capital capit 

loc. pakido sobre 
pob. 

panido 
Cuenca 31.320 1.727 33.047 229 144 2.104 6 
Molina 5.238 285 5.523 75 74 905 16 
Huete 11.580 542 12.122 78 155 946 8 
San Clemente 15.492 841 16.333 50 327 1.156 7 
Totai 63.630 3.395 67.025 432 155 6.111 9 

Requena y Utiel son dos de las villas más pobladas de la pro- 
vincia, hasta el punto de que Requena es la mayor tras la capital, 

Cuenca, y resulta muy significativo que seria la primera si sólo se 

considerasen los vecinos legos. Utiel ocupa el octavo lugar, seguido 
de Molina, capital del partido del mismo nombre. Observese el 

gran peso que tiene la población eclesiástica en el caso de las capi- 
tales de los partidos, Cuenca, Huete, San Clemente y Molina, que 

se pone claramente de manifiesto en la relación vecinos legoslveci- 
nos eclesiásticos, derivado en buena medida de la instalación prefe- 

rencial de monasterios y conventos en dichas localidades. 

Cuadro 2 
Los mayores localidades de la provincia de Cuenca 



Primera página del Vecindario de Enswede de 
Cuenca, 1759. Su estructura es igual a la del resto de 
las provincias, pues la Junta envió un dlselio al que 
debieron ajustarse todos los contadores. La iiltirna 
columna solo hablaba de ec~esi6sticos seculares, que- 
dando fuera los regulares. Sln embargo, la contaduria 
conqliense los incluyó, como hemos estudiado en otm 
trabajo (Camarero. Campos 1991). Pudo hacerlo así 
porque, a diferencia de las demás provincias, en las 
deciaraciunes de los conventos y luego en los llhos 
ofldales habían recogido el nombre, apellidas y eda- 
des de los edesi6siicos re~ulares.V6ase el caso del 
asiento del convento de agvstinos de Ntra. Sra. 
del Carmen de ReQuena (pagina anterior): El reve- 
rendo padre prwnrado fray lufidn Moreno, prior, de 
edad de cincuenta años; e l  padre fray Mfguel Huerta, 
superior, de quarenta; el padre frai Francisco Xavier 
de la Peña, jubilado ... En la misma imagen. en la 
pAgina par, puede verse el final del asiento de un 
vecino de la villa. en el que se recoge el ganado, dos 
cerdos grandes, y las cargas sobre sus tierras: dos 
censos hipotecarios, uno de 1.800 N. de principal a 
favor de la parroquia del Salvador, y otro de 470 N. 
a favor del Cavildo (AGS y AMReq). 

Algunos datos más, que se conocerhn terminada la averiguación 

y que se recogen en el C m o  dr Ensenada, nos acercan a las caracte- 
rísticas de las tierras de Cuenca y sus gentes: 2 localidades tienen 

rango de ciudad (Cuenca y Huete), 232 de villa y 186 de lugar; hay, 
además, 52 despoblados, 19 t6rminos redondos, ventas y granjas y 
763 casas de campo; asimismo, 1 catedral, 1 colegiata, 461 parro- 

quias, 254 ermitas, 73 monasterios y conventos de ambos sexos, 2 

beaterios o c m  de arrcpendasy recojih, 3 seminarios y 120 hos- 
pides y casas hospitalarias. 

Como bien habrb deducido el avisado lector, la provincia de 

Cuenca de ese momento presenta un territorio diferente al actual y 

discontinuo. Y es que la compleja articulación territorial castellana 
del momento, que es sobre la que se realizará el Catastro de Ensena- 
da, tiene su origen en la Edad Media y en el hecho de que la Mo- 

narquía carece de un sistema impositivo organizado y estructurado 
y, en consecuencia, ba de allegarse fondos a partir de unos rmicior, 

que se gestionarán desde unas ciudades con voto en Cortes, a las que 

el rey pide esos servicios. que se votan y se le otorgan. Cada ciudad 
irá agregando sefioríos en los que recaudar, algunos de ellos muy ale- 

jados y con espacios intersticiales por h que habla otra c i d  
Dieciocho provincias proceden de la organización fiscal llevada a 
cabo tras las Cortes celebradas en Madrid en 1528 y en Segovia en 

1532, en las que el Emperador Carlos solicitó y obmvo del Reino la 
concesión de servicios pecuniarios extraordinarios que habrían de 

obtenerse por repartimiento entre las ciudades, villas y aldeas de la 
Corona. Para ello acordó que hesen los representantes de las 17 ciu- 

dades y una villa que tenían derecho a procuradores en Cortes los 
que actuasen como receptores del impuesto, para lo cual se  roced de 
a adoptar dos medidas: delimitar los territorios en que cada uno de 
esos receptores había de recaudar el servicio y proceder al recuento 

de vecinos de cada territorio para llevar a cabo un encabezamiento 
equitativo. Los territorios resultantes serán las 18 primeras provin- 



cias: Burgos, Soria, Valladolid, León, Zamora, Toro, Salamanca, hvi- corregidor de Segovia en 1743, cargo que tambien había desem- 

la, Segovia, Guadalajara, Madrid, Toledo, Murcia, Cuenca, Sevilla, periado su padre, Pedro de Quintana y Barreda. Casado con Clara de 

Córdoba, Jaén y Granada. Esas 18 provincias, demarcadas exclusiva- Haro y Agüero, no NVO hijos. 

mente para tal servicio, se convirtieron en las demarcaciones admi- 
nistrativas básicas. En el siglo XVII se establecen tres nuevas provin- 

cias, al conseguir otras tantas ciudades el voto en Cortes: Santiago de Albaladejo del Quende, modelo para el catastro wnquense 

Compostela, en 1623, que da origen a la provincia de Galicia como 

separada de Zamora; Trujiilo en 1653, que da origen a la provincia Tras tomar posesión del cargo, a mediados de junio de 1750, Pedro 

de Extremadura, y Palencia en 1656, que se forma desgajando la Quintana comienza su operación-piloto en Albaladqo del Q u d ,  

parte cenual de la de Toro, que desde entonces queda tripartita. En localidad situada a 43 km a l  sur de la capital. Como se recoge en la 

el siglo siguiente, se creará la provincia de La Mancha, a costa casi primera parte de esta obra, toda la documentación de este primer pue- 

toda ella de la de Toledo. A la altura de 171 1, Felipe V establece la blo había de ser remitida a la Real Junta para su revisión y aprobación. 

figura del intendente, en 1718 se da la primera Ordmanza de El intendente conquense remite a Madrid las diligencias y 

Intendentes, y en 1725, con una reforma de las rentas provinciales, documentos de su operación el 18 de noviembre de 1750, advir- 

se crea el concepto de "provincia" como algo más que territorio fis- tiendo en una breve carta que no ha recogido en su debida cabeza 

cal para un determinado tipo de rentas. Esas provincias se configu- las rentas del conde de Cifuentes y marqués de Alconchel, señor de 

rarán como unidad territorial-administrativa de las cuatro causas: la villa, pero que figuran en las respuestay en la relMdn de su admi- 

hacienda, guerra, justicia y policía. La Ordenanza de Intendentes de nistrador, lo que a vuelta de correo le vale la correspondiente orden 

1749, dada al socaire del Catastro, confirma y reglamenta esa sima- de que lo subsane de forma inmediata, ateniendose a lo mandado 

ci6n y concepto de provincia, preludio de la que se establecerá en la en la Inmccidn y órdenes circulares remitidas. Señala además que 

reforma decimonónica, que da lugar a las actuales provincias. la Junta podrá verificar el trabajo por el volumen y prolijidad de las 

Tras la promulgación del Reai Decreto de 10 de octubre de 1749, diligencias, pero no la incomodidad, debida a la ninguna conve- 

que ponía en marcha el Catastro, y tres dias más tarde de la mencio- niencia de este pueblo para la habitación y por la pksima ktra de lar 
nada Ordenanza de Intendentes, se encomienda como rarea priorita- relaciones, agravadapor su confura qlicación, y hace notar que algu- 

ria e inmediata a los intendentes recién nombrados catastrar sus res- nas cofradías no van en lo de eclesiásticos por ser absolutamente 

pectivas intendencias. Para Cuenca se designa a Pedro de Quintana y legas o profanas. A esto último contestará la Junra que había hecho 

Azebedo, nacido en Colindres (Cantabria, entonces Burgos) en fecha bien en incluir entre los bienes y rentas de legos lo perteneciente a 

no conocida. Morirá en 1756 en el ejercicio de la Intendencia para la hermandades o cofradías de legos, pues sólo deben reputarse en la 
que fue nombrado a finales del 49. Fue colegial del colegio mayor de clare de ecksiártcos los lugarespios y cofiadia que estén en su Imn'mto, 
Santiago el Cebedeo, de Salamanca, entre 1730 y 1733, de lo que con reglaraprobadvpornr SantiaIadoporlegitima autoriaIadeclesiás- 

parece poder deducirse que nació en los años diez; de ser así, cuando nca. En cuanto a las penalidades que pasaba, la Junta le sugiere 

accede al cargo debía rondar los 40 de edad. Tras ejercer algo más de seguir padeciendo a gusto, lo que se tendrá como mkrrto a losprinn- 

un año como fiscal de la Audiencia de La Coruña, fue nombrado paks que dirigen la obra. 



a la villa, es de señorío, del conde de Cientes.  Las dimensiones del 
termino las fijan en 10.315 varas de levante a poniente, 9.480 de 

norte a sur y 31.306 de circunferencia, señalando que 10.000 varas 
l 

1 
castellanas equivalen a una legua. 

f El análisis de la operación, realizado por el marques de Puer- 
- tonuevo, ponente de la Junta, se le enviaría el día 19 de diciembre, 

con algunos reparos: que lo que hay que dibujar es el término y no 

la villa; que las dimensiones de aquel las de en leguas y no en varas; 

que no recoja los renteros legos de tierras de legos, porqur la carga 

. , ,  11' que se imponga ha de sol&m rn la tierra y seguir al d&o; pero que 
I ,I  , , ,  I J i  sí deberá recoger los renteros legos de eclsi,, porsi mp& 

Doble pagina de las Respuesta generales de Albaladejo del Qucnde. El inten- estos recibir la carga, por lo que habrá que seiialar la utilidad que 
dente obedeció las instrucciones y dibujó el termino de la villa, pero mantuvo tambrén 
el dibuio del pueblo (AGS). resulte a los renteros o aparceros. Se le felicita por el cuidado y acier- 

to. Como nota curiosa, la Junta le encomienda al intendente que 

El pueblo conquense elegido, a orillas del Júcar, cultiva, como 

todos, los cereales básicos, en regimen de afio y vez, aprovechando 
los barbechos de las tierras más húmedas de la ribera para cultivar 

nabos, calabazas y cáñamo, obteniendo dos cosechas anuales. Sus 
tierras Uevan tambidn ajos, d á n ,  vides y olivos (algunos planta- 

dor a regk en total 5.000), así como pinos, carrascos y pastos. Mide 
las tierras en alm& (extensión de tierra necesaria para sembrar un 
a l m 4  que son seis celemines), que en las viñas contienen 400 

cepas. De& que la superficie del termino es de 26.130 almudes. 
Los precios son altos: 18 reales la fanega de trigo, 9 la de cebada o 

centeno, 4.5 la de escafia y avena, 20 la arroba de cáñamo en rama 
y la de aceite, 44 la de azafrán, 4 la de vino y 2 la de nabos. Dispone 

de 3 molinos de aceite y 600 colmenas. Tiene 388 vecinos y cuen- 
ta con taberna, tienda, carnicería y mesón, siendo atendida por 

mddico, cirujano, boticario, dos escribanos, tres abogados y siete 
eclesiásticos. Los jornaleros son en torno a 70 y los pobres de solem- 

nidad, 14. Los jornaleros cobran ordinariamente de 1 a 1,5 rea- 
lesldla más la comida, que en tiempo de siega sube a 4. En cuanto 

averigüe por qud en Aibaladejo, y tambidn en Iniesta, Mira, Mingla- 
nilla, Morilla, Gabaldón, Varchín del Oyo, Sisante. Quintanar y 

Tarazona, la Real Hacienda percibe los 919 de los frutos de aceite y 

azafrán, siendo así que las tercias reaks pertenecían a la duquesa del 
Infantado. No nos consta la respuesta que diera el intendente, pero 
suponemos que pudieran ser cultivos nuevos en esos tdrminos, por 

lo que correspondería íntegramente a la Corona al ser allí diezmo aé 
novaks (AGS, DGR 1s remesa leg. 1867). 

Aprobado lo hecho en Aibaladejo y la documentación elabora- 
da, esta operación se convierte en el modelo a seguir en toda la pro- 

vincia y, por tanto, será el modelo de lo hecho en las localidades de 
la Meseta de Requena-Utiel que se estudian en este trabajo. La docu- 

mentación catastrai original de todas las localidades de la provincia 
de Cuenca quedó depositada en la Contaduría provincial, que debió 

ser ampliada para poder acoger el ingente volumen de libros y lega- 
jos que generó y a los oficiales y escribientes que en ella trabajaron. 

Mí se procedió a elaborar los Ertadosprovinciaks, 5 para legos y 4 
para edesiásticos, el Libro a5 mayor haced&, el Libro aé lo enaje- 

nado a la Real Hacienda, el Censo y el kcindzrio de la provincia. 



Final de la copia de las #espertiP gensnkr de Requena: Concuemlan las M- 
puestas insertas, con ws.wigi~wles, que ron !a demás obrado en las O,WX@BI pre- 
bus d esidbkcimknto de linKi, cm¡& & /a ulh de R e p u e ~ ,  quedan m ewa 
CantauMa principdd nb'cargo ... Firma d e l 0 1 :  mmo Graides (AMRnql. 

Asimismo, se sacaron dos copias de las Rerpuestm genmaks de cada 
localid,ad, una se habria de enviar a la Real Junta, y la otra, junto con 

la copia de los Libros de h real y de los Librm dt h cabezar de casa 
de legos y de eclesiásticos, a los concejos de las distintas localidades 
en enero 1761. Su fin seria servir para el reparto de la única contri- 
bución una vez fuera implantada. Nunca Uegó a implantarse, pero 

la documentación generada constituye una fuente dave para el 
conocimiento de los más de 15.000 núdeos de población que for- 

maban la Corona de Castilla. Desgraciadamente, la documentación 
custodiada en la Contaduría conquense ha desaparecido, por lo que 

no se conserva la documentación original de las villas y lugares obje- 
to de este trabajo. Si se conserva parte de la documentación enviada 

a los ayuntamientos y la copia de las Respuestmgenmaks enviada a la 
Real Junta hoy custodiada en el Archivo General de Simancas. Esa 

carencia del gran fondo documental original conquense hace que el 

valor de la documentación conservada sea mucho mayor si cabe. 

Gracias precisamente a que se ha conservado la documentación de 
Requena, es posible saber que la Contaduria conquense, en la copia 
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que envió a los pueblos, organizó la información de forma diferen- 
te a como se hizo en la original y en el resto de las provincias. No 
separó la información demográfica (famidias de los vecinos de la 

localidad) de la real (bienes, rentas y cargas). Asi a cada vecino le 

asigna un número de orden, a continuación se recogen los datos per- 
sonales: nombre y apellidos, edad, profesión y la condición de 
noble, pechero o eclesiástico del cabeza de casa, los datos de los 

miembros que forman la unidad familiar y a continuación sus ingre- 

sos, tierras, edificios, ganados, censos, etc. Asimismo, se copiaron 
algunos autos fundamentales: los de nombramientos de peritos, el 
de la lectura pública de lo operado, que constituyen y habrían de 

constituir una prueba irrefutable de la corrección de lo operado. Del 
resto de las localidades de esta zona, solo se ha conservado la docu- 

mentación simanquina. Ambos conjuntos documentales son los que 
sirven de base a los estudios recogidos en esta publicación. 

LOS restoa dd incendio: la docnmentaci6n del Catas- 

de h a d a  de la provincia de Cuenca 

Poco queda de la documentación local del Catastro de Ensenada de 
la antigua provincia de Cuenca, que ascendía nada menos que a 

5.273 gruesos libros y legajos. 
A medida que las averiguaciones se fueron terminando en los 

pueblos y ciudades, la documentación se h e  enviado al intendente, 
quien, tras una primera revisión, la pasaba a la Conraduria. Alli, 
bajo la dirección de su contador, Lorem Grande, se revisó, se ela- 

boraron los estados locaks, los documentos catastrales de nivel pro- 
vincial y se sacó la copia de las Re~puestm~eneraks y libros de lo real 
y de los cabeza de casa que habian de entregarse a los pueblos, así 
como la de las Respuestas que se envió a la Real Junta al palacio del 

Buen Retiro a Madrid junto con los Erradosprovinciales, el Libro a5 
lo enajenado (&tos hoy en el Archivo Histórico Nacional), el Libro 



de mayor h m e n u ,  el Censo y el Vccnltzno (hoy en el Archivo 

General de Simancas). 

En 1758, cuando la Junta ordena hacer inventario de la docu- 
mentación, muebles y objetos que había en las contadurías, desde 

Cuenca se informa de que el conjunto documental que se custodia 
está compuesto por 5.273 libros, de los cuales, 3.280 son originales 

y 1.993 son copias. &tas son las que se enviarán a los pueblos en 
enero de 1761. Y es que, a finales de 1760, ya con Carlos 111 en el 
trono, se piensa en retomar el proyecto de reforma fiscal e instaurar 

la única contribución. Como paso previo, se ordena a los pueblos 
"actualii" los datos de la primera averiguación. Embalados en 

cajones, a lomos de mulas y siguiendo las veredas establecidas, la 
documentación viajó hasta todos y cada uno de los concejos caste- 

llanos. Con los libros en la mano, los responsables concejiles debían 
averiguar y anotar los cambios acaecidos en esos pocos años. Esta 

copia de la documentación del 52 es la que se conserva en Requena 
y se ha perdido en el resto de pueblos de la Meseta de Requena- 

Utiel. Las actualizaciones Uevadas a cabo darán lugar a las mal Ila- 
madas Comprobaciones del Catastro de Ensenada, que se conservan 

en el Archivo General de Simancas. De las mismas, debió quedar 
también una copia en los archivos municipales. 

Este plano corresponde a la contaduria de Cuenca, con exala grbfica. Cuando en 1758 
se hace el inventatio de a s  muebles y pertrechos, se seiialan los sigliientes: 2 papelwas 
con sus pies correspondientes, dadas de encarnado dorado el canto con sus llaves; 23 
mesas de pino dadas de negro; 16 bayetas verdes se~ibles; 20 tinteros, 18 salvaderas y 
12 cajas de oblea; 1 tijeras grandes para cortar papel; 25 asientos de aneas swvibles; 2 
braseros de yerro con sus cajas de plho; 6 cortlnas hechas para la casa donde nueva- 
mente se ha establedo el despacho; 1 faml grande para dar luz en las noches de invier- 
no a la escalera y entrada de la oficina; 21 buglas de estaño, 9 espabiladeras servibies 
para las luces en invierno; 2 puertas de vidrieras que componen 4 hojas para las dos 
ventanas más prinápaies del despacho; 18 bastidores de vidrleras de una vara de alto y 
tres quartas de ancho puestos en once ventanas y rejas del despacho; 22 montantes o 
quarterones de tres quartas en quadro poco más o menos puesto en lo alto de las mis- 
mas hentanas 2 mamparas de bayeta encarnada Mediadas para dos puenas del despa- 
cho, 1 vasija grande de barro para hacer y tener la tinta; estantes donde están los libros 
que componen 25 d~isiones y ocho altos; 4 tarjetas con sus molduras doradas sobre los 
estantes donde esten puestas lasoperaciones de cada partido para distinguirlos, 6 VXI- 
llas de yetra para las coronas de dos varas y media de largo poco más o menos; I rega- 
dera de ola de lata mediada. Lo firmaba su contador Lorenzo Grande. (AGS) 

Los 3.280 libros originales que constituían la documentación 

local conquense quedaron en la Contaduría a la espera de que en 

algún momento se pudiera imponer la tan necesaria reforma fiscal. 
Pero ello nunca ocurrió y la reforma y la documentación durmieron 

el sueño de los justos durante casi un siglo. Cuando se cree el archi- 
vo de Hacienda, a éi pasará el fondo documenta de la antigua con- 

taduría. Pero no pasará completo el Catastro. En 1833 se había Ue- 
vado a cabo la reorganización territorial que daría lugar a las actua- 
les provincias y es probable que sea al socaire de ésta cuando desde 

Cuenca se envíe a Albacete la documentación catasual de los pueblos 
antes conquenses que se incorporan a la nueva provincia, así como a 

Guadalajara y Toledo Ia de los que pasan a estas provincias. Es esta 
la documentación que se salvó de la quema y hoy se conserva. 

La dave de la desaparición de la gran mayoría del conjunto 
documental catastrai mnquense nos la proporciona Almudena 

Serrano Mota en su trabajo, todavía inédito, "Historia del Archivo 
de Hacienda de Cuenca" (2008): "Lapriman [ubicación del archivo 
de Hacienda] de que se tiene noticia fúP en h casa propudul deL 
Eunno. Sr MarquJs áeAtiu2, by de Santilkana, no 4 de la c a h  de San 
Juan, desde donde se irackuhmn hacia el año 1850 al eáij?cio tx ccon- 
vento del Carmen, en virtud de h c o n c e n d n  de afciinar riel Gobier- 



Doble oáaina final de las El Congosto, Fuente de Pedro Naharros, Fuentes del Espino, Fuen- , - 
Respuestas generales de 
Cañaveras con las firmas origina- 
les de los peritos, el subdelegado 
don Agustin Verrio y Verde y del 
escribano (Archivo Historico 
Provincial de Cuenca). 

no, dispuesta por el R D. de 28 de diciembre de 1838 y disposicionespos- 
teriorer compkmentarh. En dicho ex convento estuviemn instala& 
dichas secciones de Archivo con lar ahds dependenciar de la H a c i d  
en unidn del Gobierno Civil y Diputación Provincial hasta el mes de 
julio de 1874, en que por la invasión de Cuenca por lv fwrzar carlir- 
tas, y como comecuencia de guma, &e incendiado el nrpresado ed$cio 
y destruida casi en su m t a i w  perecirmio innumerabks dacumentor y 
nrfnenda la inmensa mayoría La comeruenciar de la catústroj. 

Otros archivos que  vieron más suerte, como los de Toledo o 
Ciudad Reai, conservan documentación catastral de pueblos hoy 

conquenses, y entonces toledanos o manchegos, pues, al no enue- 

gar en su momento a Cuenca esa documentación por razones que 
desconocemos, hoy puede consultarse en sus respectivos archivos 
históricos provinciales. Es el caso, por ejemplo, de los pueblos hoy 

conquenses, y entonces manchegos, de Los Hinojosos, Horcajo de 

Santiago, Vilamayor de Santiago y Santa María de los Llanos, o los 
entonces toledanos de Acebrón, Almendros, Belinchón, Carrascosa, 

- 
tes, Huelamo, Mota del Cuervo, Pozo Rubio, La Rada, Rozalen del 
Monte, Saelices, Tajado, Tarancón, Torreluenga, Torrubia del Cam- 
po, La Trapera, Tribaidos, Ucl&, Valgallego, Villaescusa de Haro, 

Villar de la Encina, Viiiarubio y Zam de Tajo. 
Gracias a la valiosa ayuda de Elvira Valero, Almudena Serrano, 

María Cedenillas, Marta Monterroso, Ma Eugenia Alguacil y Chris- 
tian Madsen, de los archivos históricos provinciales de Albacete, 

Cuenca, Guadalajara, Toledo y Ciudad Real, hemos podido esta- 
blecer en que archivos y cuál es la documentación original de los 

pocos pueblos conquenses que se ha conservado: son los restos del 
incendio. Recogemos los localizados, pero seguro que quedan algu- 
nos más. Asimismo, hemos establecido la existencia de documenta- 

ción de algunas localidades hoy conquenses y entonces toledanas o 

manchegas. 
;Que queda en los archivos municipales? Es una incógnita que 

habrá que ir desvelando poco a poco. Sabemos que la documenta- 

ción de Requena está, que tres de los siete libros catastrales de Jor- 

quera custodiados en el AHP de Albacete son de esta procedencia. 
Quizás ocurra lo mismo con el de Valdecolmena de Abajo, custo- 
diado en el APH de Cuenca, pero no puede saberse al estar incom- 

pleto. El tiempo y la investigación irán sacando a la luz la documen- 
tación que a buen segum se conserva en muchos ayuntamientos. 

Pueblos de la antigua intendencia de Cuenca cuya documentación catasmi se conserva en archivos históricos de otras provincias 
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LCI ~~VERIGUIICIÓN FlSCflL DE ENS ENIIDCI, EL flVflNCE CCITflSTRflL 
Y EL CC~TC~~TRO acTueL 

Pedro Hernánda Miguel 
Gerencia Territorial del Catastro de Valencia 

E I Catastro actual está concebido y regulado como un registro 

administrativo en el que se describen los bienes inmuebles a 
traves de sus características Wsicas, económicas y jurldicas, entre las 
que están la localización y la referencia catastral, la superficie, el uso 

o destino, la clase de cultivo o aprovechamiento, la calidad de las 
construcciones, la representación gráfica, el valor catastral y el titu- 

lar catastral. 
Por un lado, su propia normativa reguladora por un lado lo 

coloca en una posición de servicio respecto a los principios de gene- 
ralidad, justicia tributaria y asignación equitativa de los recursos 

públicos; y por otro sitúa la información territorial que contiene 
como disponible para las pollticas públicas y para de los ciudadanos 
que la requieran (con las lógicas limitaciones derivadas de la pro- 

tección de datos). 

Como el propio legislador reconoce, esta concepción y regula- 
ción, que se desmarca de las Finalidades principalmente tributarias 
que acompañaron históricamente al concepto de Catastro, no hace 

sino justicia a la evolución que la instimción catastral ha experi- 
mentado en los úitimos tiempos, hasta convertirse en una gran 

infraestructura de información territorial cada vez más accesible. 

¿Y que se puede deducir de ese reconocimiento del legislador al 
redactar la normativa catastral acmal? Pues, entre otras cosas, que esa 

normativa regula una institución ya consolidada en cuanto a su 

implantación territorial y wntenido. O sea, que nos encontramos 
ante un Catastro ya confeccionado (que en el caso de Requena está 
constituido por más de 20.000 bienes inmuebles urbanos, más de 

50.000 inmuebles rústicos y una superficie de cartografia digitaliza- 
da superior a las 80.000 hectáreas), en el que lo que procede es incor- 
porar las alteraciones de las caracteristicas físicas, económicas y jurl- 

dicas de los inmuebles que ya constan (o debieran constar, si están 
indebidamente omitidos). Pero ¿que hubo antes? ¿cuáles son los orí- 

genes a partir de los que se evoluciona hasta la situación actual? 
No cabe duda de que en muchos municipios (aunque salvo 

excepciones, como Requena, muy pocos en el ámbito de la 
Comunidad Valenciana), el primer antecedente normativo acom- 

pañado de una puesta en práctica lo encontramos en el Real 
Decreto de 10 de octubre de 1749; y su primer inventario efectiva- 

mente confeccionado, en el que existe una relación gráfica entre 
parcela y plano, es su Avance catastral elaborado al amparo de la Ley 
23 de mamo de 1906. 

Más de 150 años separan ambos esfuerzos, pero su punto de 
partida es el mismo: la ausencia del inventario pretendido. Y para su 

confección, en ambos casos, quienes los concibieron hubieron de 
plantearse qué hacer, en que basarse y que averiguaciones llevar a 

cabo para, partiendo de la ausencia de información, completar un 
inventario de los bienes inmuebles de cada término municipal, con 

la certeza de que tendrlan que enfrentarse a dificultades debidas a 
los intentos de ocultación u opacidad, a las dificultades ticnicas de 
la epoca, y a las posibles limitaciones en tiempo y medios. Esos ele- 

mentos en los que se basaron fueron: 

- Su objeto y$nali&d en el Catastro de Ensenada es averiguar 
en que consisten todas las tierras, para los fines y efectos del ser- 
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Avance catastral de 1906. Plano correspondiente al polígono 18 de Requma. 

vicio al Rey; en el Avance catastral, es la determinación y repre- 

sentación de la propiedad territorial en sus diversos aspectos, 
con fines puramente tributarios, estadfsticos, económicos y 
administrativos. El Avance catastral f i d e  el matiz de la repre- 

sentación gráfica, y de una mayor especificación de los fines, 
pero en esencia su objeto y fines son los mismos (determinación 

de la propiedad territorial). 
- Su contenido: segiin el Decreto de 1749, y en hinción de la 

información que estaban obligados a suministrar los vecinos, 
dicho contenido consistiría en la identificación de los bienes 

raíces del término, campo por campo, con su propietario, su 
superficie, el tipo y calidad del cultivo o plantación, y sus con- 
frontaciones o linderos. Según la Ley de 1906, el Avance catas- 

tral comprende en su conjunto la enumeración y descripción 
literal y gráfica de los predios nísticos con expresión de superfi- 

cies, situación, linderos, cultivos o aprovechamientos, calidades, 
valores, beneficios y demás circunstancias que den a conocer la 

propiedad territorial y la definan en sus diferentes aspectos y 

aplicaciones. 
La similitud en cuanto a la descripción de contenidos es 

evidente. Al igual que en el punto anterior, el Avance catastral 

aiiade el matiz de la representación gráfica; y además los valores 
y beneficios, con una cláusula abierta para recoger más circuns- 
tancias (como la titularidad, que no cita expresamente). 

- La obligacidn de colaboracidn de h titulares: conforme al 
Decreto de 1749, todos los vecinos estaban obligados a presen- 

tar una Relación firmada en la que debían hacer constar los 
datos de superficie, tipo y calidad del cultivo o plantación, y sus 

linderos. Para la confección del Avance catastral, los propieta- 
rios de cada término municipal debían rellenar unas hojas 

declaratorias en las cuales, bajo relación jurada, se hacía constar 
la extensión de los predios, sus Ilmites, clases de cultivo, calidad 
de los terrenos, y rendimiento o producto líquido. Esencial- 

mente, se trata de la misma obligación. 

- La existencia de sanciones en caro de no colaboracidn: si en el 
Decreto de 1749 se fija una pena económica en caso de oculta- 

ción, la Ley de 1906 sólo sanciona la no presentación de las 
hojas declaratorias dentro del plazo fijado, con la práctica de la 
medición y reconocimiento de las fincas no dedaradas a costa 

del no presentador. 

Existiendo en ambos casos sanciones, la mayor penalidad 

en el Decreto de 1749 probablemente se debe a que las Rela- 
ciones firmadas son un elemento esencial en el que se basa el 



inventario inmobiliario, mientras que en el Avance catasual sol 
un elemento a contrastar con el reconocimiento y aforamiento 

por la Administración sobre el terreno. 
- La r e a W d n  de compmbacionesy medicioner: para el Catastro 
de Ensenada se prevC que se pasará al monocimiento de todas 

las piezas de Tierra del término, para que los peritos y agrimen- 
sores declaren si dichas piezas de tierra se ajustan a la superficie, 

calidad cultivo y lindes declarados; pero prescinde en principio 

de la necesidad de medición. Para el Avance catasual se estable- 
ce un reconocimiento y descripción literal de las parcelas catas- 

d e s  (apreciación pericia sobre el terreno y transcripción a los 

documentos catastrales de sus condiciones topográñcas y agrl- 
colas), renunciando a la mensura directa de las parcelas y opran- 

do por una medición indirecta a través de integrar las superfi- 
cies de las declaraciones de los panicularcs y los aforos realiza- 
dos por la Administración dentro de unas lfneas poligonales que 

si han sido medidas, y en las que se plasman los croquis de las 

parcelas (por tanto, la relación entre parcela y plano es gráñca, 
pero no geométrica). 

-La mstmcia de un sirtema pubIicidady reelamacioner: según 
el Decreto de 1749, la publicidad se realiza a través de la lecru- 
ra en alta voz, en paraje público donde puedan concurrir los 
vecinos que quieran, del libro donde consten todas las piezas de 

tierra, para que se puedan hacer reclamaciones o denunciar si 

sabe que alguno tenga ocultado pane de sus Haciendas. La nor- 
mativa del Avance catasual establece un sistema de publicidad 
a travh de la exposición al públiw de los listados de caracteris- 

ticas de las parcelas por polfgonos durante un plazo no menor 
de 15 días, pudiendo alegar los propietanos y las entidades agra- 

rias cuanto estimen por conveniente como impugnación a las 
caracterfsticas de los predios objeto de exposición. 

- La parricipacidn del Ayunmiento y de represmtantes de /m 

~ecinos: en el Catastro de Ensenada se concreta en la contesta- 

Cetash actual. Fotografia aerea y parcelacidn catamal de la misma zona que 
la imagen apterior. 

ción a una serie de preguntas generales relativas a superficie del 

termino, clases de cultivo, calidades de tierra, plantío de árbo- 
les que existan, medida de superficie usual en el término, super- 

ficie de cada especie y calidad de cultivo, tipos de frutos, canti- 
dad por wsecha y valor ordinario de la misma (su finalidad es 

recabar la información de primera mano de quien realmente la 
conoce, para acabar determinando el valor monetario de las 

capacidades productivas de cada parcela). En el Avance catas- 

tral, mediante el funcionamiento de una Junta pericial, que 

auxilia en la determinación de las parcelas catasuales, masas de 

cultivo y clases de terreno, y contribuye con los propietarios al 

sefialamiento de los límites de cada predio rústico (su finaüdad 
directa es colaborar en la caracterización de las parcelas). 



- La valoración económica del rendimiento de larfntcas: confor- 

me al Decreto de 1749, a partir de las relaciones presentadas, 

del reconocimiento del termino efectuado y de las respuestas a 
las preguntas generales, se reduce a dinero los frutos que pro- 
duce una medida de tierra de cada especie y calidad de las que 

se ha verificado que existen en el termino, y se clasifican den- 
tro de cada termino en función de esa reducción a dinero En el 

Avance catastral se realizan los trabajos evaluatorios, mediante 
la enumeración de los cultivos y aprovechamientos existentes 

en cada termino municipal; la determinación de las masas de 
cultivo y la calificación de las calidades del terreno; el cálculo 

de los beneficios liquidos de los diversos tipos de cultivo y cali- 
dades del terreno mediante cuentas de gastos y productos; y la 
aplicación de esos beneficios a las características de cada parce- 

la concreta. 
La sistemática es, pues, similar, con la diferencia de que en 

que el Avance catastral se concreta el rendimiento al beneficio 
(en el Catastro de Ensenada no se incluirían los gastos) y se llega 

hasta el cálculo a nivel de parcela y subparcela. 

Como hemos podido ver, las semejanzas en los aspectos funda- 
mentales son notables, si bien el período de tiempo transcurrido 
entre uno y otro es lo suficientemente grande para que existan dife- 

rencias en cuanto a algunos conceptos, metodologfas y medios tec- 

nicos; y tarnbien diferencias en cuanto a los conceptos de Estado, 
Hacienda Pública y conciencia tributaria, que influyeron decisiva- 

mente en que el Decreto de 1749 limite la utilización de medios 

personales a los únicamente necesarios, para minorar lo posible el 
gasto de la Real Hacienda, mientras que para el Avance catastral se 
establece la consignación presupuestaria necesaria en las wrrespon- 

dientes Leyes de Presupuestos y no se establece un tiempo límite. 
A pesar de las dificultades que antes hemos citado, a las que se 

tuvo que enfrentar la confección del Catastro de Ensenada (a las 

que habría que añadir, como en el caso de Requena, el gran tama- 
ño del termino municipal, y el factor humano, pues no es infre- 
cuente encontrar entre la documentación disponible que, aunque 

las preguntas generales se presentan sistematizadas, las personas que 
realizaron las contestaciones mezclaran unas respuestas con otras, 

pues se trataba de gente corriente que daba respuestas orales a temas 
complejos), no deja de ser significativo, como elemento acreditati- 

vo del merito y la bondad en la concepción y ejecución de dicho 
inventario, el hecho de que la regulación del catastro actual, 250 

años después, mantiene (aunque matizados por su evolución) 

muchos de esos aspectos básicos, tales como: 

-Su contenido: descripción de los bienes inmuebles a través de 
sus características físicas, económicas y jurídicas. 
-La obligación de colaboración de los titulares (obligación de 

presentar declaraciones cuando se producen alteraciones en las 
características de los inmuebles). 

- La existencia de sanciones en caso de no colaboración (proce- 

dimiento sancionador catastrai). 
- La existencia de un sistema de publicidad y reclamaciones 
(notificaciones individualizadas y edictales, además de las posi- 

bilidades que ofrecen el procedimiento de subsanación de dis- 

crepancias y los recursos). 
- La participación del Ayuntamiento y de representantes de los 

vecinos en los procedimientos catastrales (Juntas Periciales; y 

una amplia gama de posibilidades de colaboración con las enti- 
dades locales mediante la firma de convenios, hasta el punto de 
que son un pilar básico en los procedimientos de incorporación 

de inmuebles ai Carastro, y en el mantenimiento de los datos 

catastraies). 
- La valoración económica a través del rendimiento de las fin- 
cas (los bienes inmuebles rústicos siguen valorándose a través de 

la capitalización de unas bases liquidables obtenidas en función 
de tipos evaluatorios que contemplan dicho rendimiento). M 
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